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      Charlie «CJ» Miller miró de soslayo a su pasajera, que estaba completamente dormida. La pobre chica había estado despierta más de treinta y seis horas, debido a las tormentas que habían azotado Texas y a los vuelos cancelados. Aunque había tratado de mantener cortésmente la conversación con él antes de despegar, había terminado por quedarse dormida sobre la almohada que CJ le había ofrecido, aferrada a un cuaderno de espiral que tenía en el regazo.


      A pesar de ser nuevo en el trabajo, CJ ya había transportado a una docena de personas desde Miami hasta una de las cuatro islas en las que se encontraban los lujosos complejos turísticos que componían Fantasías, Inc.: Fantasía Salvaje, Fantasía Secreta, Fantasía de Seducción y, por último, el destino de aquel día, Fantasía Íntima. Su pasajera se llamaba Kyra Cartwright y era una chica bonita pero corriente, de aproximadamente la edad de su hija mayor, y con una melena castaña clara que le caía en suaves ondas sobre las mejillas. Tenía los labios entreabiertos y dormía como si no tuviera ni una sola preocupación en el mundo.


      Por supuesto, CJ sabía que no era así. Fantasías, Inc. tenía un único propósito: hacer que los sueños y los deseos de sus clientes se hicieran realidad. Por eso, una mujer joven que tenía un anhelo lo suficientemente fuerte como para hacerle visitar una de las islas debía de tener, con toda seguridad, alguna que otra preocupación.


      Como único piloto del complejo turístico, CJ podía conocer la suficiente información sobre la fantasía de cada cliente como para asegurarse de que no decía accidentalmente nada que no debiera ni hiciera que el cliente se sintiera incómodo. La única información que había podido leer del expediente de la señorita Cartwright le había hecho sonreír. Había escrito una frase digna de una tesis. ¿Por qué querría una mujer, una profesional de éxito, descendiente de una de las principales familias vinculadas al mundo de la radio, pasar una semana persiguiendo una aventura en una isla bañada por el sol? A continuación, reflejaba cuidadosamente sus razones. Después, en un orden descendente, de la más a la menos atrayente, había descrito los tipos de aventuras que tenía en mente.


      Aunque la descripción parecía un plan empresarial, en conjunto, el expediente no era nada seco o aburrido. En su lista, nítidamente mecanografiada, Kyra Cartwright había dejado al descubierto su alma. Explicaba cómo pensaba salvar el negocio familiar aceptando la proposición de matrimonio de su novio. Sin embargo, en vez de sentir excitación o nerviosismo, o cualquier otra de las emociones propias de una novia, simplemente se sentía perdida.


      A continuación de aquella conclusión, se detallaban una serie de posibles razones, junto con soluciones atrevidas e incluso sensuales. CJ sabía exactamente lo que su pasajera estaba pasando. La joven quería liberarse de aquella extraña sensación que sentía en el vientre, necesitaba silenciar la vocecilla que no hacía más que preguntarle si sabía lo que estaba haciendo.


      CJ había escuchado aquella vocecilla durante su juventud, aunque, al contrario que su pasajera, a él no le había quedado elección. Cuando empezó la guerra de Vietnam había tenido que ir. Después de eso... su destino había quedado prácticamente sellado. La señorita Cartwright, al menos, podría recurrir a Fantasías, Inc.


      La dueña de aquellos cuatro complejos turísticos, Merrilee Schaefer-Weston, escogía personalmente a cada uno de sus clientes a través de las detalladas solicitudes, en las que se describían las fantasías requeridas. En el caso de la señorita Cartwright, CJ no podía dejar de preguntarse el papel que el propio matrimonio de Merrilee, cómodo y sin pasión, habría desempeñado a la hora de ofrecer a la joven una tentadora semana en Fantasía Íntima.


      Como siempre, cuando pensaba en Merrilee y en los años que habían pasado separados, se sentía abrumado por una oleada de melancolía, por agridulces recuerdos salpicados con un renovado deseo. Frustrado, se frotó el cuello y decidió concentrarse solo en aparato que estaba pilotando.


      Al contrario que el avión, la vida nunca había respondido tan bien a sus requerimientos. La suya, y también la de Merrilee, había tomado un giro completamente inesperado. Por mucho que hubiera amado a su esposa, y por mucho que la hubiera echado de menos durante los dos años transcurridos desde su muerte, nada podía borrar el que Merrilee hubiera sido su primer, y más querido, amor. Sin embargo, nada habría podido mantener ese amor durante la guerra. El destino había intervenido sin que él hubiera podido hacer nada al respecto.


      Había deseado tantas cosas para ella... para ambos... No resultaba ningún consuelo saber que Oliver Weston había cuidado tan bien de la mujer que debería haber sido suya. A la muerte de Weston, Merrilee había heredado millones y había centrado su pasión en Fantasías, Inc. Parecía que Merrilee gozaba haciendo realidad las fantasías de otros.


      Muy pronto, CJ esperaba poder llevar la alegría a su vida. Dios sabía que se lo merecía.


      —Base de Íntima a Alfa-Victor, ¿me recibes? ¿Dónde demonios estás, CJ?


      Aquella voz resonó en los auriculares que llevaba puestos. CJ se acercó el micrófono para poder responder sin despertar a la señorita Cartwright.


      —Te recibo. Me estoy acercando por el este.


      —Entendido —dijo Chris, desde el centro de control de Fantasía Íntima.


      CJ contempló el grupo de frondosas islas que componían Fantasías, Inc. y luego miró la laguna de Fantasía Íntima.


      —Veo la zona de aterrizaje.


      —Tienes vía libre para descender.


      —De acuerdo. ¿Va a acudir la señora Weston a recibir a la pasajera? —añadió, tras aclararse la garganta. Entonces, el chasquido de la electricidad estática le impidió entender la respuesta—. ¿Puedes repetir?


      —No estoy seguro —dijo Chris, más claramente—. Según tengo entendido, se ha entretenido más de lo que esperaba en Fantasía Salvaje, pero espera poder llegar a tiempo.


      —Comprendido —dijo CJ para cortar la comunicación.


      Se quitó los cascos, deseando saber con seguridad si la iba a ver aquel día. Hasta entonces, solo la había contemplado desde la distancia. Si lo viera de cerca, ¿lo reconocería? No lo creía. Su rostro había envejecido por los estragos del tiempo y de la guerra. Su cabello, que una vez había sido negro, había adquirido un aspecto canoso. CJ esperaba que ella no lo reconociera hasta que él no estuviera listo. Por si acaso, y como precaución, se había dejado crecer el bigote. Para completar su disfraz, llevaba unas gafas de espejo y una raída gorra de las Fuerzas Aéreas.


      Además, ella solo lo había conocido como Charlie. CJ no había empezado a llamarse así hasta que empezado la guerra. Por lo tanto, en lo que se refería a Merrilee, CJ Miller era un completo desconocido... al menos durante un poco más de tiempo.


      De nuevo volvió a contemplar el agua, tratando sin éxito de localizar el pequeño barco de Merrilee avanzando a toda velocidad entre las islas. Aunque llevaba casi cuarenta años pilotando, todavía le sorprendía ver lo tranquilo que parecía el mundo desde el aire. En el caso de los cayos de Florida, era una zona muy tranquila incluso desde tierra, pero había algo mágico en el modo en que las islas, de un verde vibrante, destacaban sobe el azul del mar.


      Se echó a reír. Se estaba volviendo un sentimental a la vejez. En realidad, muy sentimental. ¿Acaso no se había convertido en el nuevo piloto de Fantasías, Inc. para estar cerca de Merrilee, para ver, si después de todos aquellos años, podían revivir el amor que habían sentido en su juventud?


      En realidad, en su caso, no había nada que revivir. El amor que había sentido por Merrilee hacía todos aquellos años no se había visto disminuido ni un ápice durante las pasadas décadas. Lo que CJ deseaba de todo corazón era poder ir a ella, tenerla entre sus brazos y hacer que todos aquellos años se desvanecieran No obstante, también tenía que estar seguro. Lo último que deseaba era que Merrilee se sintiera incómoda. No. Sin quererlo, ya le había causado demasiado sufrimiento.


      Al sentir que los recuerdos lo asaltaban, contuvo un escalofrío. El susurro de las balas, los gritos de sus compañeros se hacían hueco en su memoria. Cuando su caza fue derribado, había hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir. Herido, se había arrastrado a través del fango hasta que encontró el cuerpo de un oficial que ya había muerto.


      Tras rezar una oración por él, CJ había intercambiado su chapa de identificación, que lo identificaba claramente como un soldado voluntario, por las del oficial. Los del ejército de Vietnam mataban a los voluntarios, pero mantenían con vida a los oficiales para interrogarlos. Tal y como había esperado, aquel truco le salvó la vida. No pasaba ni un solo día sin que CJ le diera las gracias al hombre que lo había salvado.


      Como si ser prisionero de guerra no hubiera sido una experiencia suficientemente terrible, el verdadero horror había comenzado al regresar a casa y ver que su peor miedo se había hecho realidad. Merrilee, al creerlo muerto, se había casado con uno de los colegas de su padre. Aunque él había terminado por casarse también con una buena mujer, a la que nunca había amado con todo su corazón, CJ nunca había dejado de querer a Merrilee ni había pasado un solo día sin pensar en ella.


      No fue hasta mucho después, ya demasiado tarde, cuando se enteró que de que el matrimonio de Merrilee era un matrimonio sin amor. Cuando regresó de Vietnam, no tuvo corazón para interferir en un matrimonio que había creído feliz y lleno de amor. Nunca quiso interponerse entre Merrilee y su marido. Le había parecido mucho más fácil para ambos, y más justo para ella, dejarla seguir creyendo que había muerto durante la guerra. Más tarde, cuando supo la verdad del matrimonio de Merrilee con Weston, él ya tenía a Evelyn y a las niñas.


      Un año después de que Evelyn muriera víctima del cáncer, había vuelto a pensar en ir a buscar a Merrilee, pero, para entonces, había perdido ya la pista de su paradero.


      Unos meses después, había leído sobre el complejo turístico que tenía en los cayos de Florida, y, casi sin darse cuenta, había encontrado trabajo como el piloto de la empresa.


      «Eres un viejo estúpido». Sonrió. Tal vez lo era, pero pensaba hacer lo posible para hacer que aquello funcionara, para compensarla por todos aquellos años. Quería que Merrilee supiera que era una mujer especial, que se sintiera amada...


      A su lado, su pasajera se rebulló en el asiento y, a los pocos segundos, abrió los ojos.


      —Me alegro de que se despierte. ¿Cómo se encuentra, señorita Cartwright?


      —Kyra, por favor. Sí, me encuentro mucho mejor, señor...


      —Miller. CJ Miller.


      Cuando ella extendió la mano, dejó al descubierto la hoja del cuaderno. CJ pudo leer brevemente la lista: billete de avión, dinero para el taxi, propina para el botones, revista para el avión, ropa interior y maquillaje en el neceser...


      CJ miró por la ventanilla para esconder una sonrisa. Decidió que cada vez le recordaba más a su hija. Cuando volvió a mirarla, se dio cuenta de que ella parecía menos nerviosa que antes.


      —Todavía no puedo creer que vayamos a aterrizar en el agua —comentó ella, abriendo los ojos, que eran grises, de par en par.


      —Créame, señorita, si le digo que no querría que esta clase de aeronave aterrizara sobre tierra.


      —Bueno, después de todo, he venido aquí para tener una aventura —replicó la joven, riendo. A pesar de todo, el modo en que se retorcía las manos sugería que simplemente estaba haciendo todo lo posible por ocultar los nervios.


      —Le prometo que sé lo que estoy haciendo.


      Kyra se contempló las manos y comprendió las palabras del piloto.


      —Lo siento... No es que... Bueno, no puedo negar que los aviones pequeños no me hacen mucha gracia, pero...


      —Eso no es todo por lo que está nerviosa.


      —Supongo que usted ha visto esto muchas veces, Me refiero a los clientes, completamente aterrados de su propia fantasía.


      —No demasiadas, pero sé mucho de nervios. ¿Está usted aterrada?


      —No, supongo que no —respondió Kyra, después de considerar la pregunta—. Al menos no sobre esto. Voy a casarme muy pronto y supongo que eso me hace sentirme un poco nerviosa. Sin embargo, he analizado los pros y los contras y estoy segura de que estoy haciendo lo más adecuado —añadió, estrechando el cuaderno de espiral contra su pecho—. Solo necesito una semana a solas antes de hacerlo.


      —Lo entiendo perfectamente.


      —¿De verdad?


      —Por supuesto.


      —Gracias —dijo ella con una tímida sonrisa—. Tengo que admitir que siento mucha curiosidad por cómo va a salir todo, aunque confío plenamente en la señora Weston.


      CJ asintió, tratando así de darle confianza y apoyo.


      —No dude que puede hacerlo. Merrilee nunca haría nada que la perjudicara.


      —Eso me pareció desde el principio —dijo. Entonces, frunció el ceño, como si estuviera tratando de decidir si seguir hablando—. Les dije a mi padre y a mi hermano que me marchaba a una conferencia de negocios. Algunas veces, me pregunto lo que me dirían si supieran que voy a pasar unas vacaciones en un lugar como Fantasías, Inc. Supongo que pensarían que soy una tonta y una egoísta.


      —Yo no creo que sea ninguna tontería. Solo creo que está siendo sincera consigo misma —replicó CJ mientras extendía la mano para golpear suavemente la de la joven—. Si usted fuera mi hija, yo me sentiría muy orgulloso. Hace falta mucho coraje para darse cuenta de que puede haber otras direcciones para el curso que queremos dar a nuestra vida. No hay nada de egoísta en el hecho de querer tener experiencias diferentes antes de pasar a una fase posterior de nuestras vidas.


      —Gracias —susurró ella, con un hilo de voz.


      —De nada. Y gracias por hacerme compañía durante el vuelo.


      —Menuda compañía —respondió Kyra, sonrojándose—. A no ser que hable en sueños...


      CJ se echó también a reír y entonces le hizo un gesto para que mirara por la ventanilla y viera cómo se iban acercando al agua.


      —¿Está lista?


      —¿Me queda elección?


      —No, a menos que quiera tirarse en paracaídas.


      —En ese caso, aterrice, señor Miller.


      Después de posarse sobre el agua, CJ dirigió el hidroavión hasta el muelle. Mientras los empleados que allí los esperaban se acercaban a ellos, apagó los motores para que pudieran anclar el aparato. Entonces, abrió la puerta de Kyra mientras él se deslizaba hacia la parte trasera del avión para sacar el equipaje y entregárselo a Stuart, uno de los universitarios que trabajaban allí durante el verano.


      Después, CJ salió del avión. Cuando levantó los ojos, allí estaba ella, su Merrilee.


      Seguía tan hermosa como siempre, tal y como la recordaba. Durante las últimas semanas, la había visto, pero no tan de cerca, tanto que casi podía oler su perfume...


      Se dio cuenta de que ella le estaba sonriendo y que le extendía una mano. CJ reaccionó y se la estrechó con fuerza. Se alegraba de llevar puestas las gafas y la gorra, pero, a pesar de todo, se preguntó si ella lo reconocería.


      —Es un placer conocerlo por fin —dijo Merrilee—. Llevo algún tiempo tratando de darle la bienvenida al equipo de Fantasías, Inc., pero nunca logramos encontrarnos.


      —Efectivamente.


      —Sí. Bueno... —musitó Merrilee, mientras retiraba la mano. Luego, inclinó la cabeza ligeramente y lo contempló durante unos segundos—. Cuando pueda, pase por mi despacho para que podamos hablar. Me gusta que todos los empleados conozcan Fantasías, Inc. y, con usted, debería haberlo hecho hace mucho tiempo.


      —Por supuesto —dijo él, aunque no tenía intención de hacer tal cosa.


      La sonrisa de Merrilee era algo temblorosa, pero cuando se volvió a Kyra, su aplomo profesional volvió a estar en su lugar.


      —Estoy segura de que va a disfrutar de su estancia —le dijo a Kyra.


      —De eso estoy completamente convencida —replicó la joven—. Gracias otra vez, señor Miller. Sobre todo por un aterrizaje tan suave.


      Con una sonrisa, CJ se tocó la visera de la gorra. Al notar la expresión de perplejidad en el rostro de Merrilee, dudó.


      —¿Señora?


      —Lo siento —respondió ella, sonrojándose—. No es nada. Es solo que... me ha recordado a otra persona. Solo ha sido una tontería. No es... Bueno, no importa —añadió, al tiempo que tomaba a Kyra del brazo—. Stuart la acompañará a su bungalow. Cuando se haya acomodado, cenaremos y le daré un breve paseo de orientación.


      CJ observó cómo Merrilee guiaba a Kyra Cartwright hacía el todoterreno que los estaba esperando al otro lado del muelle. Sentía un fuerte nerviosismo. Había visto una chispa de reconocimiento en sus ojos, que se había extinguido cuando posiblemente recordó lo que creía ser la verdad: que su Charlie había muerto durante la guerra.


      CJ respiró profundamente y trató de tranquilizarse. Muy pronto, le diría la verdad. Y tal vez, solo tal vez, todavía tendrían una posibilidad de que las fantasías de ambos se hicieran realidad.
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      Desde la puerta de su bungalow, Kyra contempló la playa privada y observó cómo el sol tropical se reflejaba sobre una arena casi blanca. Las olas rompían sobre la playa y lanzaban pequeños arco iris hacia el cielo. Aquel lugar prácticamente emitía magia y estaba preñado de posibilidades y promesas. Era el lugar perfecto para tener una fantasía.


      Al darse cuenta de aquello, Kyra tembló de anticipación.


      —Esta es tu oportunidad, Kyra —susurró—. Ahora o nunca.


      Con un gesto de determinación, se quitó la chaqueta de su traje favorito y la tiró a un rincón. Luego, se bajó con decisión la cremallera de la falda y dejó que esta le cayera a los pies. Después, de una patada, la mandó al mismo lugar donde ya reposaba la chaqueta. Sabía muy bien que, tarde o temprano, terminaría por colgar ambas prendas en el armario, pero, mientras tanto, pensaba dejar que la isla ejerciera su magia sobre ella, allí, de pie, en la puerta de aquel aislado bungalow, respirando profundamente, vestida solo con una camisola de seda y unas braguitas.


      Libre. Libre durante una semana. Ni agenda, ni citas, ni obligaciones... Era una sensación extraña, pero maravillosa.


      De nuevo, un fuerte sentimiento de culpa volvió a apoderarse de ella, pero lo reprimió. Se merecía aquello. Durante los últimos dieciséis años, había vivido su vida para su padre y hermano, manteniendo unida a la familia, tal y como le había prometido a su madre cuando murió, víctima de un cáncer.


      Aquello había sido demasiado para una niña de diez años, pero nunca se había quejado, ni cuando había tenido que cambiar los juegos infantiles por el trabajo ni cuando la frágil salud de su padre la obligó a sacrificar su vida social durante la universidad para ayudarle con las labores diarias de Cartwright Radio. Por último, ni siquiera protestó cuando tuvo que olvidarse de hacer un máster para que su hermano, Evan, pudiera ir a la facultad de Medicina.


      Adoraba a su padre y a su hermano, le encantaba todo lo relacionado con su trabajo en la radio. Por todo ello, sus esfuerzos nunca le habían parecido sacrificios, pero...


      La salud de su padre había empeorado y el mundo de Kyra se estaba tambaleando. Durante más de treinta años, Milton Cartwright había sido la médula espinal de las emisoras de radio que poseía la familia y su programa era la gallina de los huevos de oro de la empresa. Casi todos los habitantes del país buscaban la emisora para escuchar el peculiar sentido del humor texano de Milton mezclado con una pincelada de la sofisticación de Dallas.


      De lo que no se daban cuenta la mayoría de los oyentes era de lo enfermo que había estado el gurú de la radio durante aquellos últimos años. En la actualidad, todo por lo que había luchado su padre estaba amenazado. En el momento en que Milton se retirara y su programa desapareciera de las ondas, el dinero que recibían por la publicidad se desvanecería. Eso significaría que el negocio familiar terminaría por desaparecer.


      Por supuesto, Milton Cartwright lo sabía tan bien como todos los buitres que estaban dando vueltas alrededor de las oficinas de la emisora en el centro de Dallas. Para frustración de Kyra, su padre estaba decidido a no darles esa satisfacción. Iba a permanecer en la radio hasta el último momento.


      Por mucho que quisiera que el negocio familiar sobreviviera, Kyra estaba mucho más decidida a que su padre conservara la salud durante el mayor tiempo posible. Según sus médicos, aquello solo podría alcanzarse con la jubilación anticipada. Sin embargo, el hombre era tan testarudo como el que más y, a menos que Kyra encontrara algún modo de que la emisora siguiera atrayendo a los principales anunciantes, no iba a entregarle las riendas de la empresa a nadie.


      Después de meses de romperse la cabeza, Kyra estaba a punto de admitir la derrota cuando, de repente, encontró la respuesta. Harold Stovall, presidente de United Media Corporation. Era un amigo de hacía mucho tiempo y, recientemente, había prometido dejar que Cartwright Radio contratara a dos de sus periodistas más importantes.


      En realidad, no había pedido mucho a cambio. Después de todo, su empresa lo significaba todo para el padre de Kyra y Milton Cartwright lo era todo para su hija.


      Kyra se aferró al marco de la puerta y sintió que el cuerpo se le ponía rígido al recordar lo que la esperaba en un futuro cercano. En realidad, Harold era un cielo y quince años no era una diferencia de edad demasiado grande. Incluso habían salido en algunas ocasiones cuando ella vivió en Nueva York, mientras aprendía las claves para trabajar en una importante emisora de radio.


      ¿Qué importaba que nunca le hubiera hecho sentir ilusión? Siempre había sido muy amable y considerado. Y la adoraba.


      Lo más importante era que Kyra sabía con una certeza casi absoluta que protegería la empresa de su padre como si fuera la suya propia, algo que ella no podía hacer en solitario. Sin Harold, lo perdería todo.


      En cierto modo, Harold le estaba dando lo que más quería en el mundo. Era justo que ella se le entregara a cambio. Por eso, había decidido aceptar. Después de aquel viaje, se lo diría y, al cabo de unos pocos meses, se convertiría en la señora de Harold Stovall. Se entregaría a un matrimonio que se basaba en el respeto, y no en el amor.


      Siempre se había entregado en cuerpo y alma a su trabajo. A partir de ese momento, el trabajo sería su vida.


      Sin embargo, le quedaba una traidora parte de su ser. Una parte insatisfecha, rebelde, en la que Kyra ni siquiera quería pensar. No quería admitir que no tenía fuerzas para ignorar la parte de su ser que anhelaba... Ni siquiera estaba segura de qué era.


      Su mejor amiga, Mona, le había dicho que iba a ir a Fantasía Íntima para desinhibirse. No se trataba de aquello exactamente. Había vivido toda su vida muy protegida, rodeada de cariño y amor, pero aquello no hacía que las ataduras fueran menos tensas.


      Toda la vida se había comportado del modo adecuado, había sido la buena chica, y el futuro prometía ser exactamente igual. Al menos durante una semana, Kyra quería ver lo que el mundo podía ofrecerle.


      Durante veintiséis años, había llevado una existencia perfectamente ordenada, haciendo todo lo que se esperaba de ella. Sin embargo, allí y, en aquellos momentos, quería todo lo que pudiera tener. Quería dar un salto y lanzarse a volar.


      Efectivamente, se casaría con Harold y sería fiel a los votos que se hicieran durante la ceremonia, pero hasta entonces...


      Estaba en un lugar en el que sus fantasías se podían hacer realidad. Había hecho efectivos los bonos que su madre le había dejado, había vaciado su exigua cuenta bancaria y había ido a aquella isla a tener la fantasía de toda una vida. Deseaba hacer algo que no fuera responsable, que no fuera razonable... que fuera simplemente lo que quería hacer.


      Con un suspiro, se pasó las manos por el cabello. En aquellos momentos, quería pasión. No solo sexo, sino una pasión que le durara toda una vida. Quería sentir cómo la sangre le latía en las venas, quería una semana de aventuras, de sol, de mar y de sexo. Una semana en la que pudiera experimentar lo que era estar viva.


      Aquella era su fantasía. La deseaba tanto que podía saborearla. Tan desesperadamente, que algunas veces lloraba hasta quedarse dormida.


      Parpadeó para evitar una lágrima inesperada, frustrada de que pudiera perder el control tan fácilmente. Una suave brisa llegó hasta ella desde el borde del mar y le acarició los brazos desnudos. Con un dedo, se acarició el pecho a través de la camisola de seda. Aquellas ropas de chica de ciudad tan poco prácticas serían lo primero en desaparecer.


      Con un rápido movimiento, se sacó la camisola por la cabeza y la tiró al rincón, con el resto de su ropa. Entonces, se desabrochó el sujetador.


      —¡Chic-a-boom, chic-a-boom, chic-a-boom, boom, boom! —exclamó, mientras lo hacía girar por encima de la cabeza.


      Entonces, con un brusco giro de la cadera, lo dejó volar por la habitación. La prenda íntima fue a aterrizar encima de una lámpara.


      Encantada del efecto conseguido, se echó a reír. Entonces, se dio cuenta de que estaba casi desnuda delante de la puerta abierta del bungalow, donde todo el mundo podía verla.


      Se refugió contra la pared y asomó la cabeza, tratando de decidir si la playa estaba tan aislada como le había prometido la señora Weston. Efectivamente, no se veía ni a un alma.


      —Kyra —susurró—. Es hora de que cumplas tus deseos...


      Deslizó un dedo bajo el elástico de las braguitas, se contoneó un poco y dejó que estas cayeran al suelo. Entonces, se quitó las sandalias y trató de calcular la distancia que había entre la puerta de su bungalow y el océano mientras saltaba para tratar de conseguir el coraje suficiente.


      Uno de los pros era que aquello era precisamente para lo que había acudido a la isla: para tener aventuras. Por el contrario, se avergonzaría mucho si alguien la veía...


      Otro de los pros era que el agua estaría seguramente maravillosa. Por el contrario, no sabía si había medusas en las aguas de Florida.


      Algo más en su favor era que Stuart le había mostrado el botiquín de primeros auxilios que había en la casa, pero...


      —¡Hazlo de una vez!


      Antes de que pudiera detenerse, salió corriendo a toda velocidad del bungalow y corrió, completamente desnuda, sobre las dunas que conducían a la playa. La sensación del agua sobre la piel fue algo glorioso...


      Se quedó nadando durante un buen rato, disfrutando de la decadente sensación del agua contra la piel desnuda. Se tumbó sobre el agua y dejó que el cabello se le mojara por completo mientras escuchaba el ritmo del océano. Deseó encontrar una caracola como recuerdo en la que, cuando quisiera, pudiera escuchar el mar y recordar aquella semana.


      Con los ojos cerrados, movió los brazos con un lánguido gesto, lo necesario para mantenerse a flote. La playa estaba en silencio. Estaba sola y era libre. Solo ella y la naturaleza...


      ¿La naturaleza? Abrió los ojos y contempló el agua azulada que se extendía bajo sus pies. ¿Era aquello el fondo del mar o algo más? De repente, recordó la escena inicial de Tiburón. Una chica desnuda, en el océano... Un tiburón... Música de suspense...


      Más rápido de lo que hubiera creído posible, medio nadando medio corriendo, regresó a la parte menos profunda de la playa y se tiró sobre la orilla, respirando pesadamente.


      Aquella no era la clase de adrenalina que había planeado. Cerró los ojos y dejó que el sol le secara el cabello y la piel. No había nadie más a su alrededor. No había razón alguna para que no se tumbara allí y disfrutara de la tarde...


      Sonrió. El día anterior nunca hubiera creído que se hubiera bañado desnuda, que estaría tumbada en la arena... Todo era tan poco práctico...


      Con una risotada, agarró un puñado de arena y se lo dejó caer sobre el vientre. Durante años, había sido la responsable, la buena de Kyra...


      Ya no sería así. Durante los próximos siete días, iba a llevar prendas poco prácticas, dejaría que el cabello se le enredara con la brisa del océano, jugaría a la orilla del mar y llevaría trajes de baño minúsculos. Se tomaría bebidas exóticas, dormiría hasta el mediodía y bailaría con desconocidos... Y lo más importante de todo, iba a tener aventuras. Navegaría, practicaría el windsurfing... Y tendría sexo.


      Por fin, tendría la oportunidad de disfrutar plenamente del sexo primitivo, apasionado. Sucumbiría a las caricias eróticas de un hombre, sentiría una agradable tensión mientras él la tocara... Aquella sería la mayor aventura de todas.


      Iba a hacer todo aquello y mucho más. No se sentía en absoluto egoísta. Bueno, tal vez un poco, pero estaba esforzándose plenamente para apagar aquel sentimiento. Aquella era su fantasía. Había acudido a aquella isla para dejarse llevar...


      Le había dicho a la señora Weston que quería sol, mar y sexo. Si esa combinación no hacía que se sintiera viva entonces nada lo conseguiría.


      A la semana siguiente, cuando se terminara su fantasía, regresaría a Dallas, a Harold y a sus obligaciones. Sin embargo, aquella semana iba a esforzarse para conseguir recuerdos que le duraran toda una vida...


      


      


      El todoterreno avanzó por un terreno algo accidentado. Kyra se agarró a la barra para sujetarse. Después de una ducha de una hora, en la que por fin había conseguido librarse de la arena, se había colocado un vestido, cuya falda se agitaba suavemente con los movimientos del vehículo. Se había recogido el cabello con una coleta, pero el viento le había soltado algunos mechones, que ella trataba de apartarse de los ojos. Decidió comprar algunas horquillas en la tienda de regalos.


      —Esta es la única parte que es tan mala —le dijo Stuart, desde el asiento del conductor—. La carretera está al otro lado de esas palmeras y el restaurante está a poco más de un kilómetro.


      —Estoy bien —replicó Kyra.


      Y así era. La relajante atmósfera de la isla había empezado a surtir efecto en ella. Se sentía vibrante y excitada y un trayecto algo accidentado no iba a cambiar esas sensaciones.


      —No han llevado la carretera hasta los bungalows más aislados, pero no pasa nada. No tiene que preocuparse.


      —¿Preocuparme?


      —En realidad, no es nada. Solo que algunas personas han estado perdidas en esa zona hasta que él las encontró. Sin embargo, mientras tenga cuidado y siga el sendero, no se perderá, así que olvídese de lo que he dicho.


      —¿Quién es él? —preguntó Kyra, llena de curiosidad. Stuart se sonrojó, pero no pronunció palabra alguna. Con eso, el interés de la joven se incrementó aún más—. Venga, Stuart, dímelo. Si ya casi lo has hecho...


      El muchacho negó con la cabeza.


      —Stuart...


      —¡Qué metedura de pata! Se suponía que no tenía que decir nada...


      Kyra lo miró fijamente con una ceja levantada.


      —¡Está bien, está bien! —exclamó el muchacho, volviéndose brevemente para mirarla—. El Vengador —añadió, en voz baja y muy seria.


      —¿El Vengador?


      —Bueno —respondió Stuart, centrando de nuevo su atención en la carretera—, por supuesto ese no es su nombre, pero a mí me gusta llamarle El Vengador porque es tan... Bueno, se lo mostraré.


      Se estiró para poder agarrar una bolsa que llevaba en el asiento trasero y, sin soltar el volante, revolvió en ella. Finalmente, dejó caer un arrugado papel en el que había dibujado un boceto.


      Evidentemente, el dibujo se había realizado muy deprisa, pero estaba muy bien hecho. El artista había conseguido mostrar no solo la imagen de un hombre, sino también un cierto aura de misterio.


      Kyra se fijó en el rostro del hombre, casi oculto por una gorra y una espesa barba. Un parche, al estilo de un pirata, le cubría un ojo. A pesar de aquello, la mirada del hombre, realizada mediante carboncillo, parecía abrasar la de Kyra y la seguía, como los ojos de la Mona Lisa... Era los ojos que podrían descubrir los secretos de una mujer. La clase de hombre que podría hacer que las fantasías de Kyra se cumplieran...


      El pulso empezó a latirle a un ritmo irregular en la garganta. Kyra se lamió los labios. Con un suspiro, trató de serenarse. Nunca en su vida había experimentado una reacción tan visceral por un hombre. Se echó a temblar. Su mente jugueteaba con la posibilidad de que aquel misterioso y enmascarado desconocido fuera, de hecho, su fantasía.


      Stuart tomó una curva muy cerrada y el brusco movimiento hizo que Kyra regresara al presente. Aturdida por la atrevida dirección erótica de sus pensamientos, trató de concentrarse en el dibujo en sí mismo, y no en la imagen que representaba. Seguramente, la intensidad de su reacción se debía a la habilidad del artista.


      —¿Lo has dibujado tú, Stuart?


      —Sí. Es un hobby...


      —Eres muy bueno.


      —Gracias. Me salió bastante bien. Quiero darle un poco de color. Michael tiene unos maravillosos ojos verdes...


      —¿Michael?


      —Sí. Yo estaba dibujando en el muelle. Él no me vio hasta más tarde y, cuando le pregunté su nombre, eso fue lo que me dijo. La señora Weston dice que es una tontería, pero a mí me sigue gustando llamarlo el Vengador Enmascarado. Es increíble... ¡Ah! Y ese es el sobrinito de María —añadió, refiriéndose al dibujo—. Michael acababa de rescatarlo.


      —Ah, sí —comentó Kyra. Le avergonzaba reconocer que se había sentido tan atraída por el enigmático hombre del dibujo, que ni siquiera se había dado cuenta de la mujer y del niño que había a un lado—. ¿Y dices que lo rescató?


      —Sí, María trabaja en el edificio de administración y el hijo de su hermana había venido a visitarla. Se escabulló y todo el mundo empezó a buscarlo, pero sin ninguna suerte. Resultó que Carlos, el niño, se subió a uno de los botes y Michael consiguió llegar a él justo cuando el niño se puso de pie. El bote se dio la vuelta y... Si mi hombre no hubiera aparecido, aquello habría tenido unas terribles consecuencias.


      —¿Y quién es ese tipo? ¿Alguien que está aquí de vacaciones? ¿Por qué lleva el parche?


      Stuart se encogió de hombros.


      —No tengo ni idea. Salió corriendo cuando María se presentó. Como he dicho, yo tuve suerte de poder verlo y de saber cómo se llama. Nunca se queda el tiempo suficiente como para poder entablar conversación.


      Muy interesante. Kyra pasó un dedo por el rugoso papel y sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Se imaginó que ella había sido la del bote. Cerró los ojos y sintió que el cuerpo se le tensaba al imaginarse cómo la hubiera rodeado con los brazos por debajo de los pechos, la calidez del aliento de aquel desconocido sobre el cuello... La habría hecho subir a su propio bote y luego se habría inclinado sobre ella, dejando que sus labios se acercaran a su piel, mirándola fijamente. Y entonces...


      Rápidamente, cruzó las piernas para apagar un flujo de calor puramente sexual. Tenía que controlar su imaginación. Aquel hombre, aquella isla... De repente su libido se desbocaba.


      —Es genial, ¿verdad?


      —Sí —susurró ella. Entonces, decidió volverse a su interlocutor y cambiar de tema—. ¿Y tú trabajas aquí solamente durante el verano?


      —Sí. El próximo curso me graduaré en UCLA.


      —Estás muy lejos de casa.


      —Mis abuelos viven en Tampa y, además, es un trabajo estupendo —replicó el muchacho, encogiéndose de hombros.


      —¿Estás estudiando Bellas Artes?


      —No, Arte Dramático. Soy actor —contestó Stuart, sonrojándose ligeramente.


      Atravesaron una zona rodeada de palmeras, de las que colgaban unos farolillos de papel. A pesar de que el sol terminaba de ponerse, ya estaban encendidos. Más adelante, un edificio colonial se alzaba majestuosamente sobre la carretera.


      —Este es el restaurante —dijo Stuart.


      —Es precioso.


      —Sí, es una copia de un famoso edificio. Bueno, ya hemos llegado —añadió, mientras detenía el todoterreno—. Va a cenar con la señora Weston. La azafata la acompañará a su mesa.


      En aquel momento, un mozo le abrió la puerta del coche.


      —Muchas gracias, Stuart.


      —Diviértase —le deseó el joven antes de marcharse.


      Una azafata la acompañó a través del elegante restaurante a una mesa, que estaba puesta con porcelana fina y plata. La señora Weston empezó a sonreír cuando vio que Kyra llegaba a su lado.


      —Hola, querida.


      —Es un lugar precioso, señora Weston.


      —Por favor, llámame Merrilee —dijo la mujer, haciéndole un gesto para que se sentara—. Espero que tu bungalow sea de tu gusto.


      —Es fabuloso. Y la playa también es perfecta.


      —Me alegro de que pienses así —comentó Merrilee mientras el camarero se acercaba para servirles una copa de vino—. Nos esforzamos mucho para que todos los aspectos de la estancia de nuestros huéspedes sean de su gusto —añadió, mientras levantaba la copa—. Ahora, un brindis. Por las fantasías.


      —Por las fantasías —repitió Kyra antes de hacer que su copa chocara con la de su anfitriona. Entonces, tomó un sorbo—. Chateau du Maurier 1992. Es mi favorito.


      —Lo sé —murmuró Merrilee con una sonrisa en los labios.


      Kyra tomó otro sorbo y recordó lo mucho que Merrilee sabía sobre ella. La solicitud que había rellenado había sido larga y muy detallada. Kyra se había confesado por completo por primera vez en su vida. Para poder hacer bien su trabajo, Merrilee Schaefer-Weston necesitaba conocer los deseos más profundos de sus clientes.


      En aquellos momentos, Merrilee sabía más sobre Kyra que nadie en el mundo, lo que incluía a Evan y a su padre. Incluso más que Mona y, por supuesto, mucho más que Harold. Aquel pensamiento la aturdía y la tranquilizaba a la vez.


      Tomó un trozo de pan y miró a su alrededor. Había muy pocas mesas. En realidad, el reducido número de clientes no resultaba sorprendente. La isla era un lugar muy exclusivo. Además, seguramente la mayoría de los que allí acudían preferían cenas íntimas.


      Al otro lado del restaurante, Kyra vio a CJ Miller. Aún llevaba su gorra puesta, pero se había quitado las gafas. Estaba charlando con uno de los empleados que había visto en el muelle. Cuando los ojos de CJ miraron en su dirección, Kyra lo saludó. El hombre respondió al saludo y centró rápidamente su atención en la carpeta que el otro hombre le estaba mostrando.


      Merrilee se giró y, al ver a quién estaba saludando Kyra, volvió a mirar al frente y tomó un largo sorbo de vino. Seguía muy tranquila, pero a Kyra le pareció que estaba algo más pálida. Además, recordó que Merrilee había parecido algo distraída en el muelle.


      —¿Ocurre algo?


      —¿Tan transparente resulto? —preguntó Merrilee con una triste sonrisa en los labios—. No. Es que nuestro nuevo piloto me recuerda a alguien. A alguien a quien perdí hace muchos años.


      Cuando, instintivamente, Kyra se volvió para mirar de nuevo a CJ, comprobó que él ya había desaparecido.


      —Incluso su apellido... Bueno, estamos aquí para hablar sobre ti, no para recordar fantasmas del pasado —añadió con una sonrisa.


      —Por supuesto —comentó Kyra. Sentía gran curiosidad, pero si Merrilee no quería hablar del pasado...


      —Bien. Supongo que habrás leído toda la información, pero me gusta conocer personalmente a los recién llegados. Como ya sabes en Fantasías, Inc. no proporcionamos unas vacaciones corrientes y sé que a mis clientes les gusta tener la oportunidad de hacer preguntas antes de que empiecen sus fantasías.


      El recuerdo de Michael todavía seguía fresco en la memoria de Kyra. Parecía ser el ejemplo perfecto de aventura, un hombre caballeroso decidido a proteger a los más inocentes... y, tal vez, a ayudarla a cumplir unas fantasías que no lo eran tanto.


      Se lo imaginaba como un hombre romántico, que vivía con sus propias reglas, un hombre que sabía lo que era sentirse vivo y controlar su propia vida. Kyra sentía cierta envidia y consideró preguntar si aquel desconocido estaba allí para cumplir una fantasía propia. Incluso más importante era si iba representar una parte importante en la fantasía que Merrilee había diseñado para ella.


      No sin esfuerzo, reprimió el impulso. La mujer había conseguido encontrar hasta su vino favorito, algo que no era fácil. No había ninguna duda que podría proporcionarle el hombre que ella estaba buscando. ¿Sería Michael? Esperaba que así fuera, pero no se atrevía a preguntar.


      —¿Kyra?


      —Creo que no tengo ninguna pregunta —mintió mientras jugueteaba con el tenedor de la ensalada—. De verdad.


      —Perdóname por ser tan brusca, pero no te creo.


      —Es que... Yo... —susurró Kyra, sonrojándose—. Me preguntaba...


      —Quieres saber lo que va a pasar. El tipo de aventura que te espera. Y con quién la compartirás —afirmó la mujer. Kyra asintió—. Aquí solo hay una regla, querida, y es que aquí no hay reglas —añadió, con una sonrisa—. Cuando se trabaja con fantasías, es mejor no ser demasiado pragmático.


      —Ya lo veo...


      —No puedo decirte cómo va a resultar tu fantasía igual que no puedo decirte exactamente lo que hay en tu corazón. Solo tú puedes hacerlo.


      —Pero... Pero los formularios, todas esas preguntas... Te dije tantas cosas sobre lo que quiero, sobre lo que siento...


      —Y yo te aseguro que toda esa información se ha analizado y se ha utilizado adecuadamente. Recuerda que esta es tu fantasía —susurró Merrilee, tomando a Kyra de la mano—. Una gran parte de ella debe provenir de ti. Yo soy meramente la directora de una novela que se basa en la improvisación. El decorado está aquí, pero la historia solo la realizan los actores.


      —¿Y si no sé hacerlo?


      —Sabrás.


      Kyra asintió preguntándose si reconocería su fantasía cuando se encontrara frente a ella. ¿Tendría el valor de llevarla a cabo? Algo en su interior le dijo, fuerte e insistentemente, que no debía tener ninguna duda al respecto.


      —Hemos hecho un trato —dijo Merrilee, como si le estuviera leyendo el pensamiento—. Mi parte ha sido, es, preparar el escenario.


      —¿Y mi parte?


      —Tal vez ocurra cuando menos lo esperas, pero sabrás que ha llegado el momento. Y ese será, querida mía, el instante en que deberás aferrarte a tu fantasía.
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      Anthony Michael Moretti sujetó el teléfono móvil entre el hombro y la oreja mientras se ponía unos vaqueros negros.


      —Vamos, compañero —insistía Alan—. Reconócelo. ¿Acaso no tenía yo razón? ¿No era descanso exactamente lo que necesitabas?


      Tony se echó a reír. Se daba cuenta lo mucho que había echado de menos a su compañero en aquella semana. Durante ocho meses, había estado viviendo en un infierno y Alan había sido lo único bueno de todo aquello. Ciertamente, Amy no había estado a su lado. A pesar de haber estado compartiendo un apartamento durante dos años, ella se había apresurado en marcharse el mismo día que él salió del hospital después del accidente.


      —Sí, todo es estupendo —dijo Tony—. De verdad.


      Y era cierto. Sin embargo, el hecho era que, aunque había acudido allí para relajarse, había conseguido mucho más de lo que nunca habría esperado.


      Gracias a Merrilee, cuando la oscuridad cubría la isla, volvía a sentirse casi completo. Sobre eso, no podía quejarse. Sin embargo, durante el día... Durante el día era el mismo Tony de siempre, un hombre herido y destrozado.


      —Ya te dije que una isla era justo lo que necesitabas. Diablos, Moretti... Playas llenas de chicas en biquini, tostándose al sol... No me extraña que digan que es un lugar de fantasía.


      —Cierto —dijo Tony, por decir algo, mientras revolvía la ropa que tenía esparcida por el suelo de su bungalow. Le parecía que todo lo que tenía era negro o blanco, lo que hacía que resultara más difícil encontrar lo que estaba buscando.


      —¡Madre mía! Te envié a esa isla cuando podría haber ido yo mismo... Tú no eres el único a quien le vienen bien unas tranquilas vacaciones.


      —Pues vente conmigo.


      —¡Ja! ¿Para quitarte a todas las chicas? Ni hablar.


      Tony sonrió. Sabía muy bien que Alan solo estaba bromeando. Más que nadie, Alan sabía lo mucho que aquel accidente lo había afectado. Cuando las largas conversaciones, las cervezas y las películas no habían conseguido nada, Alan había adoptado otras formas de terapia y había decidido que su amigo necesitaba unas vacaciones. Y cuando a Alan se le metía una idea en la cabeza, no había modo de hacerle cambiar de opinión.


      Al principio, Tony se había mostrado reacio. Aunque estuviera bien, relajarse en una isla sonaba más aburrido que ver cómo se secaba la ropa. Considerando que era un hombre herido y que tomaba analgésicos, la idea de tostarse al sol era morbosa. Sin embargo, Alan estaba convencido, por lo que, para no desilusionar a su amigo, que ya estaba demasiado preocupado por él, había accedido.


      —¿Sigues ahí? —preguntó Alan. Tony sintió que la sensación de culpa se apoderaba de él. Su amigo le había pagado aquel viaje, por lo que debería mostrarse más alegre.


      —Claro que estoy aquí. Estaba... observando la playa. Hay algunas chicas jugando al voleibol.


      —¡Ajá! ¿Ves? Yo tenía razón. ¡Diablos! Si ya suenas más animado... Estás mejor, ¿verdad?


      —Sí. Estoy bien.


      —Me alegro de oír eso, compañero —respondió su amigo. En aquel momento, se oyó un sonido al otro lado de la línea—. ¿Puedes esperar un momento? Seguramente es que van a cancelar mi cita.


      —Claro. No dejaría que perdieras esa llamada por nada del mundo —comentó Tony, riendo.


      Con el teléfono todavía apretado contra la oreja, Tony dejó que su mente vagara. ¿Qué diablos estaba haciendo? Había acudido a Fantasía Íntima simplemente para calmar a un amigo. Entonces, ¿cómo había terminado viviendo una fantasía secreta que, siete días antes, ni siquiera sabía que tenía?


      De algún modo, Merrilee había sabido lo que necesitaba. Había sabido interpretar la información que había en todos aquellos formularios y le había construido una fantasía, y, por eso, siempre le estaría agradecido.


      Tal vez no fuera real. Tal vez fuera todo fingido, pero, de algún modo, ella le había devuelto su vida.


      Efectivamente, el accidente había sido grave, pero podía vivir con el dolor. Con lo que no podía vivir era con lo que había venido después, con las miradas de pena cuando sus amigos y los desconocidos veían las cicatrices que tenía cerca del ojo y con los informes que habían dicho que, con su maltrecha espalda, no podría volver a trabajar. Discapacidad permanente. La furia se apoderaba de él cuando recordaba el sobre que había llegado por correo tres meses después del accidente.


      Había deseado toda su vida ser bombero y se había esforzado mucho por conseguirlo. Después del accidente, todo aquello había quedado destruido. Se había pasado meses sufriendo en su apartamento, dividiendo su tiempo entre ver la televisión o utilizar a Alan como chivo expiatorio.


      Podría trabajar en una oficina, pero aquella no era la vida que él había deseado. Por mucho que tratara de convencerse de lo contrario, rellenar informes por triplicado no iba a salvar ninguna vida.


      A pesar de que no había sido culpa suya, su vida se había visto hecha pedazos. Había pasado de ser un héroe a ser patético, de ser necesitado a ser inútil. Y lo odiaba.


      Le habían dicho que aquella ira era normal. Tal vez fuera así, pero no estaba enfadado con el edificio por arder o con el pirómano que lo había prendido fuego. No. Tony se sentía enfadado con el mundo y aquello era algo que Merrilee, de algún modo, había comprendido.


      Cuando había llegado a Fantasías, Inc., habían cenado juntos y ella le había entregado una caja.


      —Es una posibilidad —le había respondido ella—. Si lo que quieres es simplemente relajarte al lado de la piscina, es asunto tuyo, pero aquí dentro tienes una segunda posibilidad, una oportunidad de ser otra persona. O tal vez de ser tú mismo.


      Durante dos días, la caja había permanecido, sin abrir, en el interior del bungalow, pero entonces...


      —¡Eh! ¡Tony! ¿Siguen esas chicas jugando al voleibol?


      —Lo siento, ¿qué has dicho? —preguntó Tony, saliendo de su ensoñación.


      —Te he preguntado si estás dispuesto a disfrutar de tu última semana allí.


      —Claro —respondió Tony mientras, con la mirada, buscaba el objeto que llevaba un rato tratando de encontrar. El sol se estaba poniendo... ¿Dónde diablos estaba?


      —Bueno, tengo que dejarte. Es un milagro, pero mi cita sigue en pie para esta noche. Vamos a ir a cenar y a ver una película. Soy muy original, ¿verdad?


      —Eres único.


      —Sí, bueno... Ya te llamaré dentro de un par de días —dijo Alan—. Ocúpate de tu bronceado y haz todo lo posible por tener una aventura con una belleza de la playa. Eso te vendría muy bien.


      —De acuerdo.


      Lo que a Tony le hubiera gustado decir era que no era nada probable. El Tony Moretti que, prácticamente, había sido el póster de la subasta anual de solteros de la villa de Cranston ya no existía. Aquella era la dura y fría verdad.


      Además, Alan se había equivocado. No era una mujer lo que necesitaba. Era algo intangible, un instinto básico que Merrilee, de algún modo, había despertado en él.


      Por supuesto, Alan no lo sabía y Tony no sentía la inclinación de confesárselo. Resultaba más fácil dejar que Alan creyera que andaba de acá para allá, relacionándose con las damas, curando su dolido ego con unas mujeres a las que no les importaba su rostro.


      Alan tenía razón. Aquello sería la fantasía de cualquier hombre. ¿Por qué enturbiar las aguas dejando que Alan creyera que no era la de él?


      Gracias al paquete de Merrilee, había conseguido que su rostro resultara familiar en la isla, por así decir. Volvía a ser un héroe. Tal vez no hubiera llenado del todo el agujero que tenía en su interior, pero le gustaba la sensación y no pensaba estropearla relacionándose con una mujer que querría saber la verdad y que luego saldría corriendo igual que había hecho Amy. Era mejor dejar que algunas cosas siguieran ocultas. Era mejor que algunas personas estuvieran solas. Alan tendría que buscar en otra parte para escuchar sórdidas historias de conquistas femeninas.


      —Por fin —susurró. Acababa de encontrar lo que llevaba buscando tanto rato: el parche del ojo, que, junto con una gorra negra y una lentilla de un verde muy vivo, había compuesto el regalo de Merrilee.


      Se colocó delante del espejo y asintió. Odiaba la horrible cicatriz que le rodeaba el ojo izquierdo. Ya no le dolía, pero seguía teniendo un aspecto muy reciente. Para él, no había mejorado desde aquel día.


      Una barra de acero ardiendo se había desplomado desde el tejado. Había tratado de apartarse, lesionándose la espalda. Como si eso no hubiera sido suficiente, la barra había rebotado y lo había golpeado en la cara.


      A pesar de todos los médicos que lo vieron, el diagnóstico no resultó muy esperanzador. Se había dañado la espalda permanentemente. Su médico había descartado la cirugía plástica para arreglarle el rostro basándose en las alergias de Tony y en alguna otra cosa de su historial médico. Todo el mundo había tratado de consolarlo diciéndole la suerte que tenía de estar vivo...


      Menuda suerte.


      Lentamente, como si estuviera realizando un antiguo ritual, se colocó el parche en la cara. Las cicatrices desaparecieron. A continuación se puso la única lentilla en el otro ojo. Luego, se aplicó gel sobre el cabello, oscureciéndolo. Cuando se puso la gorra, era una persona completamente diferente.


      Tony Moretti había desaparecido. Solo quedaba un héroe.


       


       


      Stuart aparcó el todoterreno delante del restaurante e hizo sonar el claxon, a pesar de que no era necesario. Kyra ya lo estaba esperando.


      —¿Lista para regresar?


      —No lo sé. Estaba pensando en volver andando.


      —¿Está segura? —le preguntó el muchacho—. Es un paseo muy largo y creo que va a llover.


      —Sí —respondió ella, aunque sabía que Stuart tenía razón—. No me molesta un poco de lluvia.


      De hecho, era precisamente lo que necesitaba. Se había pasado toda la noche fantaseando sobre aquel misterioso Michael y, a medida que las horas fueron pasando, su libido se había tensado hasta el límite. Si no se refrescaba un poco, probablemente terminaría lanzándose sobre el siguiente hombre que viera antes de que él tuviera tiempo de saludarla. Aquello no era propio de ella que, normalmente, era una mujer tranquila y razonable. Tal vez la fantasía ya estuviera funcionando...


      Stuart golpeó el volante con los dedos para tratar de llamar su atención. Entonces, miró al cielo.


      —Voy a ir andando. Lo he decidido.


      No pareció gustarle mucho, pero no presentó ninguna objeción.


      —Como quiera —dijo, señalándole la dirección en la que estaba la cabaña—. No se pierda —añadió. Entonces, le dio un chubasquero que llevaba en asiento trasero del coche.


      —Gracias.


      —No creo que me esté muy agradecida si empieza a llover. Eso no la ayudará a mantenerse seca.


      —Estaré bien.


      —El cliente siempre tiene la razón, aun cuando está a punto de empaparse —añadió antes de marcharse.


      Kyra empezó a andar. Su bungalow estaba en la playa oeste. Enseguida, vio una pequeña flecha de madera que indicaba un sendero, por lo que se apartó de la carretera general.


      El camino estaba alineado por unas pequeñas farolas. Se había levantado algo de viento, por lo que el ruido de la grava bajo sus pies se mezclaba con el suave susurro de la tela. La vereda estaba alineada por flores y plantas típicas de la isla, que, iluminadas por la suave luz de las bombillas, adquirían un aspecto mágico. Kyra aspiró ávidamente el perfume que emitían.


      A medida que iba avanzando, su cuerpo absorbía el pesado calor tropical, que encajaba perfectamente con el sensual ritmo de la isla. En el horizonte, un relámpago atravesó el cielo. Kyra se sobresaltó al escuchar los truenos y se colocó rápidamente el impermeable.


      Después de un rato, consiguió vislumbrar la parte trasera de su bungalow. La arena de la playa relucía bajo la suave luna, La imagen era mística, serena y parecía confirmar su primera impresión. Aquel era el lugar perfecto para una fantasía.


      ¿Quién sería el hombre que compartiría la suya? ¿Cómo serían sus manos? ¿Fuertes y ásperas o suaves y tiernas? ¿La tocaría sin que ella se lo pidiera? ¿Conocería sus deseos más íntimos o se los preguntaría abiertamente, animándola a revelar sus secretos más sensuales, cosas que ella no le había contado a nadie?


      Fuera como fuera, su hombre sería especial. Un hombre con el que no tendría secretos y que tampoco tuviera historia. Un hombre que lo sabría todo sobre ella y, a la vez, nada. Un hombre con el que podría perderse, en cuyos brazos se olvidaría de sus responsabilidades, de sus preocupaciones... Hasta de su futuro.


      El cielo volvió a iluminarse con un relámpago, por lo que Kyra echó a correr hacia el bungalow. De repente, algo pequeño, negro y muy rápido se deslizó rápidamente delante de ella.


      —¡Oh! —exclamó Kyra.


      Se había sobresaltado, por lo que se llevó la mano al pecho para tratar de tranquilizarse. Cuando lo logró, se dio cuenta de que solo era un gato, cuyos ojos relucían bajo las anchas hojas de una planta tropical.


      —Hola, pequeñín.


      El gato empezó a bufar y se echó hacia atrás. Entonces, el cielo volvió a iluminarse, lo que permitió que Kyra viera que el animal tenía un corte en la oreja.


      —¡Pobrecito! ¿Te has peleado? ¿Quieres algo de comer?


      El bungalow tenía una cocina muy bien pertrechada. Seguramente encontraría una lata de atún en la alacena.


      Unas pesadas gotas empezaron a caer con fuerza sobre el sendero. Todavía no llovía demasiado, pero muy pronto el agua caería con ganas. A pesar de todo, se puso de rodillas y trató de atraer al animal. El gatito empezó a acercarse a ella, pero entonces, se produjo otro relámpago, lo que lo impulsó a subirse a un árbol.


      —Genial.


      Kyra consideró dejar al animal a su suerte y refugiarse en su bungalow. Evidentemente, el gato no estaba buscando compañía. Sin embargo, cuando empezó a alejarse, el animal empezó a maullar penosamente desde lo alto del árbol. Parecía estar completamente asustado. No podía bajar del árbol y, cuando empezara a llover, se iba a empapar a menos que consiguiera rescatarlo.


      Frunció el ceño y miró una vez más hacia su acogedor bungalow. Entonces, volvió a mirar a los ojos del gatito.


      —Me debes una, ¿sabes?


      La antigua Kyra probablemente hubiera entrado en su bungalow para evitar la tormenta y luego habría llamado a alguien de seguridad para que rescatara al animal. Sin embargo, la nueva Kyra...


      Salvar a un gatito no era como para que le dieran una medalla por su valentía, pero era un comienzo.


       


       


      El complejo turístico de Fantasía Íntima tenía forma de rueda de carro. Las oficinas, las zonas recreativas y el restaurante estaban en el centro. Había una carretera principal que era el diámetro de la rueda y una serie de senderos que conducían a los bungalows.


      Tony ya conocía la isla de cabo a rabo. Después de una semana, su ronda era la misma. Recorría todos los edificios, luego las piscinas y los senderos que llevaban a la playa. Con un diámetro de menos de tres kilómetros, se podía decir que el perímetro de la isla era de menos de diez kilómetros. Tony podía hacer las rondas en dos horas y luego recorría los senderos hasta que el agotamiento lo llevaba de nuevo a su bungalow.


      Aquella noche era tranquila. Casi no había visto a otro ser humano, y mucho menos a nadie que necesitara su ayuda. Probablemente se debía a la tormenta. Las parejas estaban disfrutando de aquel espectáculo de pirotecnia natural desde la comodidad de sus habitaciones, mientras que los que aún seguían sin emparejar estarían en el restaurante, esperando encontrar a la persona que los ayudara a cumplir sus fantasías.


      Estaba recorriendo la playa oeste, con los oídos bien aguzados para que no le pasara desapercibida cualquier señal de peligro. Estaba seguro de que las crisis que había ayudado a resolver no habían sido completamente fortuitas. Después de haber salvado a una de las camareras de morir ahogada en la piscina, Merrilee le había dicho que todo su personal era tan joven y temerario que necesitaba que alguien cuidara de ellos.


      —Tal vez la luna llena les haga ser descuidados —le había dicho.


      Tony se había limitado a asentir. Tal vez fuera cierto, ta vez no, pero parecía un poco extraño que tantas personas tuvieran problemas en aquella pequeña isla. Solo llevaba allí siete días y ya había ayudado a varias personas.


      Aparte de evitar varios ahogamientos, de apagar una fogata que el personal de la isla había encendido demasiado cerca de las plantas y de rescatar a una mujer que se había perdido en la isla, había sacado una serpiente de la piscina que el animal había decidido convertir en su hogar.


      Un par de gotas de agua le cayeron sobre la gorra. Se secó el rostro. Como siempre, llevaba la barba que, en circunstancias normales, se habría afeitado. Solo era una capa más del disfraz que había adoptado.


      Como no se consideraba ningún tonto, a pesar de las afirmaciones de Merrilee, sabía que la mala suerte que parecía azotar a la isla tenía más que ver con su fantasía que con la luna. Todo su personal y ella se habían empeñado en que él se convirtiera en un misterioso héroe y, ¿de qué servía un héroe si no tenía nada que hacer?


      La primera vez que abrió el paquete, no prestó atención alguna a sus contenidos. Una nota decía:


       


      Para las horas que hay entre el crepúsculo y el alba.


       


      Para Tony, aquellas horas no eran nada diferentes que las del día. Eran solitarias y silenciosas. Sin embargo, a la segunda noche se despertó su curiosidad. En cuanto se puso el sol, se vistió y salió de su bungalow.


      Aquella misma noche había salvado a un huésped que había cometido la locura de bañarse en el mar. Su amante se había quedado dormido en la playa y no había escuchado los gritos de su pareja cuando ella se enganchó en una red de pesca.


      El agradecimiento de la mujer había parecido ser completamente genuino, pero al día siguiente Tony le había preguntado a Merrilee de todas formas. Ella, simplemente, se había encogido de hombros.


      —La mujer está viva. ¿Quieres que sea aún más real?


      Aquella respuesta le pareció a Tony casi una confesión de que era ella quien estaba tirando de los hilos.


      A pesar de todo, no tenía confirmación de que así fuera. La mujer había estado atrapada en la red de verdad. De hecho, le había costado mucho liberarla. Además, el niño al que había salvado hacía unos pocos días de debajo de un bote se había tragado la mitad del océano.


      Al final, Tony había terminado por no estar seguro de dónde terminaba la mentira y empezaba la verdad. Para él, al menos aquello parecía significar que todo era real, como real era que todas las mañanas se tomara un calmante para aliviar su dolorida espalda. Además, no era falso el orgullo y la satisfacción que sentía por ayudar a los demás, aunque solo fuera un poco.


      En aquel mismo instante, un grito desgarró la oscuridad de la noche. Tony se irguió para asegurarse de la dirección de la que provenía. No se oía nada y, desde donde él estaba, no se veía nada. Lleno de frustración, echó a correr hacia el bungalow más cercano. Entonces, sin preocuparse por su omnipresente dolor de espalda, se encaramó a una palmera para poder subirse al tejado de la casita y así ver mejor.


      Los relámpagos restallaban en el cielo. Gracias a la luz, la vio. Era una mujer, que se encontraba colgada boca abajo de una única rama de un árbol que había en el sendero. La falda le caía por la cara, lo que revelaba unas piernas y un vientre que resultaban muy atractivos. Un pequeño gato negro, de enormes ojos verdes, estaba a unos pocos metros de ella, lavándose tranquilamente en la base de una rama. Tony sonrió al contemplar aquella ironía. A pesar del estereotipo, durante sus días como bombero nunca había rescatado a un gato de un árbol, y mucho menos a una mujer.


      Rápidamente, se bajó del tejado del bungalow y se acercó corriendo al árbol. Allí, tropezó con un arrugado chubasquero que ella debía de haberse quitado.


      —¿Se encuentra bien?


      Oyó una respuesta ahogada mientras ella se incorporaba, para tratar, sin éxito, de cubrirse las piernas y la ropa interior con la falda del vestido. La tela era muy fina, pero estaba muy húmeda y resultaba difícil colocarla como ella quería. La mayor parte de ella se resistía a despegársele de la cara.


      En realidad, no tenía por qué preocuparse. Las farolas eran tan bajas que no iluminaban lo suficientemente alto. A excepción de la cortesía de los relámpagos, se podía decir que su modestia estaba bastante bien protegida.


      —¿Señorita?


      —Estoy boca abajo.


      —Ya lo veo.


      —Genial... Mi salvador no hace más que mirar.


      —¿Quiere que la ayude a bajar?


      —¿Para qué? Si estoy muy cómoda —le espetó ella con una gran ironía en la voz.


      —De acuerdo. En ese caso, es mejor que vuelva a mi bungalow antes de que los cielos se abran aún más.


      Con eso, se dio la vuelta y empezó a andar por el sendero, pisando con fuerza la grava para que ella supiera con toda seguridad que se estaba marchando.


      —¡Espere!


      —¿Sí?


      —Tal vez pudiera echarme una mano, dado que está aquí.


      —¿Está segura? No me gustaría destruir cualquier noción que usted pudiera tener sobre la caballerosidad moderna.


      —Lo siento —dijo ella, tras una pausa—. Me pongo muy nerviosa cuando estoy avergonzada. No es nada personal.


      —Señorita. Nunca me tomo a las mujeres que están boca abajo, mostrándome su ropa interior, personalmente.


      Aquella vez, ella sonrió con tantas ganas que consiguió que las piernas se le deslizaran un poco por el tronco del árbol. Tony la agarró con fuerza.


      —Creo que podría echarme ahora esa mano que me había ofrecido antes.


      —Como desee —respondió él con una sonrisa.


      Ella trataba de despegarse la tela que tenía contra la cara. Cuando lo consiguió, reveló unos ojos muy exóticos. Reflejaban las luces del sendero y, a pesar de revelar cierto miedo, el color gris relucía de un modo que Tony encontró completamente refrescante.


      —Es usted —susurró la mujer, tras mirarlo fijamente durante unos segundos.


      —¿Yo? —preguntó él sin comprender.


      —El misterioso Michael de Stuart.


      Tony respiró aliviado. Aquella mujer no conocía a Tony Moretti, sino solo la reputación que tenía su alter ego. Su secreto seguía estando a salvo.


      —¿Por qué no esperamos a presentarnos una vez que esté usted en el suelo?


      —Tiene razón. ¿Qué quiere que haga?


      Buena pregunta. Normalmente, Tony se habría subido al árbol, pero, con aquella lluvia, la madera podría estar resbaladiza y no estaba seguro de que pudiera llegar hasta allá arriba, y mucho menos bajarla.


      —¿Puede tratar de agarrarse a la rama?


      —Lo he intentado, pero no puedo hacerlo. En el instituto, lo único que suspendía era la Educación Física.


      —Entonces, solo nos queda una elección. ¿Confía en mí?


      —Sí —respondió ella, casi sin dudarlo.


      Tony sintió una inesperada sensación de placer. ¡Menuda tontería! No conocía a aquella mujer, ni tenía razón alguna como para que le importara lo que ella pudiera pensar de él y, sin embargo, no había podido evitarlo.


      Su profesión le había preparado para olvidarse de sus emociones y para preocuparse solo por realizar su trabajo. Ya analizaría su reacción ante aquella mujer más tarde. En aquellos momentos, necesitaba centrarse en el problema que tenía entre manos.


      —Quiero que se suelte.


      —¿Cómo dice? —preguntó la mujer, casi histérica—. ¿Está loco?


      —Si no puede incorporarse, es el único modo de bajar. Yo no puedo subirme al árbol con esta lluvia y no hay tiempo para ir a buscar una escalera. Seguramente está muy cansada y el árbol se va a poner cada vez más resbaladizo —dijo él, intentando hacerla razonar. La mujer murmuró algo que él no pudo entender—. Yo la sujetaré... Dijo que confiaba en mí.


      —Sí, pero no vivo en un mundo de fantasía. No estoy segura de que pueda sujetarme antes de caer.


      Considerando que Tony había llevado a tipos que pesaban más de cien kilos, aquello no le preocupaba mucho. Efectivamente, tenía la espalda algo delicada, pero tenía intención de no prestar atención al dolor, por lo que decidió no mencionárselo a la mujer. Además, le parecía que el tamaño de aquella mujer era perfecto.


      —Creo que me estoy sonrojando —dijo ella cuando Tony le hubo dicho lo que pensaba de ella.


      —Y yo creo que estamos perdiendo mucho tiempo.


      —Sí, tiene razón.


      Tony trató de pensar en otras opciones, pero no se le ocurrió ninguna alternativa.


      —Se va a cansar y se va a caer de todos modos —le aconsejó—. Es mejor que se suelte para que yo pueda atraparla.


      —¿Está seguro que no me dejará caer al suelo?


      —Claro que no —respondió él, mientras le rozaba suavemente los dedos con los suyos.


      —De acuerdo.


      —A la de tres. Una, dos...


      —Tres.


      Dijeron la palabra al unísono. Mientras ella se iba deslizando, Tony la agarraba con mucho cuidado. Antes de que pudiera darse cuenta, la mujer estaba entre sus brazos. El dolor le atenazó la espalda, lo que provocó que se tambaleara sobre la grava. Sin embargo, nunca rompió su promesa y no la dejó caer.


      —Gracias.


      La mujer, a la que todavía tenía entre sus brazos, sonreía dulcemente. Tenía los ojos muy abiertos y la respiración entrecortada. Tony la tenía muy cerca de su cuerpo, dejando que los latidos de su corazón resonaran contra los de ella. En un impulso, la besó rápidamente en la frente y aspiró así un sutil aroma de fresas. La mayor parte de su pelo se había escapado de la coleta en la que lo llevaba recogido y le colgaba, húmedo y alborotado, alrededor de la cara.


      Lo primero que pensó fue que era una mujer muy hermosa. Lo segundo, que era peligrosa. A pesar del dolor que tenía en la espalda, sentía como si pudiera estar allí para siempre, abrazándola. Era una mujer muy peligrosa...


      Ella se movió y, con aquel ligero movimiento, prendió una poderosa reacción física en el cuerpo de Tony.


      Efectivamente, era muy, pero que muy peligrosa...


      —Puede dejarme en el suelo —susurró ella con voz suave, como si supiera que, al hablar, podría destruir aquel momento.


      Tony se regañó mentalmente. No había momento alguno. Simplemente había ayudado a una mujer muy atractiva a salir de un aprieto.


      —De acuerdo.


      Una vez que la mujer estuvo de nuevo en el suelo, sonrió, casi formalmente, como si ella estuviera también tratando de sacudirse una extraña sensación.


      —Bueno, yo... Debería presentarme. Me llamo Kyra. Kyra Cartwright.


      Tony dudó. Sabía que si le estrechaba la mano, volvería a sentir aquel poder, aquella conmoción de los sentidos. Tal vez las mujeres no entraban en sus planes, pero si le estrechaba la mano a aquella, sabía que, de algún modo...


      ¡Qué diablos! Rápidamente estrechó la mano que ella le ofrecía, como si así satisficiera una profunda y básica sensación de tocarla.


      Ella se chupó los labios. Entonces, con un ligero tirón, apartó la mano de la de él. Al hacerlo, la suavidad de su piel se frotó contra la de él como la más suave de las caricias. En vez de mirarlo a los ojos, miró al árbol.


      —Supongo que me arriesgué a partirme el cuello por nada.


      Tony miró hacia el lugar que ella estaba observando y vio que el gato había desaparecido.


      —Estoy segura de que este gatito apreció profundamente tus esfuerzos.


      —Tal vez, pero confío en que no espere una taza de leche después de hacer que me enganchara de ese modo.


      Tony dio un paso al frente y notó, con cierta satisfacción, que ella no se movía.


      —Me apuesto algo a que se la darías de todos modos.


      —Sí, probablemente lo haría —dijo ella, con una sonrisa en los labios—. Supongo que soy una estúpida.


      —En absoluto.


      Tony vio que miles de preguntas se agolpaban en el rostro de la mujer, pero que no hacía ninguna de ellas. En vez de eso, simplemente se puso de puntillas y, tras darle un beso en la mejilla, susurró:


      —Gracias.


      Incluso después de que ella se hubiera apartado, Tony creía sentir el ligero roce de sus labios sobre la piel, como si lo hubieran marcado dulcemente. Estaba sonriendo, casi tímidamente, por lo que Tony no pudo evitar preguntarse si lo besaría tan rápidamente si supiera la verdad sobre él, si viera al verdadero Tony, al que había bajo aquel disfraz.


      Él suspiró. El resumen de aquel incidente era que la había ayudado y que ella lo contemplaba como a un héroe, no como a un paria. Lo veía como el hombre que solía ser, no como el hombre roto en el que se había convertido. Todo lo que quería, todo lo que necesitaba, estaba reflejado en los ojos de aquella mujer.


      Sin embargo, nada era real. Por eso, no era de extrañar que siguiera sintiéndose tan vacío.
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      Kyra se sentía completamente mortificada. A lo largo de sus veintiséis años de vida, había tenido muchas oportunidades para hacer estupideces, pero estar colgada boca abajo de un árbol, mostrando la ropa interior, se llevaba el primer premio. Aquel hecho le parecía aún más ridículo cuando se trataba de un hombre atractivo, cuya suave y profunda voz hacía que la sangre se le acelerara en las venas. Un hombre que muy bien podría ser el candidato ideal para su fantasía.


      Lo había besado en la mejilla sin pensar. ¿Acaso no era aquello lo que hacían las chicas que necesitaban que alguien las rescatara? Aquello había sido un grave error. Él olía como la brisa del océano que había estado turbándola todo el día. El rudo roce de la mejilla de aquel hombre contra sus labios le había dejado la boca anhelando más y darse cuenta de aquello la ponía muy nerviosa.


      Era un hombre moreno, misterioso e intrigante. Kyra se sentía como una adolescente que estaba en brazos del mejor jugador de fútbol americano del instituto...


      ¡Basta ya! Había ido a aquella isla en busca de una fantasía y allí estaba él. Tenía que serenarse. Necesitaba recordar cómo comportarse de un modo seductor y sofisticado, tal y como se decía en las revistas femeninas. Eso era lo que tenía que hacer.


      Entonces, ¿por qué diablos estaba tan asustada? ¿Por qué no se había dado cuenta de que aquello sería tan difícil?


      ¿Y si se le insinuaba, pero a él no le interesaba? Aquello aumentaría aún más su mortificación hasta alcanzar un nivel de proporciones monumentales. ¿Por qué iba a estar él interesado? Después de todo, como se estaba comportando como una adolescente, aquello era probablemente lo que él pensaba de ella.


      —Normalmente no hago estas estupideces...


      —¿Te refieres a sacar a un gato de un aprieto?


      —No. A quedarme atascada de ese modo. Normalmente soy mucho más sensata. De verdad.


      —No hay nada malo en necesitar un poco de ayuda de vez en cuando.


      —No, claro que no...


      Efectivamente, ella se iba a casar con Harold porque necesitaba un poco de ayuda. No iba a ser ella la que discutiera aquel punto de vista.


      —No esperaba que...


      Decidió mantener la boca cerrada al recordar las palabras de Merrilee. «Puede ser cuando menos lo esperes...» Las rodillas se le doblaron al intentar comprender lo que estaba pasando. Él era su salvador, su héroe, su fantasía... y aquello la asustaba mucho.


      El hombre se acercó un poco más a ella y la tomó entre sus brazos de un modo cálido y posesivo.


      —¿Te encuentras bien? —le preguntó él. Kyra asintió, pero entonces se dio cuenta de que estaba temblando—. Hmm —añadió, sin parecer muy convencido—. Después de estar colgada de ese modo, no debería haberte dejado que te pusieras de pie sola.


      El profundo timbre de su voz la excitó. Necesitaba serenarse. Por muy atractivo que él pudiera ser, por mucho que deseara aquella fantasía, todo estaba ocurriendo demasiado rápido. Solo cinco minutos antes había estado colgada boca abajo, gritando a pleno pulmón.


      Tenía que aclararse la cabeza. Ansiaba tener entre sus dedos su cuaderno y su bolígrafo. Quería dar un paso atrás, analizar la situación, sopesar los pros y los contras y ver lo que debería hacer a continuación.


      Nunca antes se había movido tan rápidamente. Por primera vez temió haber cometido un error al ir a Fantasías, Inc. Toda su vida había vivido de un modo concreto, tranquilo y ordenado. Nunca había tomado una decisión sin pensarla antes. ¿Qué demonio la había poseído cuando rellenó aquella solicitud? Seguramente, era el mismo que, en aquellos momentos, le estaba susurrando al oído, animándola a lanzarse a los brazos de aquel hombre, a apretar sus labios contra los de él, a...


      Sacudió la cabeza, esperando así poner en orden sus pensamientos.


      —Estoy bien, de verdad —dijo mientras trataba de soltarse. Sin embargo, no lo consiguió. Él la agarraba con demasiada fuerza.


      —Déjame que te acompañe a tu bungalow.


      Kyra se sorprendió al notar que no podía oponerse. Resultaba tan irresistible... La acompañó a lo largo del sendero, como si lo hubiera hecho cientos de veces. Parecía tan perfecto... El modo en que encajaban, el modo en que se movían... Con cada paso, una capa de temores y de dudas se esfumaba. Poco a poco.


      Había dejado las luces encendidas, por lo que, desde la distancia, el bungalow parecía cálido y acogedor contra la negra y oscura noche. Kyra apretó el paso, atraída por la luz, esperando que la luz artificial la alejara del universo mágico creado por la tormenta y la hiciera volver a la realidad.


      ¿De verdad estaba pensando en hacerle pasar al interior? Sí, claro que sí, y el pensamiento resultaba aterrador.


      —Espera —le dijo él.


      —¿Qué ocurre? —le preguntó Kyra. Trató de leer la expresión que había en su rostro, pero la oscuridad de la noche se lo impedía.


      —A la luz no —susurró al tiempo que daba un paso atrás para guarecerse bajo una palmera.


      Llena de curiosidad, se acercó a él


      —Tú me quitas el aliento —susurró, con voz profunda, casi inaudible—. No sé si esto es buena idea.


      —¿El qué no es una buena idea? —le preguntó Kyra, aunque sabía perfectamente a lo que él se refería.


      —A esto.


      Entonces, extendió la mano y le acarició la mejilla con el pulgar. Kyra tembló al sentir cómo él le trazaba los contornos de la cara. Lenta, sensualmente, el movimiento de carne contra carne le encendió la sangre.


      —Oh.... Eso... Claro...


      Parecía haber perdido el control de la voz y de sus pensamientos. Nunca en su vida había experimentado un anhelo tan fuerte por otra persona. Nunca antes había querido refugiarse entre los brazos de un hombre y olvidarse de todo pensamiento racional.


      El deseo la asustaba tanto como la excitaba. Su mente lógica sabía que era solo química, pero aquello no cambiaba el hecho de que ella parecía estar tambaleándose al borde un precipicio, sabiendo que, si perdía el equilibrio, caería con toda seguridad al vacío.


      —Probablemente no sea buena idea —afirmó, pero, a pesar de todo, no se apartó.


      —Probablemente no.


      El profundo murmullo de su voz le producía un fuerte efecto en lugares secretos, calentándole así el alma. No paraba de acariciarla, por lo que Kyra cerró los ojos, saboreando el momento, temerosa de que terminara y temiendo aún mucho más que continuara.


      Casi inconscientemente, se acercó un poco más a él, buscando el calor de su piel. El pulgar estaba acariciándole el cuello, la suave curvatura de la clavícula. Con el brazo que le había quedado libre, le había rodeado la cintura y la estrechaba con fuerza contra sí. Kyra temblaba, pero no de miedo o de frío, sino de la excitación que le producían las incontrolables sensaciones que se abrían paso a través de ella.


      El pulso le latía en la garganta, por lo que se concentró en aquietar los latidos de su corazón. Le parecía no conocer a la mujer que estaba bajo aquella palmera con aquel misterioso desconocido. Con toda seguridad, aquella mujer no era la Kyra Cartwright que ella conocía. Kyra Cartwright nunca hacía nada tan... tan espontáneo.


      Tal vez aquella fuera la mujer que necesitaba una fantasía, la que necesitaba una vía de escape, ver lo que la vida le podía ofrecer. Tal vez aquella era la mujer que se había armado de valor y había hecho una reserva en Fantasías, Inc.


      —¿Kyra? —susurró él—. Dime lo que deseas...


      Kyra no tenía ninguna duda al respecto. Lo deseaba a él. La sensación se abría paso a través de ella como un huracán. Salvaje, indomable y aterrador...


      Había reservado unas vacaciones de fantasía, de las que había creído que podría escapar. Una semana de hedonismo, más o menos, después de la cual volvería a la normalidad. El anhelo que tenía en su interior desaparecería pronto. Entonces, volvería a Harold y a su mundo.


      ¿Era idiota? ¿Cómo podía pensar que podría dejarlo todo atrás de aquella manera tan sencilla? Ya no estaba segura de que aquello fuera lo que había deseado.


      Por fin, consiguió librarse de aquel abrazo. Entonces, armándose de valor, respiró profundamente y levantó la mano para capturar la de él entre las suyas.


      —Debería marcharme.


      Él asintió. Su tristeza era casi palpable, aunque el alivio que parecía estar experimentando era indiscutible.


      —Sí. Deberías...


      Kyra asintió también y, entonces, empezó a alejarse de allí. Sin embargo, antes de que pudiera poner distancia alguna entre ellos, él dio un paso al frente. En un rápido movimiento, la agarró por los brazos, suave aunque firmemente. La respiración de Kyra se aceleró al tiempo que él cerraba la distancia que había entre ellos. Cada átomo de su ser le decía que pusiera fin a aquello inmediatamente, que el lugar donde él podría llevarla sería peligroso para el corazón y para la mente.


      Necesitaba marcharse, pero no podía hacerlo. Lo deseaba y, cuando la boca de él se unió a la suya, solo pudo gemir de placer al sentir cómo sus cuerpos se fundían.


      


      


      Era un estúpido. ¿Qué había pasado con el respeto, con la caballerosidad que su madre había tratado de inculcarle con tanto empeño? Todo aquello se había desvanecido. La había besado y, maldita sea, lo peor de todo era que no se arrepentía.


      La boca de ella se había movido bajo la suya, dulce, suavemente. Al oírla gemir, perdió todo el control. Sentía que el cuerpo le ardía al notar las suaves curvas de Kyra contra él. Encajaban a la perfección. Las caderas de ella contra las suyas, sus senos, redondos y firmes, contra su tórax...


      La deseaba. A pesar de todo lo que se había dicho en su cabaña horas antes, la deseaba. Aquella mujer, aquel momento...


      Una fuerza primitiva se abrió paso a través de él con tanta fuerza que lo dejó sin aliento. La erección luchaba contra la cremallera de los vaqueros. Estaba seguro de que ella podía sentirla, que sabía exactamente lo mucho que él la deseaba.


      Tony se movió, solo ligeramente, rozándola y forzándose a no gruñir de pura agonía. La boca de Kyra sabía más deliciosa que el vino. Hizo que la joven abriera los labios, anhelando saborearla, queriendo saber todo sobre ella.


      Kyra abrió la boca, tomando lo que él le ofrecía, compartiéndolo con él. Era una mujer apasionada y dulce, perfecta... Y la tenía entre sus brazos. Tony sentía vértigo por poder experimentar la maravilla de aquel momento. Estaba con él. Lo deseaba tanto como él la deseaba a ella...


      Kyra se movió contra él. Los pequeños gemidos que emitía lo estaban volviendo loco. Entonces, metió las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros, animándolo para que se acercara más a ella. Tony quería perderse, estar tan unido a ella como fuera posible e incluso más cerca aún. Quería olvidarse de todo excepto del exquisito placer que suponía tener a aquella mujer entre sus brazos.


      Sin embargo, todo era una mentira. Todo.


      La verdad empezó a pesar sobre Tony, por lo que él rompió el beso. Entonces, la tomó entre sus brazos y hundió el rostro en el cabello de la joven, tratando de encontrar la fuerza necesaria para apartarse de ella. Aquello estaba mal. Era un hombre débil y estúpido.


      Durante meses había estado viviendo solo, diciéndose que no importaba que Amy se hubiera marchado, que las mujeres ya no volverían a mirar en su dirección. Sin embargo, claro que importaba. Dios sabía que así era.


      De repente, una oleada de tristeza se cernió sobre él. Todo había sido una ilusión. Aquella mujer no estaba allí con Tony Moretti. Ni siquiera sabía quién era Tony Moretti. Si se enteraba de la verdad, echaría a correr tan lejos y tan rápidamente como fuera posible.


      Con un supremo esfuerzo, encontró el impulso que necesitaba.


      —Kyra, yo...


      —Por favor, no —susurró ella, dando un paso atrás y liberándose así suavemente del vínculo que suponían sus brazos—. No deberíamos... Esto no es.... Quiero, pero... Lo siento —añadió con los ojos llenos de lágrimas. Entonces, antes de que él pudiera decir nada, salió corriendo y se metió en el bungalow sin mirar atrás.


      Tony observó cómo se marchaba y esperó en el sendero hasta que ella cerró la puerta. Entonces, siguió allí, hasta que las luces del bungalow se apagaron y la oscuridad rodeó la casita.


      A pesar de que la tormenta arreció, Tony siguió esperando, observando. La tristeza que sentía en su interior casi le producía náuseas.


      Asqueado, se arrancó la gorra y maldijo el parche del ojo. Maldita Merrilee. Le había dado todo lo que siempre había deseado, pero solo una pequeña degustación. Solo lo suficiente para despertar su apetito. Solo lo suficiente para que pudiera recordar lo mucho que había perdido.


      


      


      Kyra se despertó con los rayos del sol, con una barrita de chocolate derretida pegada al cabello y un terrible dolor de cabeza.


      Se sentía desorientada y triste. Tardó un momento en recordar el porqué. Era él. Michael...


      Después de salir corriendo, tras conjurar todo el autocontrol que había podido reunir para no volverse y suplicarle que la acompañara, había satisfecho sus hormonas con vino, chocolate y unas cuantas páginas de una novela romántica. Aparentemente, no había terminado del todo el chocolate.


      Se sentó en la cama y se recogió el cabello tras la oreja. La palabra «tristeza» no podía definir su estado de ánimo. Se sentía vacía y todo porque había huido de él. Sin embargo, había sido la decisión correcta... ¿No?


      Se mordisqueó el labio inferior y, a continuación, se dirigió al cuarto de baño para mirarse en el espejo. Tenía un aspecto terrible, con el cabello manchado de chocolate, la cara enrojecida por los pliegues de la almohada y un churrete de chocolate en la mejilla. Michael no la desearía en aquellos instantes. No se parecía en nada a una damisela en peligro.


      Y eso era todo lo que había sido, solo un momento de pasión ocasionado solo por una intensa situación. No había sido nada real. Debería olvidarse de ello, de él, y ocuparse exclusivamente de su fantasía.


      Abrió el grifo de la bañera y lo dejó correr mientras tomaba una toalla y se limpiaba la cara. El reflejo de su rostro la miraba fijamente. Frunció el ceño.


      —Menos mal que saliste corriendo —dijo. Sin embargo, su reflejo no parecía estar del todo convencido—. En serio...


      Cerró los ojos, tratando de convencerse de que había hecho lo correcto. Por mucho que hubiera deseado aquel viaje, por mucho que lo hubiera deseado a él, por mucho que la piel le hubiera ardido al sentir las caricias, por mucho que hubiera deseado sentir las manos de Michael sobre su piel desnuda...


      Al recordar las sensaciones que había experimentado, se echó a temblar y se maldijo por haber salido corriendo, a pesar de que al mismo tiempo se felicitaba por haber hecho lo correcto. Abrió los ojos y frunció el ceño. No había duda al respecto. Había hecho lo correcto, ¿verdad? Verdad.


      Tal vez...


      Suspiró y, tras apoyarse en el lavabo, se acercó un poco más al espejo. Necesitaba hablar con alguien de lo que había ocurrido. Tenía que ir a ver a Merrilee.


      Después de tomar un baño y de lavarse el cabello, se lo secó y se lo recogió en una coleta. Luego, se puso el mismo vestido de la noche anterior, que ya estaba seco, aunque algo arrugado, y completó su atuendo con una sudadera.


      No se podía decir que fuera exactamente un modelo de alta costura, pero, ¿por qué iba a vestirse con sus mejores galas solo para ir al edificio de administración?


      Además, vestirse de aquel modo era parte de su aventura. En Dallas, no habría permitido que nadie la viera sin ir impecablemente vestida, así que aquel atuendo era una pequeña rebelión. Como su flirteo con Michael...


      Entonces, se puso un par de zapatillas deportivas, echó la llave y el cuaderno en un bolso de arpillera y salió al exterior. Para cuando llegó al edificio de administración, la coleta se le había soltado y llevaba unos mechones pegados al rostro como consecuencia del húmedo aire de la isla. Recordó que iba a comprarse unas horquillas y decidió pasar por la tienda en el camino de vuelta.


      El despacho de Merrilee estaba en un pequeño edificio detrás del restaurante. Cuando Kyra daba la vuelta a la esquina, vio la silueta de un hombre que se alejaba, una figura solitaria en la playa. Tenía algo que le resultaba familiar, pero no sabía exactamente lo que era. Sin embargo, estaba segura de que no era Michael.


      Se encogió de hombros y entró en el edificio. La recepción resultaba muy agradable, pero no había nadie para atenderla. Solo estaban ella, un gato dormido encima de un armario archivador y el ramo de rosas más grande que Kyra había visto jamás.


      —¿Hola? —preguntó—. ¿Hay alguien aquí?


      Nada. Entonces, a los pocos segundos, oyó el ruido de unos tacones que se acercaban hasta allí. Era Danielle, la ayudante de Merrilee, que se acercaba a ella con una carpeta en la mano.


      —¡Kyra! Me alegro de verte —exclamó, mientras comprobaba la tarjeta que acompañaba a las rosas y sonreía—. Lo siento. No tendrás ningún problema, ¿verdad? ¿Ocurre algo con tu alojamiento, con tu fantasía?


      —No. Sí, bueno, no exactamente.


      —¿Quieres hablar sobre ello? Algunas veces se tarda un día o dos en acostumbrarse a esta isla, pero todos estamos aquí para ayudarte.


      —Quería hablar con Merrilee —admitió Kyra.


      —Lo siento, pero ella no está aquí —respondió la mujer, señalando el elegante traje que llevaba puesto—. Normalmente no voy vestida así, pero tenemos una reunión con un nuevo proveedor.


      —Bueno, puede esperar —dijo Kyra. De hecho, ni siquiera estaba segura de lo que quería preguntar. ¿Buscaba confirmación de que Michael era el hombre con el que compartiría sus fantasías o quería permiso para tener una relación salvaje? Además, ¿podría ser que Merrilee ya supiera que lo había estropeado todo la noche anterior, de que no se había aferrado a la oportunidad que se le había presentado?


      —¿Kyra?


      —Bueno, me estaba preguntando lo que Merrilee sabe sobre lo que ocurre en la isla.


      Como respuesta, Danielle se echó a reír, una respuesta que le resultó completamente inesperada a Kyra.


      —¿Qué resulta tan divertido? —le preguntó, completamente perpleja.


      —Lo siento —contestó Danielle, mirando las flores—. Es que solo hace unas pocas semanas, habría jurado que no podía ocurrir nada en esta isla de lo que Merrilee no se enterara, pero ahora... —añadió, encogiéndose de hombros.


      Kyra contempló las flores.


      —¿Se trata de un admirador secreto?


      —Sí. Ella no tiene ni idea de quién puede ser, pero a mí me parece estupendo. Cada dos días, él le envía un pequeño regalo o unas rosas. Siempre rojas, porque son sus favoritas.


      —¡Qué misterioso!


      —Sí, a mí me parece estupendo. Merrilee se merece que alguien la mime un poco. Sin embargo, se está volviendo loca tratando de imaginar quién puede estar enviándoselas. No habrás visto quién las ha traído, ¿verdad?


      —¿Te refieres a las flores?


      —Sí. Antes no estaban. Debe de haberlas traído cuando me marché a ponerme este traje.


      —No, yo... Un momento. Sí, recuerdo que había un hombre en la playa.


      Los ojos de Danielle empezaron a brillar.


      —¿De verdad? ¿Y cómo era? ¿Era alto? ¿Guapo? ¿Sabes de quién se trataba?


      Kyra se echó a reír al tiempo que levantaba las manos.


      —¡Madre mía! Lo siento, no vi nada. Estaba demasiado lejos.


      —¡Qué pena! Me muero de curiosidad por saber quién es ese hombre.


      —¿Y a Merrilee no se le ocurre nada?


      —No tiene ni idea. Y a mí me parece tan romántico...


      Kyra sintió el ligero inicio de los celos. Harold la respetaba y la deseaba, pero no había gestos románticos, ni suaves palabras que la hicieran deshacerse por dentro...


      Por supuesto, la verdad era que ella no quería aquellas cosas. Un romance necesitaba dos participantes. A pesar de que ella respetaba a Harold, e incluso lo quería como podía querer a un amigo, no podía imaginarse tener aquellas sensaciones por él.


      Sin embargo, con Michael... Eso sí que se lo podía imaginar.


      Aquel pensamiento acudió sin que ella se lo esperara. Aquel hombre había conseguido conmoverla, algo que ella nunca habría esperado cuando había planeado aquellas vacaciones desde su despacho de Dallas. Sin poder evitarlo, se echó a temblar.


      —¿Me lo dirás enseguida si te das cuenta de quién era ese hombre? —le preguntó Danielle.


      —Sí, claro.


      —¿Quieres hablar conmigo o prefieres dejar una nota para Merrilee?


      —¿Una nota? No, no gracias... Ya conseguiré resolverlo yo sola.


      Danielle sonrió y entonces se dirigió a un armario que había al otro lado de recepción. Sacó un teléfono móvil, que le entregó a Kyra.


      —Toma.


      —¿Para qué es esto?


      —En Fantasía Íntima no hay teléfonos en los bungalows, así que tenemos estos para nuestros clientes. No tienes que utilizarlo, pero hay muchas personas que se sienten mejor después de hablar de su fantasía con un amigo. No es nada raro, te lo puedo asegurar.


      Kyra se mordió el labio y miró el teléfono que tenía en la palma de la mano. La única persona a la que podía llamar era Mona y ya sabía perfectamente lo que le diría su amiga. Seguramente se escandalizaría de que hubiera rechazado una noche de pasión con un hombre de ensueño.


      No, llamar a Mona no ayudaría, pero, en vez de devolver el teléfono, se lo metió en el bolso.


      —Gracias.


      —De nada, Kyra. Y recuerda lo que Merrilee siempre dice. Las fantasías no son una ciencia exacta. Al final, nuestras fantasías son lo que nosotros hacemos de ellas.
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      Tony estaba tumbado en una de las hamacas que había bajo una sombrilla, muy cerca de la piscina. Casi no había dormido la noche anterior, pues Kyra había turbado plenamente sus sueños. En aquellos momentos, el suave murmullo de las personas que chapoteaban en la piscina lo acunaba como si se tratara de una nana.


      A pesar de todo, seguía sin poder dormir. Los pensamientos que tenía sobre Kyra no dejaban de atormentarlo.


      Aquella mañana, se había despertado completamente excitado, con el aroma de Kyra en la ropa. Una ducha fría había aliviado parte de aquella presión, pero no había cambiado un hecho básico: la deseaba.


      En cierto modo, aquel sentimiento era bienvenido. No había deseado a una mujer, de hecho, no se lo había permitido, desde el accidente. No había permitido que ninguna fémina se acercara tanto a él.


      Sin embargo, aquella cercanía había sido falsa. En realidad, ella no lo conocía. Se había sentido atraída por un desconocido de ojos verdes con el cabello negro como la noche, pero nada de todo eso era real.


      Tenía el cabello muy oscuro, pero el gel se lo oscurecía aún más, la cara llena de cicatrices, que escondía bajo un parche, una gorra y una incipiente barba que se había afeitado aquella mañana. Sus ojos eran de un tono marrón, que cambiaba a un vivo verde con la ayuda de una lentilla. Incluso su voz era diferente por la noche.


      Era cierto que la había sacado de un aprieto, pero estaba pagando el precio aquella mañana con un fuerte dolor de espalda. Además, estaban en medio de una isla de fantasía. En el mundo real, él no era ningún caballero heroico. Lo bueno que hacía en la isla no era nada más que una nube de humo, que se disolvía en un instante. Michael no era más que una ilusión.


      —¡Tony!


      Él mantuvo los ojos cerrados, fingiendo estar dormido.


      —¡Eh! ¡Moretti!


      Aquella vez, la voz iba acompañada del sonido del agua, seguida de una lluvia de gotas que cayeron encima de él.


      Tony se incorporó y, por encima del borde de las gafas de sol, miró el sonriente rostro de Stuart.


      —Estamos formando un grupo para jugar al voleibol en el agua. ¿Te apuntas?


      —No, gracias.


      Stuart salió de la piscina. El sol relucía sobre su rubio cabello. Al contrario que Tony, Stuart no tendría ningún problema para conseguir que las mujeres no apartaran la mirada al verlo.


      —¿Piensas quedarte aquí todo el día, tumbado a la sombra? —preguntó Stuart, mientras se acercaba a él.


      Tony asintió. Después, giró la cara un poco para conseguir que Stuart solo le viera el lado bueno de la cara. En realidad, el joven ya le había visto las cicatrices y, a decir verdad, ni siquiera se había inmutado.


      —Efectivamente. Pienso seguir aquí sentado a la sombra.


      —¡Venga, hombre! —exclamó Stuart, mientras se desplomaba sobre la hamaca que había al lado de la de Tony—. ¿Y qué clase de diversión es esa? Esta noche vamos a tener otra tormenta que muy bien podría durar hasta mañana. Deberías tratar de tomar un poco el sol mientras puedes.


      —Aprecio mucho tu preocupación, pero prefiero estar a la sombra.


      —Bueno, no es solo por tu bronceado, compañero. Es que necesitamos una persona más en nuestro equipo.


      Tony negó con la cabeza. No quería que todo el mundo viera sus cicatrices. Tampoco pensaba arriesgarse a jugar al voleibol con aquel dolor de espalda. Ni hablar.


      —¿Estás seguro? Nos vendría muy bien...


      —Stuart, ha dicho que no —le interrumpió la voz de un tercer hombre.


      Tony levantó la cabeza y vio que CJ, el piloto, se acercaba a ellos.


      —Hola, CJ —dijo Stuart, algo molesto—. Necesitamos otro jugador. ¿Te apuntas tú?


      —Creo que no —respondió CJ.


      Entonces, se metió debajo de la sombrilla y se sentó al otro lado de Tony, justo en su lado malo. Él se movió, pero ya no había modo alguno de esconderse. Al final, optó por colocarse de otro modo las gafas.


      En aquel momento, CJ se quitó sus gafas y reveló unos hermosos ojos azules. Unas ligeras patas de gallo hacían que CJ pareciera estar constantemente feliz.


      —Como queráis —comentó Stuart, sintiéndose derrotado. Inmediatamente, empezó a buscar otra víctima alrededor de la piscina.


      Tony acababa de volverse hacia CJ cuando Stuart levantó la mano, muy alegre.


      —¡Kyra! ¡Eh! ¡Aquí!


      Tony sintió que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Kyra? ¿Su Kyra? Tuvo que armarse de valor para mantener una expresión neutra mientra giraba el rostro para ver cómo ella bajaba los escalones que conducían a la piscina.


      Era algo digno de ver. El cabello color miel flotaba con la suave brisa. Kyra se apartó un mechón rebelde del rostro para ver quién la estaba llamando.


      Aquella vez, no llevaba un vestido, sino un par de pantalones cortos, con motivos florales y una chaqueta sobre lo que parecía ser un traje de baño a juego. Los pantalones se le ceñían a las caderas y el bañador acentuaba sus pechos. Tony trató de mantenerse tranquilo mientras recordaba las deliciosas sensaciones que había experimentado al tenerla contra su cuerpo.


      —Estamos aquí —dijo Stuart.


      Ella saludó con la mano y se dirigió hacia donde estaban los tres hombres. Tony sintió que cada músculo de su cuerpo se endurecía. Tuvo que luchar contra la urgencia de echar a correr, ya que temía que ella lo reconociera. Entonces, cualquier posibilidad que Michael hubiera tenido de estar con ella se habría desvanecido como el humo.


      Rápidamente, se dio cuenta de que ella, probablemente, ni siquiera se fijaría en él. Y, aunque lo hiciera, seguramente no lo reconocería.


      Con un gesto lleno de determinación, se quitó las gafas y las dejó encima de la mesa. Entonces, se incorporó en la hamaca para que ella pudiera verlo de pleno.


      —Hola, Stuart, hola CJ —dijo ella, cuando llegó al lado de las hamacas.


      Tony estaba a punto de felicitarse por haberse sigo tan agudo en su apreciación de que ella no le iba a prestar ninguna atención cuando los hermosos ojos grises de la joven se posaron en él. Entonces, extendió una mano.


      —Hola, me llamo Kyra.


      —Tony —dijo él, en un tono más ronco de lo que habría esperado.


      Entonces, tomó la mano que ella le extendía. Cualquier fantasía que hubiera tenido de que las chispas que habían saltado entre ellos la noche anterior se hubieran debido exclusivamente a la tormenta se desvaneció enseguida. De repente, fue como si estuvieran los dos solos. Tony quiso tomarla entre sus brazos casi tanto como deseaba gritarle que se marchara y que no volviera a mirarlo.


      —¿Tony? —le dijo Stuart. En aquel momento, el primero se dio cuenta de que todavía tenía la mano de Kyra en la suya y la soltó.


      Ella se frotó las manos, sin apartar los ojos del rostro de Tony. A él le parecía que la cicatriz lo abrasaba bajo los ojos de aquella mirada tan crítica.


      —Es solo una cicatriz, ¿de acuerdo?


      —¿Cómo dices?


      —Que es solo una cicatriz.


      —¡Oh! —exclamó ella al mismo tiempo que una expresión horrorizada le cruzaba el rostro—. No, lo siento. No estaba mirando la... Bueno, es que me resultas muy familiar. ¿Nos conocemos?


      —No —replicó Tony, rápidamente—. Estoy seguro de que te recordaría.


      «Idiota, idiota, idiota», se dijo. No solo no había sabido entender su gesto, sino que, tal vez, ella iba a conseguir sumar dos y dos y...


      —Tal vez nos vimos en el restaurante. No sé... Hay algo...


      —No ha podido ser en el restaurante —intervino Stuart—. Ayer, Tony se pasó casi todo el día en una de las otras islas. Ha regresado esta mañana.


      —Fui a visitar a un amigo —añadió Tony, contento de darse cuenta de que la promesa de Merrilee sobre el hecho de que Stuart y Danielle respaldarían su coartada era completamente cierta—. Tal vez nos hayamos visto anteayer —añadió, a pesar de que sabía que era imposible, dado que ella acababa de llegar.


      —No. Yo llegué ayer. Bueno, en cualquier caso, me alegro de conocerte.


      —Igualmente —dijo Tony, relajándose por fin.


      Su coartada era firme. Aunque ella pudiera relacionar la cicatriz y el parche de Michael, no había manera de que pudiera hacerlo con consistencia. Merrilee hacía muy bien su trabajo.


      —Bueno, el partido, chicos —dijo Stuart, casi suplicando—. Está esperando.


      —¿Qué partido? —preguntó Kyra.


      —El de voleibol. Tú estás en mi equipo.


      —¿Voleibol? —repitió ella, casi horrorizada—. ¡Oh, no! Yo no sé jugar. Además —añadió, sacando el teléfono del bolso—, iba a hacer una llamada.


      —¿Y no puede esperar? —le preguntó Stuart—. ¿Dónde llamas?


      —¿Cómo dices? —replicó ella mientras miraba a CJ y a Tony para que la socorrieran.


      —Te he preguntando que dónde llamas.


      —A Texas. ¿Quieres que te dé también el nombre y el número de teléfono de la persona a la que llamo?


      —No hace falta —replicó Stuart, sin oír o sin querer oír la irritación que había en la voz de la joven—. Es solo que allí es una hora menos. . Por lo tanto, allí solo son las diez y es domingo, así que creo que, al menos, deberías esperar una hora. Así, puedes dejar que la persona a la que vas a llamar siga durmiendo y tú puedes jugar con nosotros.


      —Pero si ya te he dicho que no sé...


      Aparentemente, Stuart se tomó eso como un sí. Inmediatamente, se puso de pie y la ayudó a quitarse la chaqueta, que tiró hacia donde estaba Tony.


      —Es fácil. Solo hay que dar al balón.


      —Pero... —susurró, mirando primero a Stuart, luego a CJ y por último a Tony. A este último, lo observó durante unos segundos.


      —Que te diviertas —le deseó Tony con una sonrisa.


      —Gracias. Menuda ayuda...


      Aquello hizo que él sonriera aún con más ganas. Mientras Stuart se la llevaba hacia la piscina, Tony se dio cuenta de lo mucho que le gustaba estar cerca de ella. La noche anterior, le había encantado tenerla entre sus brazos, pero deseaba mucho más que simplemente tenerla en su cama. Mucho más. Y no tenía ni idea de cómo conseguirlo.


      —Es una chica muy agradable —comentó CJ mientras Kyra se despojaba de los pantalones cortos, una visión de la que Tony no perdió detalle.


      —¿Hmm?


      —He dicho que es una chica muy agradable —repitió CJ con una sonrisa en los labios.


      —¿Kyra? Sí, supongo que sí —respondió Tony, fingiendo desinterés.


      —¡Venga ya, muchacho! Estás hablando con un hombre que sabe muy bien lo que es sentirse hechizado por una mujer.


      —No me había dado cuenta de que fuera tan transparente... —murmuró él mirando muy preocupado a Kyra.


      —No te preocupes, hijo. No creo que ella se haya dado cuenta.


      —¿Te dedicas profesionalmente a leer el pensamiento de los demás o solo lo haces por hobby?


      —Sé reconocer ciertos sentimientos cuando los veo. Bueno, hoy no tengo que volar. Te invito a una cerveza.


      —Gracias.


      CJ se marchó en dirección al bar mientras Tony se preguntaba lo que había querido decir con aquellas palabras. Cuando el piloto regresó con dos cervezas bien frías, Tony no perdió el tiempo.


      —Tienes una chica en una de las islas, ¿verdad?


      —No, pero estoy trabajando en ello.


      —¿Trabaja aquí o está de vacaciones?


      —¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio?


      —Solo curiosidad. Bueno, ¿quién es? —insistió Tony, quien sentía una verdadera simpatía por el piloto.


      —Todavía no, compañero —dijo CJ, antes de tomar un largo sorbo de su cerveza—. Me caes muy bien, muchacho, de verdad. Tal vez uno de estos días te lo diga. Mientras tanto, yo no le contaré a Kyra tu secreto si tú no le cuentas a nadie el mío, ¿de acuerdo?


      Tony se echó a reír y asintió. Estuvieron observando el juego en un cómodo silencio hasta que CJ optó por ponerse de pie.


      —Bueno, es hora de que me marche a limpiar mi avión. Recuerda mi consejo, muchacho. Si quieres conocer a Kyra, tendrás que esforzarte un poco.


      —¿Y si ella no me quiere conocer a mí?


      —En ese caso, haz que cambie de opinión. Invéntate alguna manera de hace que ella te desee. En el amor y la guerra, todo vale.


      —¿De verdad crees que puedo hacerlo?


      —Creo que hay un momento en la vida en el que se tiene que perseguir lo que uno quiere sin pensar en las consecuencias —replicó. Entonces, dio una palmada en el hombro de Tony—. Sigue el consejo de alguien que sabe lo que dice...


      Con eso, CJ se colocó sus gafas, por lo que Tony no pudo leer la expresión que se ocultaba en su rostro. Tras hacer una leve inclinación de cabeza, se marchó.


      Tony pensó en lo que CJ le acababa de decir mientras observaba cómo Kyra trataba de aprender cómo jugar al voleibol, con el rostro lleno de felicidad. Podrían ser amigos. Aquello era algo que había visto en sus ojos. Sin embargo, nunca en un millón de años una mujer se sentiría interesada por él como amante. Ni siquiera una mujer tan especial como Kyra.


      Sin embargo, el misterioso Michael... Esa era una historia completamente diferente.


      Tony se acarició la barbilla mientras un pensamiento, completamente imposible, le cruzaba el pensamiento.


      Tal vez, solo tal vez, Tony Moretti y Kyra podrían ser amigos, mientras que Michael conseguía ser su amante.


      


      


      Kyra estaba paseando a lo largo de la playa, descalza. Tenía el teléfono móvil contra la oreja y estaba esperando que Mona dijera algo. Esperaba y esperaba...


      Frustrada, miró el teléfono. La lucecita roja estaba parpadeando, así que aquello significaba que debía seguir teniendo línea.


      —¿Mona? Mona, por el amor de Dios. ¿Dónde estás?


      Más silencio. Entonces...


      —¿Estás loca?


      Aquello era más propio de su amiga. En los cinco años que llevaban siendo amigas, Kyra no había visto nunca que su amiga se quedara sin palabras. Con respecto a su personalidad, las dos mujeres no tenían nada en común. Mona era osada y decidida, mientras que Kyra era... Bueno, era Kyra. Nadie habría podido decir que podrían ser amigas, dado que desafiaba completamente a la lógica. Sin embargo, de algún modo, habían congeniado a la perfección y, a lo largo de los años, Kyra había empezado a depender de Mona como no lo había hecho de nadie antes.


      —Tal vez me he vuelto loca —dijo Kyra—. No sé. Por eso te he llamado. Necesito que me digas lo que tengo que hacer.


      —¿Lo que tienes que hacer? ¿Me llamas y me despiertas y...


      —Pero si es más de mediodía.


      —... me dices que un tipo guapísimo te ha caído del cielo y que no te acostaste con él? Kyra, eso no es lo que hay que hacer. Es una locura.


      —Estoy siendo razonable y responsable —comentó Kyra, mientras hacía agujeros en la arena con los dedos de los pies. La verdad era que había ido a Fantasía Íntima para no ser ni razonable ni responsable, pero no podía evitarlo. Si no podía convencerse de lo contrario, tal vez Mona podría.


      —Estás siendo una cobarde.


      —Lo sé. Me hace sentir maravillosa y eso me aterra. ¿Cómo voy a poder huir de todo esto si me hace sentir de esta manera?


      —No veo ningún problema. ¿Te ha pedido ese Michael que te cases con él?


      —No seas tonta.


      —¿Quieres ser pragmática? Adelante. Hablaremos de esto al modo analítico de Kyra Cartwright, ¿te parece?


      —Sí.


      Con eso, Kyra se sentó en la arena. Entonces, tras sujetar el teléfono con el hombro, se puso a hacer dibujos sobre la arena.


      —En primer lugar, has pagado mucho dinero por esa fantasía. Dejar pasar la oportunidad sería irresponsable económicamente.


      Kyra se echó a reír. Mona era la última persona en el mundo que podía ser responsable con el dinero. Sin embargo, suponía que su amiga tenía razón.


      —En segundo lugar, has ido a esa isla para tener una aventura. Sexo y sol. El perfecto lugar para unas vacaciones. Querías escaparte de las cuatro paredes de tu despacho y vivir algo que te despertara la adrenalina y otras cosas, ¿no?


      — Es cierto.


      —Tres, nunca has tenido una aventura que haga que se te acelere el corazón y las piernas te flojeen.


      —¿Cómo?


      —Tú solo escúchame...


      —Bien. Lo que sea. Hasta ahora mis piernas han llevado una existencia muy tranquila. Ni siquiera un ligero temblor —confesó. Al menos, hasta que había conocido a Michael.


      —Pues ya no hay nada más que decir.


      —¿Cómo?


      —Que te arrojes a sus brazos. Tal vez algunas personas puedan tener una aventura sin sentir una profunda atracción por la otra persona, pero tú no. Esa Mary es muy buena.


      —Merrilee.


      —Como sea. A mí me parece que esto es perfecto. Te sientes muy atraída por ese hombre y sabes que al final tendrás que abandonarlo. Esos de Fantasías, Inc. no han desperdiciado tu dinero. Tal vez yo misma vaya allí uno de estos días...


      —Pero ¿ y lo de abandonarlo? Ya te he dicho lo que me hace sentir...


      —Eso no importa. No sabes quién es ese hombre. Repite después de mí. Esta aventura es a-nó-ni-ma. No puedes abandonarlo cuando ni siquiera lo conoces. ¿Acaso no has dicho que tampoco estás segura de que Michael sea su verdadero nombre?


      —Sí, bueno...


      Efectivamente, Danielle le había confesado que no sabían quién podía ser ese Michael. No había nadie registrado con ese nombre. Aunque fuera todo una mentira, tampoco ayudaba a Kyra.


      —No sé...


      —Anímate. Sabes que debes hacerlo. Deseas a ese tipo. Y, cuando me llamaste, sabías muy bien lo que yo te iba a decir.


      —Me siento muy culpable deseándolo...


      —Venga ya. Te lo digo en serio. Sé que te sientes culpable, pero eso es una tontería. Has pagado un montón de dinero por esas vacaciones y te mereces disfrutar al máximo. Además, eres la mujer más responsable que conozco. Has mantenido unida a tu familia, te has ocupado de la empresa... Te vas a casar con Harold...


      —Algo que tú no apruebas.


      —No, claro que no, pero eso es algo muy propio de ti, Kyra. Yo ya no pienso tratar de convencerte más para que no lo hagas. Hasta que llegue ese momento, diviértete un poco. Para eso has pagado, ¿no?


      —Supongo que tienes razón.


      —Como te he dicho desde el principio, ¿sexo anónimo con un hombre perfecto? Eso, quería mía, sí que es una fantasía.


      


      


      Tony estaba tumbado en la cama, con una bolsa de hielo en la zona lumbar. Mientras miraba al techo, estaba tratando de decidir lo que podía hacer. Quería ir con Kyra, pero tenía miedo de que ella lo rechazara.


      Por supuesto, rechazar a Michael no era lo mismo que rechazar a Tony. En el primero de los casos, no estaría rechazando a un hombre desfigurado y tullido, sino solo a un desconocido. Se sentiría desilusionado, pero nada de importancia.


      «Anímate».


      La vocecilla de su interior no hacía más que repetir aquella frase. Tenía que arriesgarse. Sabía que ella se sentía atraída por él, igual que él por ella. Le quedaba menos de una semana en aquella isla. ¿Cuándo volvería a tener una oportunidad como aquella? ¿Cuándo tendría otra oportunidad con una mujer que había hecho que le hirviera la sangre y que lo deseaba con la misma intensidad que él a ella?


      Alguien llamó a la puerta de su bungalow, interrumpiendo así sus pensamientos. Durante un instante, se imaginó que era Kyra la que estaba esperando al otro lado de la puerta, lista para arrojarse a sus brazos.


      Hizo un gesto de desaprobación. En menos de veinticuatro horas, estaba completamente obsesionado con aquella mujer, lo que era absurdo. Aunque empezaran algo, al final, él terminaría sufriendo. Se separarían al final de aquella semana y no se volverían a ver. Peor aún. Si ella descubría su secreto y lo abandonaba...


      La persona que esperaba al otro lado de la puerta volvió a llamar, aquella vez con más insistencia. Con un gruñido de dolor, Tony se incorporó en la cama.


      —Entre.


      La puerta se abrió. Era Stuart. Tony sintió a la vez alivio y desilusión.


      —Hola. Estoy diciéndoles a todos nuestro huéspedes que parece que esta noche va a haber otra tormenta.


      —Ya lo sé. En ese caso, se va a estropear la fiesta en la playa.


      La fiesta llevaba varios días anunciándose. Tony no pensaba ir, pero Michael sí lo haría, aunque se conformara con quedarse en la periferia para poder asegurarse de que no le ocurría nada a nadie.


      —La tormenta no va a llegar hasta más o menos las dos de la mañana, por lo que Merrilee ha dicho que, mientras haya vehículos disponibles para llevar a todo el mundo a sus bungalows cuando empiece, podemos seguir adelante con los preparativos. ¿Vas a venir tú?


      —No estoy seguro. Tal vez —respondió mientras se preguntaba si Kyra acudiría.


      —Deberías venir.


      —¿Que debería?


      Stuart se sonrojó ligeramente. Entonces, se volvió hacia la cómoda y se fijó en el parche del ojo que había delante del espejo.


      —Sí, deberías.


      Con eso, se dirigió hacia la puerta, aunque se detuvo en el umbral para volverse de nuevo hacia Tony.


      —Por si acaso no te has dado cuenta, la fiesta va a celebrarse en la playa oeste, a unos pocos metros del bungalow de Kyra. Y ella dijo que, con toda seguridad, estará en la playa esta noche.


      


      


      Merrilee y su personal sabían cómo organizar una fiesta. Desde el porche de su bungalow, Kyra contempló las fogatas que iluminaban la playa. Era una bonita fiesta...


      Para cuando terminara la velada, Kyra esperaba que la fiesta fuera privada. No tenía razón para pensar que él acudiría, no después de que ella lo hubiera dejado plantado, pero esperaba de todo corazón que así fuera. Cuando pensaba en Michael, sentía que un ardor le recorría el cuerpo. Seguramente, sufriría una combustión espontánea cuando lo viera.


      Por supuesto, si él no se presentaba, siempre podría colgarse de nuevo de un árbol. Aquello sí que atraería su atención. Sonrió al pensar que Mona probablemente le sugeriría que se colgara de una rama, boca abajo y sin ropa interior. Sin embargo, no era capaz de hacer eso.


      A pesar de estar descalza, bajó del porche y empezó a caminar sobre la arena de la playa. Al igual que en su vida profesional, había tomado una decisión. Tenía un plan para seducir a Michael e iba a hacer todo lo posible por conseguirlo. De hecho, dado que ya había tomado la decisión, se preguntaba cómo había podido tener dudas al respecto.


      Efectivamente, era un poco cobarde. Sin embargo, aquella tarde, durante sus lecciones de windsurfing, había tomado una decisión. El monitor había estado tan preocupado por la seguridad y la teoría que no habían pasado de la playa. Si deseaba tener una aventura, iba a tener que tomar medidas y tenía la intención de conquistar a Michael.


      Considerando la tormenta que iba a caer más tarde, la noche estaba completamente tranquila. A pocos metros de su bungalow, una orquesta tocaba música de rock, por lo que se dirigió en aquella dirección.


      Se encontró con CJ y con Stuart cerca de la barbacoa. CJ llevaba un ridículo sombrero de chef; ambos estaban preparando los perritos calientes.


      —Me parece que me debería haber puesto una falda hawaiana.


      —Es estupendo, ¿verdad? —comentó Stuart—. ¿Quieres bailar?


      —No. Ve tú. Yo voy a ver si CJ me da un perrito.


      Stuart asintió y se marchó corriendo en busca de una de las camareras. Muy pronto, los dos estuvieron bailando delante de la orquesta.


      —¿Cómo te gusta el perrito? —le preguntó CJ.


      — Con mostaza, ketchup, chile y cebolla. Espera, no, cebolla no.


      CJ la miró con astucia y Kyra sintió que las mejillas se le cubrían de rubor. Entonces, para disimular, miró a su alrededor con la esperanza de poder cambiar de tema.


      —Parece que ha venido todo el mundo.


      —Casi. Yo no he visto a Tony.


      —¿Tony? ¡Ah! El de la piscina. Parecía muy agradable. ¿Y por qué no ha venido? ¿Es que esta noche va a poder disfrutar de su fantasía?


      —Eso quisiera yo, pero no —respondió CJ mientras ponía más salchichas sobre el grill—. La verdad es que, más bien, es tímido.


      —¿Crees que se debe a su cicatriz? —le preguntó ella, tras recordar la primera reacción que él había tenido aquella mañana.


      —Por lo que sé, no hace mucho que tuvo ese accidente.


      —Debe de ser muy difícil aceptar que te cambie la cara de la noche a la mañana de ese modo. Sin embargo, con cicatriz o sin ella, a mí me pareció guapo.


      Recordó sus anchos hombros y amplia sonrisa y se preguntó qué clase de mujer podría rechazarlo simplemente porque tenía aquella cicatriz alrededor del ojo izquierdo. No obstante, debía reconocer que había muchas mujeres que sí prestaban atención a aquel tipo de cosas.


      —Tiene un aspecto muy aguerrido y protector. Debe de haber muchas mujeres a las que siga volviendo loco.


      —¿Y en esas mujeres te incluyes tú?


      —Yo no suelo volverme loca por nada —mintió, pensando en Michael—. Soy más bien una mujer práctica.


      —Pues es una pena —dijo CJ, entregándole el perrito—, especialmente en una isla como esta. Algunas veces es mejor dejarse llevar por los deseos.


      Como Kyra no quería admitir que aquello mismo era lo que le había ocurrido a ella, le pegó un buen bocado a su perrito.


      —Querida, ¿te importaría vigilar la barbacoa durante un momento? —le preguntó CJ, de repente muy tenso—. Tengo que... ir por más panecillos.


      Se quitó el delantal y se marchó sin que Kyra tuviera tiempo para responder. La joven se quedó perpleja, sobre todo cuando vio una caja con suficientes panecillos como para alimentar a un país entero. Al volver a mirar en la dirección hacia la que había ido CJ, ya no pudo verlo. ¡Qué extraño!


      El viento empezó a levantarse, lo que provocó que una miríada de chispas saltaran por los aires. Kyra vio que Merrilee y Danielle se dirigían hacia la barbacoa.


      —¿Acaso te hemos puesto en plantilla? —bromeó Merrilee—. ¿Por qué no estás bailando con todos los demás?


      —Oh... Yo... Solo estaba cuidando de la barbacoa durante un rato. ¿Queréis un perrito?


      —Gracias —dijo Danielle, tomando uno—. ¿Y a quién estás sustituyendo?


      —A CJ —respondió Kyra, esperando no causarle problemas al piloto—. Tenía que ir por algo.


      —Nunca consigo encontrarme con ese hombre —comentó Merrilee.


      —¿Cómo dices?


      —No importa. Es nuestro empleado más reciente y cada vez que trato de hablar con él, no consigo encontrarlo —añadió con una risa forzada—. Bueno, en cualquier caso, esperaba poder charlar contigo para ver si, hasta ahora, estás disfrutando de tu estancia. Danielle me ha dicho que esta mañana me estabas buscando.


      —Sí, así era.


      —Danielle, ¿te importa ocuparte de la comida?


      —Claro que no —contestó Danielle, ocupando el puesto de Kyra.


      Las otras dos mujeres se dirigieron hacia el borde del agua.


      —Bueno, ¿para qué querías verme?


      —Para nada importante. Ya no tiene importancia.


      —¿Me estás diciendo que tu problema se ha resuelto solo?


      —Podríamos decir que así ha sido... Bueno, en realidad, fui una cobarde. No aproveché mi... él... mi fantasía, pero ahora sé lo que tengo que hacer... Lo siento.


      —¿Que lo sientes? Eso es una tontería —le dijo Merrilee, tomándola de la mano—. Necesitabas tiempo. No hay por qué avergonzarse de eso.


      —Solo espero volver a verlo, no haberlo estropeado todo por no haberme aferrado a mi fantasía cuando se me ofreció... En cualquier caso, ahora he tenido tiempo para pensarlo y ya estoy preparada.


      —Bravo, Kyra. Parece que la isla está surtiendo su magia sobre ti.


      —¿Magia?


      —Claro. Me gusta creer que ninguno de mis huéspedes se marcha de los complejos turísticos de Fantasías sin tener una nueva perspectiva sobre la vida. ¿No te parece que eso es magia? —le preguntó. Kyra tuvo que estar de acuerdo con ella. Si alguien era capaz de hacer magia, esa persona era Merrilee—. Bueno, Danielle y yo acabamos de regresar a la isla y tenemos que prepararnos para marcharnos otra vez mañana. Que te diviertas en la fiesta —añadió, antes de dirigirse hacia la fogata—. ¡Ah, Kyra! —añadió tras darse la vuelta repentinamente—. Yo no me preocuparía si fuera tú. Me imagino que volverás a ver a Michael esta noche.


      El alivio que sintió fue tan fuerte que no pudo hacer otra cosa que quedarse allí, como una tonta, con una sonrisa en los labios mientras Merrilee se iba alejando.


      —Cuando te encuentre, Michael —susurró, llena de felicidad—, vas a ser mío durante una semana.


      —Me alegra oír eso.


      Kyra se sobresaltó y, rápidamente, se dio la vuelta. Era él.


      —Me has dado un susto de muerte —dijo ella mientras el corazón le latía fuertemente en el pecho, aunque Kyra no estaba segura de si era de miedo o de deseo.


      —Lo siento.


      Él se acercó a ella, mirándola intensamente con el ojo que llevaba al descubierto, de un verde intenso. Su negro cabello iba, como siempre, cubierto con una gorra del mismo color y la mandíbula iba cubierta de una incipiente barba. Como su padre, parecía el tipo de hombre que tenía que afeitarse dos veces al día, pero la oscura sombra que le cubría el rostro le hacía parecer aún más atractivo.


      Kyra respiró profundamente para tratar de serenarse. Entonces, él extendió una mano y le acarició suavemente el cabello. Luego, le colocó la mano en la parte posterior de la cabeza y la atrajo hacia él, tan cerca que ella pudo oler su aroma. Resultaba muy familiar, algo que había olido muy recientemente. Era Obsession para hombre. Cuando reconoció el aroma, se echó a reír.


      —¿Qué ocurre?


      —Es tu colonia.


      —¿Es que no te gusta?


      —Me encanta, pero es que solo te puedo imaginar acechando en las sombras, no comprando colonia bajo las potentes luces de unos grandes almacenes.


      —Y yo te imagino a ti a la luz de las velas...


      —¿De verdad? —musitó ella.


      —Sí. Desnuda a la luz de las velas...


      Al oír aquellas palabras, Kyra sintió que las rodillas se le doblaban y que su cuerpo se volvía líquido.


      Como si conociera sus más íntimos pensamientos, él le rodeó la cintura con el brazo para sujetarla.


      —Dime que me deseas, Kyra. Dime que me deseas y haz que mi fantasía se haga realidad...


      ¿Su fantasía?


      Ella inclinó levemente la cabeza para poder leer la verdad que había en su rostro. ¿Sería posible que ella fuera el objeto de la fantasía de un hombre? Aquel pensamiento nunca se le había ocurrido y encontró la posibilidad halagadora y excitante.


      Sin embargo, no podía estar segura de que fuera cierto. Ni siquiera podía estar segura de que él fuera un cliente y no un miembro del personal de la isla. Sin embargo, cuando lo miraba, cuando observaba la expresión que se reflejaba en aquel ojo, solo veía deseo, un deseo tan intenso, que sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


      —Kyra....


      —Sí —confesó ella, por fin—. Yo también te deseo.
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      Kyra lo deseaba. Aquellas palabras hicieron que Tony se sintiera el hombre más fuerte del planeta.


      Por supuesto, en realidad ella no sabía quién era él. Se había sentido atraída por una ilusión, por una identidad secreta, por el hombre que parecía proteger a los clientes de los peligros que los acechaban. No por el verdadero Tony...


      Sin embargo, al pensar que tenía a Kyra entre sus brazos, en su cama... La imagen era tan atractiva que no podía rechazarla. En cierto modo, le había dicho la verdad. Ella era su fantasía. Una mujer que lo mirara como si no hubiera otro hombre en el mundo, que lo deseara y que no tuviera reparos en demostrarlo. Una mujer que podría hacerle olvidar, aunque solo fuera por aquella noche, quién era él realmente.


      Alan tenía razón. Necesitaba una mujer, una mujer como Kyra, que no supiera, ni pudiera saber nunca, todos sus secretos.


      —¿Vamos a tu bungalow o al mío? —le preguntó ella.


      Los nervios que le notó en la voz solo acrecentaron el deseo de Tony. En cierto modo, ella se sentía atraída por él. En cierto modo, le pertenecía.


      Aquel pensamiento le hizo sentirse algo culpable. Ella estaba entregándole tanto, confiando tanto en él... Extendió la mano y le apretó suavemente los dedos.


      —Vamos al tuyo, que está más cerca —le respondió. Como él compartía su casa con su alter ego, su bungalow estaba completamente descartado.


      Entonces, se colocó a la izquierda de Kyra para que ella solo pudiera ver su lado descubierto.


      —Nos vamos a perder la fiesta —comentó ella


      Tony se sintió algo culpable. Probablemente había acudido a la isla buscando a un hombre que la hiciera divertirse, con el que poder bailar hasta altas horas de la noche, un hombre que se defendiera como pez en el agua en un restaurante elegante... Seguramente, lo último que habría esperado habría sido que la emparejaran con un tipo misterioso con un parche negro, que iba y venía durante la noche y que se mantenía tan alejado de las personas como le era posible.


      —¿Quieres volver? —le preguntó, sin saber qué hacer. Por supuesto, él la esperaría en el bungalow. No pensaba unirse a la fiesta.


      —¡No! Es decir, a menos que a ti te apetezca.


      —No me interesa nadie de esa fiesta. Solo tú.


      —Desnuda a la luz de las velas, ¿te acuerdas?


      —Bueno, siempre podemos apagar las velas.


      —Mientras estemos de acuerdo en lo de que yo esté desnuda...


      —Por supuesto.


      Empezaron a andar por la playa. Estaban ya casi en el bungalow de Kyra cuando ella se detuvo y se giró para mirarlo.


      —Eso también va para ti, Michael.


      —¿El qué?


      —Lo de estar desnudo.


      —Cielos, yo no querría que fuera de otra manera...


      —Excepto...


      —¿Qué? ¿Qué es lo que te preocupa?


      —Excepto el parche —respondió ella—. No quiero que te quites el parche. Y que no haya luces. Nada más que la luz de las velas...


      —De acuerdo —respondió él, encantado con aquella proposición.


      —¿No te importa?


      —Te aseguro que no aceptaría que fuera de otro modo —le aseguró él. En aquel momento, vio que Kyra había comprendido sus intenciones.


      —Me deseas, pero no quieres que sepa quién eres, ¿verdad?


      —Así es.


      Prácticamente vio cómo la pregunta «¿por qué no?» se le reflejaba en el rostro. Sin embargo, Kyra guardó silencio.


      —Y tú quieres que yo siga siendo anónimo para ti, ¿no es cierto, Kyra? —añadió él. La joven asintió—. ¿Por qué?


      —¿Acaso no resulta evidente?


      —No. Dímelo tú.


      Kyra se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos para así poder acercar su rostro al de él.


      —Porque, mi querido Michael, eso es parte de mi fantasía.


      


      


      Antes de que pudiera convencerse de lo contrario, Kyra capturó la boca de él con la suya, encantada de poder mostrarse tan osada. Sabía a pecado, a algo delicioso y decadente, mucho más satisfactorio que el chocolate. Solo con explorarlo, con saborearlo, estaba gozando.


      Sentía la cabeza algo mareada, las rodillas a punto de doblársele... Todo los clichés que había oído para describir la pasión estaban produciéndose en su cuerpo. Estaba allí, en la cabeza, en el vientre, entre los muslos...


      Él le mordisqueó el labio inferior, torturándola con los dientes. Kyra sentía cómo ligeras sensaciones, casi eléctricas, se abrían paso a través de ella. Su cuerpo se amoldaba al de él como si se tratara de un metal fundido, y se apretaba contra su muslo, esperando que la presión aliviara de algún modo el deseo que estaba adueñándose de ella.


      Él le acariciaba la espalda, dejando que los pulgares le rozaran los costados y el nacimiento de los pechos. Kyra se movía incesantemente, esperando que la acariciara más íntimamente, desesperada por que él la poseyera allí mismo, para que no pudiera existir posibilidad alguna de que ella pudiera cambiar de opinión.


      —Por favor, tócame...


      —Te estoy tocando...


      En aquel momento, Kyra se dio cuenta de que él había le había deslizado la mano entre los muslos y que estaba acariciándola a través de la fina tela de la falda.


      —Dime lo que quieres... —susurró él.


      Más... Kyra pronunció en silencio aquella palabra, sin poder decirla en voz alta. Se sentía algo asustada. Nunca antes se había comportado de aquel modo, aunque tampoco se había sentido como se sentía con él. El miedo se apoderó de ella. Después de todo, habían sido décadas comportándose como una niña buena...


      Él la tomó entre sus brazos y le acarició suavemente el cabello.


      —Será lo que tú quieras, cariño. Tan lento como quieras...


      Le deslizó el dedo bajo la barbilla y le hizo levantar la cabeza. Entonces, vio la preocupación que se reflejaba en el rostro de ella. Dio un paso atrás, aunque no le soltó la mano.


      —¿Por qué no nos lo tomamos más tranquilamente? —sugirió él—. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo a la playa? Te puedo contar algunos chistes malos, y tú puedes fingir que te parecen divertidos...


      —¡No! —exclamó ella.


      —Te prometo que tampoco son tan malos...


      —No quiero hablar —susurró ella mientras esbozaba una sonrisa—. No es eso a lo que me refería. Hablar es estupendo. Tú eres estupendo, pero ahora no quiero hablar...


      —Te deseo más de lo que he deseado a una mujer desde hace mucho tiempo. Si lo que estás tratando de decirme es que entremos en tu bungalow, solo tienes que asentir —le dijo él, acariciándole suavemente los labios con un dedo.


      Ella se lo besó y entonces, antes de que perdiera el valor de hacerlo, se lo metió en la boca, gozando al saborear el gusto salado de su piel. Cerró los ojos y se metió el dedo un poco más en la boca, dejando que los dientes le rasparan los nudillos mientras ella se abandonaba a su pasión.


      Él gimió de placer. Con la mano que le quedaba libre, la estrechó más contra sí hasta que a Kyra no le pudo quedar duda alguna de lo que mucho que la deseaba. Su aliento era cálido y le alborotaba el cabello cuando él emanaba sonidos de profunda satisfacción.


      —Cielo, espero que eso sea un sí. No creo que pueda soportar que ese sea tu modo de tratar que un hombre pierda el interés por ti...


      Kyra dio un último chupetón al dedo y lo soltó por fin.


      —Sí, claro que es un sí...


      Con una osadía que no era propia de ella, se acercó a él hasta que sus labios se tocaron. El contacto fue sutil, pero el efecto fue todo lo contrario. Como si estuviera acompañando su reacción, el viento arreció.


      —Ya viene la tormenta —susurró él.


      —Deberíamos entrar. Hagámoslo rápidamente antes de que yo pueda cambiar de opinión.


      —¿Cabe esa posibilidad? —le preguntó, enredando un dedo en un mechón del cabello de Kyra.


      —¿Qué te parece?


      —Creo que, efectivamente, ha llegado la hora de que entremos. No pienso darte la oportunidad de escapar tan rápidamente.


      


      


      Él la observó mientras Kyra trataba de abrir la puerta.


      —Lo siento —dijo cuando finalmente lo consiguió—, es que estoy un poco nerviosa. Bueno, pues esta es mi casa.


      Dejó las luces sin encender, pero, con la tenue claridad que producía la luna, se veía que el bungalow tenía pocos muebles, pero resultaba cómodo. Había una cama, un pequeño sofá, un acogedor comedor...


      —Me gusta mucho cómo lo has decorado —bromeó él.


      —Sí —contestó ella, riendo, para seguirle la broma—, me pasé horas eligiendo la decoración. Estuve a punto de decidirme por el Feng Shui —añadió, mientras se dirigía a la cocina—, pero al final me decidí por el estilo isleño. No hay velas —concluyó, tras haber abierto todos los cajones.


      —En mi bungalow, están en el armario del cuarto de baño, junto con los suministros para huracanes.


      —¿En tu bungalow? —preguntó ella, antes de entrar en el cuarto de baño. Entonces, salió con dos velas muy gruesas—. Tenías razón. Supongo que eso significa que tú también eres un cliente de Fantasía, Inc.


      —Algunos empleados también viven en bungalows. Solo los empleados que se contratan en verano duermen en un dormitorio común.


      —No es exactamente una respuesta, pero no me vas a decir nada más, ¿verdad?


      —Verdad —respondió él, agarrando las velas y las cerillas que ella tenía en la mano—. ¿Por qué no encendemos una al lado de la cama?


      —Claro.


      Con una sonrisa en los labios, él se acercó a la mesilla de noche y encendió una de las velas. Inmediatamente, toda la sala se llevó de una agradable luz anaranjada.


      —Es mucho más romántico, ¿no te parece?


      —Muy romántico —afirmó Kyra, acercándose a él


      La piel de la joven brillaba a la luz de la vela y parecía estar suplicando sus caricias, por lo que él trazó suavemente la línea del cuello y de los hombros con un dedo.


      —Venden velas en la tienda de regalos. Para mañana compraré más.


      —¡Vaya! Entonces, ¿crees que volverás a estar aquí mañana por la noche?


      —Oh —susurró él. De repente, se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que, para ella, aquello fuera una aventura de una sola noche—. Bueno, yo...


      —¿Michael?


      —¿Sí?


      —¿Sabes una cosa? Ya no estoy nerviosa —musitó mientras se llevaba las manos al cuello y se desataba el nudo que le sujetaba la camiseta.


      Atónito, él vio cómo la prenda caía al suelo. Kyra era tan hermosa... Podría haberla estado mirando durante horas si ella se lo hubiera permitido.


      —Tócame...


      Él no recordaba haber cumplido nunca una orden con más placer que aquella. Los pechos de Kyra eran firmes y le cabían perfectamente en las manos. Le acarició los erectos pezones con los pulgares y sintió cómo su sexo se endurecía. Kyra gimió de placer y echó hacia atrás la cabeza, dejando al descubierto la dulce columna de su garganta.


      Él veía cómo le latía el pulso en la base del cuello y se inclinó para besarla justo allí. La calidez de su piel resultaba tan deliciosa que, con deliberada lentitud, fue bajando poco a poco y sintiendo cómo solo los gemidos que ella emitía podían llevarlo hasta la cima del placer. La respiración de Kyra fue alterándose cada vez más y cuando, por fin, él le tomó uno de los senos con la boca, ella gritó de gozo, para enseguida taparse la boca con el puño.


      Él quería más, necesitaba más... Las reacciones de Kyra eran tan puras, tan sinceras... que constituían en sí mismas el más potente afrodisíaco. Quería saborearla, explorar cada centímetro de su cuerpo...


      —Bésame...


      Aquella orden fue poco más que un susurro, pero él le concedió lo que le había pedido. Trató de transmitirle, sin palabras, lo mucho que la deseaba, lo mucho que aquella noche significaba para él.


      Mientras su lengua danzaba con la de Kyra, no dejaba de recorrerle el cuerpo de arriba abajo, gozando con la suavidad de su vientre, de sus pechos... Al principio con ternura y luego con más pasión cuando ella rompió el beso y le suplicó:


      —Más, más... Sí, más...


      —Estás deliciosa —murmuró, antes de concentrarse de nuevo en recorrer el trecho que había desde el ombligo hasta el pezón con la lengua.


      —Oh, Michael... Se me van a doblar las rodillas. ¿Vamos a la cama?


      —Todavía no —replicó él mientras se incorporaba de nuevo.


      Casi había pasado un año desde la última vez que había estado con una mujer y no estaba seguro de poder aguantar mucho más tiempo si se tumbaban en la cama. Quería mantener el control durante el mayor tiempo posible, quería que la noche durara para siempre y llevarla más allá del placer para que deseara más...


      Suavemente, la empujó hasta que ella llegó a tocar la pared con la espalda. Entonces, le levantó las manos por encima de la cabeza.


      —Pero yo quiero tocarte... —susurró Kyra.


      —Más tarde, te lo prometo. Ahora, cierra los ojos...


      Kyra sonrió, en una combinación de poder femenino y de total confianza. Cuando hubo hecho lo que se le había pedido, él le besó los párpados antes de concentrarse en el nudo que le sujetaba la falda en la cadera. El nudo se le resistía y estuvo a punto de limitarse a levantarle la falda, pero anhelaba verla por completo.


      —¿Quieres que te eche una mano? —murmuró ella.


      —Ya está.


      Cada verano de su vida hasta antes del accidente había navegado en un barco de vela, por lo que conocía muy bien los nudos. Por eso, no podía comprender cómo aquel en particular se le había resistido tanto. Por supuesto, cuando navegaba, no estaba loco de deseo...


      Cuando consiguió deshacerlo, supo que el esfuerzo había merecido la pena. La falda cayó a los pies de Kyra. Ella trató de juntar las piernas, lo que le hizo sonreír.


      Con gran reverencia, fue trazando la línea exterior de las braguitas. Cuando apretó la zona más sensible, ella gimió de placer y arqueó la espalda, abriendo las piernas sin que él se lo pidiera.


      A continuación acarició la suave seda que la cubría y que ya estaba húmeda.


      Su propia erección se apretaba dolorosamente contra los confines de sus vaqueros, por lo que se movió un poco para aliviar la presión. No quería apartar las manos de ella ni siquiera para desabrocharse la bragueta.


      Lentamente, fue acercándose, apoyándose contra el cuerpo de Kyra. Ella gemía de placer, lo que aumentaba aún más el deseo de él. Sin embargo, cuando la joven trató de acariciarle el cabello, se apartó y le agarró las manos.


      —Todavía no. Solo tú. Confía en mí...


      Kyra asintió mientras él le colocaba las manos de nuevo sobre la pared. Tenía un cuerpo esbelto y firme. Estirado de aquella manera, parecía ofrecérsele aún más para que la tocara, la explorara, algo que él pensaba hacer sin dilación. La besó en la oreja, torturándole suavemente el lóbulo y luego fue depositando besos en la garganta, en los hombros y más abajo.


      Volvió a tomarle un seno con la boca y lo chupó, saboreándolo mientras la mano seguía bajando. Tenía una piel tan suave, que cuando llegó al elástico de las braguitas no pudo detenerse. Deslizó un dedo por debajo de la tela y acarició el vello mientras ella gemía, aspirando el aire con fuerza.


      Le mordisqueó suavemente el pezón mientras ella movía las caderas sobre la mano de él, animándolo a que siguiera bajando hasta que por fin consiguió que sus dedos llegaran a tocar el húmedo centro de su feminidad. Estaba húmeda y caliente, lista para recibirlo, pero lo que lo excitaba aún más era saber que lo deseaba, que estaba preparada para él.


      Poco a poco, fue bajando la boca, saboreando la sal de su piel y hundiéndole la lengua en el ombligo...


      —Me haces cosquillas —susurró ella, riendo suavemente—. Por favor, déjame que te toque...


      —Pronto...


      Se arrodilló en el suelo, ante ella, y le bajó las braguitas. Al sentir que caían al suelo, Kyra emitió un suave sonido y separó un poco más las piernas. Él sintió que la espalda empezaba a castigarlo, pero no hizo caso del dolor, ya que no quería estropear el momento. Solo deseaba estar frente a ella, aspirar su femenino aroma y saborear cada centímetro de su cuerpo...


      Le colocó las manos en el trasero y hundió la cabeza. Quería besarla en el tierno lugar que volvía locas a todas las mujeres... Por supuesto, Kyra no era ninguna excepción. Temblaba bajo sus caricias y terminó por apoyar las manos en la cabeza de él. Aquella vez, no le importó.


      Sin dejar de besarla, bebió la esencia de su cuerpo. Cuando Kyra le quitó la gorra y hundió los dedos en su cabello, él hundió la lengua un poco más y estimuló sus lugares más íntimos. Ella se retorcía de placer, vibrando, hundiendo las manos entre su pelo. De repente, un espasmo de dolor le recorrió la espalda, pero él se acercó a ella un poco más, tratando de superar la agonía...


      —Michael... —susurró ella con la voz ronca por la pasión. Aunque sabía que no era posible, él sintió un profundo deseo de oír su verdadero nombre en labios de Kyra—. Por favor... —añadió, levantándole la cara para que la mirara—. Quiero que entres en mi cuerpo... Ahora.


      Por supuesto, aquella era una petición que él no podía rechazar. Sin embargo, con el dolor que le atenazaba la espalda, no sabía cómo iba a poder aceptar.
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      Fue subiendo por la pared, tratando de olvidarse del dolor mientras se iba irguiendo. Cada célula de su cuerpo parecía protestar por el esfuerzo. Sin embargo, él ansiaba hundirse en ella, darles a ambos lo que más deseaban.


      —Por favor, Michael... Ahora...


      —Muy pronto.


      —Me prometiste que estarías desnudo —murmuró ella, tratando de bajarle la cremallera de los pantalones. Cuando lo consiguió, fue bajándole poco a poco la tela—. Me gustan los hombres que cumplen sus promesas...


      Cuando dio un paso hacia Kyra, se dio cuenta de que tenía los pantalones alrededor de los tobillos.


      —Creo que me has atrapado.


      —Estupendo...


      Kyra entonces le agarró la camiseta y tiró de él, dándole un beso lleno de pasión. Aparentemente, la dulce Kyra había decidido mandar a partir de entonces y él estaba encantado de sucumbir a sus deseos.


      Poco a poco, le fue subiendo la camiseta mientras iba depositando besos en la piel que dejaba al descubierto. Él trató de tocarla, pero tenía los brazos atrapados en la camiseta, por encima de la cabeza, así que tuvo que contenerse mientras sentía cómo los pechos de ella le acariciaban el tórax. Por fin, consiguió despojarse de la camiseta. Ya no quería nada más que poseerla allí mismo, contra la pared, hasta que los dos se quedaran saciados y agotados.


      —Vamos a la cama —dijo con la voz ronca de la pasión.


      —Sí... pero tú sigues atrapado


      Entonces, con una maléfica sonrisa, dejó que sus manos se deslizaran por encima del potente cuerpo de él hasta llegar al elástico de los calzoncillos.


      Desesperado por sus caricias, le agarró una mano con las suyas y se la apretó contra su firme erección.


      —Te deseo —susurró.


      —Ya lo veo...


      El cuerpo de Kyra, tan cerca del suyo, ardía. Ansiaba hundirse en aquel fuego, sentir el interior de su cuerpo, perderse en aquel sueño glorioso y no despertar nunca.


      Kyra lo acariciaba, dejándole al borde del orgasmo mientras él gemía de placer...


      —¿Vas a dejarme terminar? —le preguntó ella.


      —Creo que me moriré si no lo haces.


      Kyra siguió bajando, dejando que las manos crearan magia con sus caricias. Cada centímetro de la piel de él ardía de deseo. Cuando ella consiguió por fin desabrocharle las zapatillas deportivas, se quitó los vaqueros y la ayudó a levantarse.


      —Vamos a la cama. Ahora mismo...


      —Todavía no estamos iguales. Tienes que estar desnudo, ¿te acuerdas?


      —Por ti, querida mía, ninguna petición es exagerada...


      Se quitó los calzoncillos y se apretó contra ella, empujándola de nuevo contra la pared. Encajaban perfectamente. Kyra abrió las piernas un poco. Él se apretó un poco más, dejando que su húmeda feminidad sintiera la longitud de su erección en un erótico y seductor baile. Estuvo a punto de poseerla allí mismo, pero se obligó a esperar por temor a que su espalda no lo soportara.


      Cuando se apartó de ella, Kyra protestó. Entonces, la tomó de la mano y la llevó a la cama. Ella se tumbó sobre la colcha. Su cuerpo relucía a la luz de las velas... Era una imagen de sensualidad en estado puro, aunque con cierto aire de inocencia. Kyra lo era todo. Dulce, aunque sensual, egoísta a la vez que generosa...


      —Ahora —lo animó ella—. Tengo... bueno, ya sabes... en la mesilla de noche...


      Al ver cómo ella le tiraba de la mano, no pudo evitar sonreír. Aquella mujer era una seductora combinación de timidez y sensualidad, que era justo lo que a él le volvía loco. Sabía que no la desilusionaría. Solo deseaba que su dolorida espalda sobreviviera a aquella noche.


      Se tumbó a su lado, de costado para así poder acariciarle el cabello. Entonces, se acercó un poco más para capturarle la boca con un beso. Ella no dejaba de acariciarlo, haciendo que su erección fuera aún más firme, algo que a él le parecía casi imposible.


      —Ahora —dijo él, repitiendo lo que Kyra le había dicho. Entonces, se colocó de espaldas y la animó a que se colocara encima—. Por favor, cielo, ahora...


      


      


      Kyra tragó saliva. No era virgen, pero nunca había sido una amante particularmente activa. Sin embargo, aquello parecía haber cambiado aquella noche. Michael parecía querer que fuera ella la que tomara la iniciativa. Y lo deseaba tanto...


      Lenta, sensualmente, se colocó encima de él. Entonces, abrió el cajón de la mesilla de noche y sacó uno de los preservativos que se había llevado. Arqueó la espalda mientras se deslizaba sobre su cuerpo, acariciándole el torso desnudo con las manos y depositando apasionados besos en la piel que iban dejando tras ellas. Sabía a hombre. Kyra ansiaba paladear cada centímetro de su cuerpo, gozar con el maravilloso sabor de Michael...


      Él le había hecho experimentar sensaciones que no había sentido antes. Estaba fuera de control y cada parte de su cuerpo le ardía con un fuego que no podía controlar ni clasificar.


      Su cuerpo parecía estar vivo. Se sentía una mujer diferente y era un puro paraíso.


      Fue bajando un poco más. Estaba lista para recibirlo. Lo deseaba tan desesperadamente que tuvo que luchar contra la necesidad de acogerlo en su cuerpo y de darles a ambos el placer que estaban buscando, pero todavía no...


      Nunca se había sentido tan poderosa, tan especial. Quería que aquella sensación continuara un poco más. Quería que los dos estuvieran a punto, para que, cuando por fin llegara el placer, pudiera aferrarse a aquella sensación y nunca más dejarla escapar.


      —Te deseo, Kyra —susurró él mientras le acariciaba suavemente la espalda, animándola a que se colocara completamente encima de él.


      Kyra podía sentir la firme erección de su amante. También estaba listo para ella. Por eso, con lentos y lánguidos movimientos, se movió sobre él, sabiendo que también él estaba a punto de alcanzar el placer.


      —¡Oh Dios, Kyra! Me estás volviendo loco...


      —¿De verdad? —susurró ella, besándole suavemente los labios.


      —Sabes que sí —replicó él acariciándola. Entonces, la agarró por el trasero y la empujó hacia delante, desesperado por poder tocarle su más íntima feminidad.


      Kyra gimió de placer y de necesidad cuando sintió cómo le metía el dedo y se apretó contra él, deseando que estuviera dentro de ella...


      —Esa ha sido mi venganza, cielo —le dijo, retirando el dedo bruscamente.


      Kyra lo miró y vio reflejada en sus ojos la misma pasión que ardía en su interior. Entonces, abrió el paquetito y le colocó el preservativo.


      —Ahora, sí, por favor... Ahora...


      Arqueó la espalda y se levantó ligeramente. Entonces, se dejó caer sobre él, acogiéndolo en el interior de su cuerpo. Cuando sintió cómo la llenaba, gimió de placer. En aquel momento, él levantó las manos y le empezó a acariciar los pechos al tiempo que se movía debajo de ella.


      Kyra hacía lo mismo, necesitando toda la pasión que él le pudiera entregar. Entonces, sintió que él deslizaba la mano y la colocaba entre ambos.


      —Estás tan húmeda —murmuró—. Eres maravillosa. Bésame...


      Kyra le concedió inmediatamente lo que había perdido. Se inclinó sobre él y sintió cómo se incrementaba la presión. Él parecía estar acariciándola por todas partes. Estaban tan unidos como dos cuerpos podían estarlo.


      Siguieron moviéndose, uno contra el otro, mientras en el exterior del bungalow arreciaba la tormenta. La velocidad fue incrementándose, el ritmo fue más desenfrenado... Kyra trató de hacerlo durar, pero al final, tuvo que dejarse llevar por las sensaciones que la abrumaban y se arqueó sobre él mientras el mundo explotaba alrededor de ambos en un arco iris de colores y estrellas.


      Kyra contuvo el aliento.


      —¡Vaya!


      —Yo diría que eso lo define perfectamente —susurró él, sonriendo suavemente—. Ven aquí.


      La hizo tumbarse a su lado. Los dos cuerpos estaban húmedos de sudor. Él la acarició suavemente, completando así las sensaciones que acababa de experimentar.


      —Es mejor que tengas cuidado. Podría saltar encima de ti otra vez —bromeó Kyra.


      —¿Es eso una promesa? —le preguntó, mientras le besaba dulcemente la nariz.


      —Tal vez...


      —¿Y cómo es que tengo tanta suerte?


      —¿Suerte?


      —Por haberte encontrado.


      —Oh...


      Nunca nadie la había hecho sentirse tan importante. Kyra sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Parpadeó, llena de frustración.


      —Supongo que me gusta que mis hombres sean heroicos —bromeó—. Si me rescatan de un árbol, soy toda suya.


      —Así que de eso se trata...


      A Kyra le pareció detectar un ligero matiz de tristeza en su voz, pero no le hizo caso y lo achacó a su propio estado de emotividad. Había hecho lo adecuado reuniendo todo el valor del que disponía para disfrutar de aquella aventura tan sensual.


      Sin embargo, más allá de la excitación que le provocaban las caricias de él, le parecía que su amante había conseguido alcanzar una parte de ella que no había buscado. Había hecho que se sintiera deseada y femenina. La deseaba de verdad, no por su familia, ni por su empresa, ni porque todo el mundo lo esperara. Simplemente la había visto y la había deseado. Y Kyra sentía lo mismo.


      No podía ser permanente. Aquello era algo que sabía perfectamente, aunque quisiera fingir que podía durar para siempre. Un hombre la estaba esperando en Dallas. Algo permanente, responsable. La vida para la que había nacido. Las responsabilidades a las que no podía escapar.


      A Michael solo lo tendría una semana, pero atesoraría esos recuerdos durante el resto de su vida.


      


      


      El cuerpo de Kyra estaba acurrucado contra el suyo, suave y cálido. Era una mujer muy especial. ¿Cómo si no habría podido hacer que se sintiera de nuevo él mismo? Lo había llevado más allá del placer, había funcionado sobre él como una droga, haciéndole olvidar el dolor que sentía en la espalda y convirtiéndolo en necesidad y deseo.


      Le acarició suavemente la mejilla. Ella se estiró un poco y separó los labios. Con mucho cuidado para no despertarla, se fue acercando al borde de la cama. Estar entre sus brazos había sido algo terapéutico, pero estaba pagando el precio. La tormenta rugía en el exterior y, a tientas, trató de encontrar las cerillas para volver a encender la vela que habían apagado antes. Lentamente, se levantó de la cama y se dirigió hacia la cocina para buscar un poco de hielo que aplicarse en la espalda.


      Colocó unos cuantos cubitos sobre un paño de cocina y se lo aplicó sobre la parte que le dolía. Mientras tanto, paseó por el bungalow para estirarse un poco. La diferencia que había entre aquel bungalow y el suyo era evidente, no tanto en el estilo sino en el ocupante.


      El suyo era un puro desorden y el de ella era el orden personificado. En el suyo había ropa por todas partes, mientras en aquel la ropa estaba cuidadosamente colgada en el armario, a excepción, por supuesto, de la que se había quitado la noche anterior.


      Su cómoda tenía un cepillo, un frasco, un bote de spray y un cuaderno que estaba abierto por una página en la que se veía una lista, cuidadosamente escrita. Se resistió a leer sus notas, pero no pudo contenerse con el perfume. Era de fresas...


      El cuarto de baño estaba igual de ordenado y, en la mesa que había al lado de la puerta principal, encontró la tarjeta del servicio de habitaciones. La leyó y se dio cuenta de que había pedido que le llevaran allí el desayuno. Tony sonrió. Él nunca se acordaba de rellenar la tarjeta a tiempo. Hasta entonces, solo se había acordado una vez. Casi todos los días, se había tenido que preparar su propio desayuno y, dado que las habilidades culinarias no formaban parte de su repertorio, el líquido resultante ni siquiera era bebible. Todas las mañanas había acabado yendo a desayunar al restaurante.


      Aquello le recordó que debía marcharse antes de que saliera el sol. Habían hecho el amor a la luz de una vela y no quería correr el riesgo de que ella le viera mejor la cara.


      Una pequeña parte de sí ansiaba despertarla y contarle la verdad. Quería que ella le cubriera el rostro de besos y que le dijera que no importaba, pero sabía que aquello solo era una fantasía. Cuando miró el reloj, vio que eran las cinco menos cuarto. Solo quedaba una hora para que el sol empezara a levantarse sobre el océano.


      Le habría gustado contemplar aquel momento con ella desde el porche, pero sabía que era imposible.


      Al mirar de nuevo a la cama, vio que Kyra se había despojado de la sábana. La piel le brillaba a la luz de la vela. Tony sintió que el deseo volvía a apoderarse de él.


      Se acercó a ella silenciosamente y tiró el hielo sobre el suelo. Con mucho cuidado de no agitar la cama, se tumbó a su lado y apagó la vela.


      Seguía doliéndole la espalda, pero en aquellos momentos tenía que calmar otra clase de dolor. Aunque sabía que pagaría el precio más tarde, tenía que volver a poseerla. Estaba duro con solo mirarla. Necesitaba perderse de nuevo en su húmedo calor.


      Suavemente, la besó en la mejilla y luego en la comisura de la boca. Kyra se giró y se puso de espaldas, murmurando suaves palabras en sueños. Tony se quedó quieto, dado que no quería despertarla aún. Estaba soñando y quería que soñara con él.


      Tenía un brazo sobre la cabeza y las piernas separadas. Tony se arrodilló a su lado y bajó la cabeza para besarle un seno. Kyra suspiró e hizo que el corazón de Tony se le encogiera cuando se dio cuenta de había susurrado su nombre.


      Con una mano, Kyra empezó a acariciarse el costado. Tony le besó uno a uno los dedos, concentrándose especialmente en el índice. Con la lengua, lo torturó repetidamente para que ella fuera, poco a poco, despertándose.


      Kyra se estiró, haciendo unos sonidos que lo volvían loco. Abrió más las piernas, gesto que Tony tomó como una invitación. Con un dedo, exploró su húmedo calor, hundiéndolo en su carne y sintiendo cómo ella se tensaba a su alrededor.


      —Sí —murmuró—. Oh, sí...


      Aún en sueños, lo deseaba. Darse cuenta de aquello, lo llenó de satisfacción e hizo que su erección fuera más firme. Se frotó contra la suave piel de los muslos de ella, torturándolos, excitándolos así a ambos.


      Kyra seguía con los ojos cerrados. Estaba tan hermosa, tan etérea... La deseaba tanto...


      Ella volvió a susurrar su nombre y, al oírlo, Tony se sintió al borde del clímax. Se hundió en ella y, entonces, Kyra abrió los ojos durante un momento, cálida, suave y hermosa, antes de volverlos a cerrar tras pronunciar de nuevo el nombre de su amante.


      Tony empezó a empujar, llevado por una atávica necesidad. Una y otra vez, hasta que ella gritó de placer y le suplicó que no parara, que no se detuviera nunca.


      Él deseó que aquello fuera posible. El mundo sería tan perfecto si pudieran quedarse así, entrelazados el uno con el otro, perdidos en un paraíso sensual en el que parecían ser solo una única persona.


      Con cada movimiento, Tony estaba más cerca de reclamarla como suya. Era una necesidad primitiva, pero quería marcarla como suya para siempre, para que, ocurriera lo que ocurriera, se separaran cuando se separaran, Kyra siempre fuera suya.


      Más y más profundamente, más y más... Ella lo abrazó y le clavó las uñas en la espalda mientras se erguía para estar más cerca de él, hombre y mujer convirtiéndose en una sola carne.


      La presión creció dentro de Tony y estalló en una explosión de necesidad y deseo. Entonces, él gritó el nombre de Kyra, estrechándola tiernamente contra su cuerpo...


      Se dejó caer encima de ella, húmedo de sudor, mientras ella le acariciaba el cabello.


      —¡Qué forma tan agradable de despertarse! —susurró Kyra.


      Él le besó la mejilla, perdido en un sentimiento de ternura que nunca había sentido antes.


      —Me haces sentir maravillosa...


      —Eres maravillosa —dijo él, estrechándola entre sus brazos mientras el sueño volvía a hundirlos a ambos en su oscuridad.


      


      


      Se despertó sola. Todavía medio dormida, extendió una mano, buscándolo. Sin embargo, solo encontró la fría sábana.


      Sobresaltada, se sentó en la cama. Se sentía perdida y desorientada.


      —¿Michael?


      Miró a su alrededor y escuchó atentamente, pero no oyó nada. Se envolvió en la sábana y se levantó de la cama. Lo primero que encontró fue un paño de cocina completamente empapado. Entonces, se dirigió a la puerta y la abrió. Esperaba encontrarlo descalzo sobre la playa, aunque sospechaba que no sería así y que la playa estaría también silenciosa y vacía.


      Así era. Todo estaba tranquilo. Lo único que había cambiado era que la bandeja con su desayuno descansaba en el porche. Apretó los labios decidida a no llorar. En vez de eso, le pegó una patada al felpudo y trató de convertir su tristeza en ira.


      Inútil. Se desmoronó sobre el porche, con las rodillas contra el pecho, y empezó a llorar.


      No sabía por qué estaba llorando, pero no podía parar. Tal vez lloraba por la vida que la esperaba en Texas, tal vez por lo que había encontrado en aquella isla y que no podía conservar. No lo sabía ni le importaba.


      Lo único que quería era desahogarse, librarse de aquellos sentimientos, por lo que dejó que los sollozos le agitaran el cuerpo. Dejó que las lágrimas cayeran y cayeran hasta que le dolió el estómago y los ojos empezaron a arderle...


      Habían compartido tanto la noche anterior... Cuando se quedó dormida entre sus brazos, después de la segunda vez que hicieron el amor, se había permitido creer que lo que habían compartido podría ser real. Sin embargo, no lo era. Lo había sabido en su interior, aunque necesitaba repetírselo una y otra vez. Aquello solo era una fantasía, y, por definición, las fantasías no eran realidad.


      No era que tuviera nada de lo que quejarse. Había querido compartir una noche de pasión con Michael y había conseguido lo que tanto había deseado. Solo se estaba comportando como una mujer tonta y estúpida si había esperado despertarse en los brazos de Michael y pasar el día a su lado. Así no era el modo en que el mundo funcionaba.


      Debería estar contenta. Ya había conseguido cumplir una porción de su fantasía con creces. Podría volver a Dallas, a su matrimonio con Harold sabiendo que no se había perdido la pasión que podía haber en la vida de una mujer. Aquellos recuerdos la acompañarían el resto de su vida.


      Sin embargo... solo porque pudiera borrar la aventura sexual de su lista, esperaba que no significara que ya se había terminado todo. Había planeado una semana completa de noches llenas de pasión.


      Tal vez Michael no sintiera lo mismo. Después de todo, se había marchado sin ni siquiera despedirse de ella.


      Con un suspiro, se puso de pie y se secó los ojos. Cuando solo horas antes se había sentido completamente plena, en aquellos momentos se sentía vacía como una concha.


      Quería sentirse furiosa, chillar todo lo que le permitieran sus pulmones, maldecirlo por haberla abandonado, pero no podía. No podía culpar a nadie más que a sí misma.


      Agarró la cafetera. Estaba fría. Por alguna estúpida razón, aquello hizo que se pusiera de nuevo a llorar. Se dejó caer al suelo una vez más, con las lágrimas cayéndole por las mejillas mientras contemplaba el océano.


      Maldición... Ella no estaba hecha para vivir una fantasía.
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      Al alba, la tormenta había desaparecido y todos los clientes de Fantasía Íntima parecían haber salido a celebrarlo. Para cuando Tony se hubo duchado y afeitado y llegó al restaurante, todas las mesas que había al lado de la piscina estaban llenas a excepción de una. Afortunadamente, la que estaba vacía tenía una gran sombrilla y quedaba algo apartada, por lo que Tony dio las gracias por la sombra y lo reservado de la situación.


      En aquellos momentos, lo único que quería era tomarse un café, dejar que los sonidos matinales de la isla se adueñaran de él y pensar en Kyra. En su bungalow, se había vuelto a aplicar hielo en la espalda para tratar de aliviar el dolor. Entonces, se había quedado dormido y había soñado con ella. Por eso, lo único que quería era estar al aire libre y volver a pensar en ella. Todavía podía olerla sobre su piel y sentir sus besos en los labios...


      No tenía nada planeado para aquel día. Tenía la intención de utilizar todas sus horas libres para repetirse una y otra vez, hasta estar seguro de no olvidar ni el más mínimo detalle, todos y cada uno de los momentos que había pasado con ella la noche anterior. Iba a necesitar esos recuerdos para que lo sostuvieran el resto de sus vacaciones, porque, por mucho que quisiera volver a sentir la presión del cuerpo de Kyra sobre el suyo, había llegado a la desagradable conclusión de que repetir lo de la noche anterior sería un error.


      Si hubiera estado pensando claramente, habría sabido que era mucho mejor no ir con ella en primer lugar. Sin embargo, había perdido la cabeza y, alocadamente, había decidido que seguir en el anonimato lo protegería. Sin embargo...


      Si regresaba con ella, estaba seguro de que perdería el corazón y, francamente, no estaba seguro de poder soportarlo.


      Tal vez ella no supiera quién era él, pero él sí sabía quién era ella. Solo pensar que tendría que marcharse al final de aquella semana le creaba un nudo en el estómago. Era mejor acabarlo directamente. Romper limpiamente. Permanecería alejado de ella y Kyra nunca lo encontraría. Así, no tendrían que separarse y, sobre todo, ella no sabría la verdad sobre él y no lo dejaría plantado. Aquello era lo mejor.


      Se tomó un buen trago de café y cerró los ojos. Entonces, empezó a frotarse las sienes, decidido a centrarse solo en lo que había ocurrido la noche anterior... no en las solitarias noches que lo esperaban.


      —¿Te importa que me siente contigo?


      Su voz...


      Cuando abrió los ojos, allí estaba Kyra, sonriendo. Estaba tan hermosa como lo había estado la noche anterior. Se tensó, temiendo que ella lo reconociera y luego respiró aliviado cuando recordó que ya se había deshecho de su disfraz. Sin embargo, su cicatriz seguía allí. Entonces, se giró ligeramente para ofrecerle su lado bueno.


      —Lo siento, estoy...


      —Te llamas Tony, ¿verdad? —dijo ella, sentándose en la otra silla—. Me alegro de no ser la única que está desayunando a mediodía. Por cierto, me llamo Kyra. Nos conocimos ayer.


      —Ah, sí, es cierto...


      —No estaré entrometiéndome, ¿verdad?


      —No, no en absoluto. Sírvete.


      Se llenó la taza del termo que había encima de la mesa y luego desenroscó la tapa para mirar el interior.


      —Se ha terminado —anunció mientras hacía una señal al camarero para que les llevara más café—. Gracias por dejar que me siente a tu mesa. No queda ninguna vacía y, bueno, tú eres la única persona que conozco.


      —Pensé que desayunabas en tu bungalow —dijo él. En el momento en que pronunció las palabras, se dio cuenta de su error.


      —¿Y cómo diablos lo sabes?


      —Bueno... me lo ha dicho Stuart —mintió—. Él... me dijo que todas las mujeres pedían que les llevaran el desayuno al bungalow y que casi ninguno de los hombres lo hacía. Por eso... llegamos a la conclusión de que aquello ilustraba una diferencia muy importante entre los sexos, pero no sabíamos exactamente qué.


      —Oh... Tal vez a las mujeres les gusta desayunar en ropa interior más que a los hombres —sugirió ella.


      —Tal vez —replicó él. Entonces, extendió una mano para agarrar la de ella. Afortunadamente, enseguida se dio cuenta de que no era Michael y la retiró rápidamente—. Pues... parece que tú te has tomado la molestia de vestirte. Nada de desayunos en ropa interior...


      Tony se recriminó mentalmente por aquellas palabras. Menuda conversación...


      Entonces, ella se miró el atuendo que llevaba puesto, un amplio vestido y un sombrero de paja.


      —Bueno, ya sabes, hay que seguir las normas sociales.


      —Entonces, ¿por qué has salido a desayunar?


      Kyra se sonrojó y se puso a remover el café de un modo ausente.


      —¿Una noche de pasión? —le preguntó él.


      Sabía que estaba husmeando, pero no podía evitarlo. Si no se podía pasar el día con ella como Michael, al menos lo haría como Tony.


      Después de considerar la respuesta durante unos segundos, Kyra se inclinó sobre él, con los ojos brillantes.


      —Ha sido una noche espectacular —confesó—. Deben de haberme llevado el desayuno a las siete, como siempre, pero no me desperté hasta las once. Cuando encontré el desayuno, estaba frío.


      —Entonces, parece que te divertiste mucho anoche —dijo él inexpresivamente, a pesar de que había halagado su vanidad—. ¿Fue con alguien que conociste en la fiesta?


      —No exactamente —contestó, mientras hacía una seña a una camarera para que se acercara y anotara su pedido y llenara la cafetera—. ¿Fuiste tú a la fiesta? CJ y yo nos estuvimos preguntando dónde estarías.


      —¿De verdad? —preguntó él, muy emocionado de que hubiera estado pensando sobre él, sobre Tony—. Yo... no te vi.


      —Bueno, en realidad no me quedé mucho tiempo, así que si tú llegaste algo tarde...


      —Sí, llegué tarde.


      —Siento no haberte visto.


      —Bueno, ya me estás viendo ahora —dijo él mientras la camarera colocaba pastas de canela delante de Kyra.


      La miró y, durante un momento, sus ojos se cruzaron. Tony creyó ver una pequeña chispa en los ojos de la mujer con la que había gozado la noche anterior. Sin embargo, ella bajó los ojos enseguida y se puso a comer.


      —Sí, es cierto —afirmó ella dulcemente. Entonces, levantó de nuevo la mirada y le sonrió de un modo cálido y afectuoso.


      Sorprendente.


      Tal vez no. Su amigo Alan no tenía ningún problema con las cicatrices, al contrario que Amy. Kyra no lo miraba como a un monstruo. De hecho, ni siquiera se le había quedado mirando la cicatriz.


      Estuvieron largo rato charlando como buenos amigos. El hecho de que Michael tuviera que dejar de ser su amante no significaba que Tony no pudiera tenerla como amiga. No era la solución perfecta, pero al menos estaría con ella. Podría mirarla, hablar con ella... Era cierto que sería una situación algo difícil, pero se negó a sentirse culpable. La alternativa era alejarse de ella por completo, algo que no le gustaba en absoluto.


      —¿Tony?


      —Escucha, iba a ir por un libro para pasarme el día completo en la playa. ¿Quieres acompañarme?


      —¿Me estás sugiriendo un día completo haciendo solo el vago?


      —Sí.


      —Me parece maravilloso.


      Tony notó claramente la duda que había en su voz.


      —¿Pero... ?


      —Me he gastado todos mis ahorros en estas vacaciones.


      —No te entiendo.


      Kyra no respondió enseguida. En vez de eso, le dio un bocado a una pasta. Tony sabía que no tenía ni idea de cómo continuar. Casi podía verla pensando, tratando de decidir cuánto le iba a decir.


      —¿Viniste aquí por una fantasía? —le preguntó por fin.


      —¿No va en contra de las reglas preguntarles a los demás sobre sus fantasías?


      Kyra se sonrojó, pero siguió mirando fijamente.


      —Has empezado tú —replicó.


      —Tienes razón. Supongo que podríamos decir que mi fantasía era escapar. Uno de mis compañeros decidió que necesitaba relajarme y me envió aquí.


      —Es un buen amigo. Este sitio no es nada barato. ¿Por qué creyó que necesitabas relajarte?


      Tony se tenso. Entonces, recordó que solo pretendían ser amigos. Entonces, tratando de reunir toda su fuerza de voluntad, se giró y le mostró la cicatriz que le rodeaba el ojo izquierdo.


      —Oh... —susurró ella—. Lo siento. Ha sido una pregunta estúpida. No quería... Bueno, lo siento.


      —No importa. De verdad —dijo él. Lo más sorprendente de todo era que no le importaba en absoluto la cicatriz. Solo quería que ella no se sintiera mal.


      —Bueno, tal vez tú vinieras a relajarte, pero yo vine a buscar una fantasía. ¿Me prometes que no te reirás?


      —Te lo prometo.


      —Vine a buscar una aventura. Hay algo más que eso, pero supongo que te imaginas el resto.


      Tony se levantó de repente y rodeó la mesa. Entonces, se agachó para mirar debajo. Cuando levantó la cabeza, vio que Kyra lo estaba mirando con el ceño fruncido.


      —¿Qué diablos estás haciendo?


      —Ver la ropa que llevas para ir de aventura. No estoy seguro de que unas sandalias y un vestido sean el atuendo recomendado para los que buscan emociones.


      Kyra se echó a reír. Entonces, arrugó la servilleta y se la tiró.


      —Te equivocas. Da la casualidad de que mi atuendo es perfecto.


      Entonces, mientras él la miraba como un adolescente, ella se desabrochó los cinco botones del vestido y se lo apartó para mostrarle un traje de baño azul marino.


      —El proyecto de hoy es practicar el submarinismo. Por eso no puedo pasarme el día tostándome en la playa.


      —Eso suena muy divertido —comentó él mientras volvía a sentarse—. ¿Dónde vas a ir? ? ¿A explorar una barrera de coral? ¿Un naufragio?


      —No exactamente... Voy a ir a la piscina.


      —¡Vaya! —exclamó él, muy divertido—. Veo que te gustan las emociones fuertes.


      —¡Qué gracioso! Hoy es la clase y mañana es en el océano. Tengo una idea. En vez de quedarte todo el día en la playa, ¿por qué no vienes a esa clase conmigo?


      


      


      En el momento en el que pronunció aquella invitación, Kyra se dio cuenta de lo mucho que deseaba que Tony aceptara. Sentía una profunda simpatía por él y, con su compañía, había conseguido llenar el vacío de soledad con el que estaba batallando desde que Michael se había marchado.


      Tony no parecía estar muy contento con la sugerencia. Una gran variedad de expresiones se le reflejaban en el rostro. Confusión, incredulidad, nerviosismo...


      Kyra se echó a reír, encantada. No estaba acostumbrada a los hombres que no trataban de ser cien por cien macho.


      —¿Y bien?


      —¿Me estás diciendo que quieres que tome lecciones de submarinismo contigo?


      —No es que te esté pidiendo que camines sobre carbones ardiendo —bromeó ella.


      —Como si lo fuera.


      De repente, ella pareció darse cuenta de su error.


      —Oh, lo siento. ¿Es que no sabes nadar? Probablemente sea una estupidez, pero he dado por sentado que todo el que está en un isla para pasar sus vacaciones ha de saber nadar.


      —Claro que sé nadar. Y bucear. Y montar a caballo. Y esquiar...


      Kyra se imagino que se le darían muy bien todos aquellos deportes. La fina camiseta que llevaba puesta no ocultaba lo anchos que tenía los hombros y el pecho. Además, cuando se levantó para bromear con ella, pudo admirar lo fuertes que tenía las piernas. Tal vez estuviera pasándose sus vacaciones sin hacer nada, pero se veía que se había pasado la vida haciendo algo mucho más activo. No la sorprendería descubrir que Tony Moretti era todo un atleta. Sin embargo, nada de eso explicaba por qué no quería ir a practicar submarinismo con ella.


      —Si haces todos esos deportes, ¿por qué no quieres venir conmigo a la clase de submarinismo?


      —Yo suelo practicar ese deporte —respondió él, muy serio—. Al menos, solía hacerlo, pero ya no.


      —¿Por qué no? Lo siento. Sé perfectamente que no es asunto mío.


      Durante un momento, Tony permaneció serio y distante. Kyra asumió que, con aquella actitud, estaba afirmando en silencio que, efectivamente, no era asunto suyo y, mentalmente, se reprendió por haber preguntado. Le resultaba muy fácil hablar con aquel hombre y había sentido un rápido vínculo con él, una chispa de espontánea amistad. Sin embargo, aquello no significaba que él sintiera lo mismo ni, por supuesto, le daba permiso para husmear.


      —Bueno, creo que debería marcharme —comentó ella para tratar de regresar a terreno neutral—. Tal vez podamos...


      —Esto —dijo él, de repente, señalándose el ojo.


      —¿Cómo dices? —preguntó Kyra, tratando de comprender.


      —Fue un accidente. Yo era bombero hasta que me ocurrió esto. Además, me lesioné gravemente la espalda.


      —Por eso necesitas descansar... Mira, perdóname. He hablando sin pensar —admitió, dándose cuenta de que aquella vez se había excedido de verdad—. No quería abrir viejas heridas.


      En aquel momento, Tony se inclinó sobre la mesa y le tomó la mano brevemente. Entonces, la apartó con la misma rapidez, casi como si se hubiera quemado. Cuando Kyra sintió los dedos de Tony sobre su piel sintió que la mano le vibraba y el que resto de su ser se llenaba de tristeza. Fue una extraña sensación, que no le apetecía analizar demasiado cuidadosamente. Después de todo, Tony solo se estaba mostrando cortés con ella. Los hombres agradables no iban por ahí tocando a las mujeres que no conocían...


      Y las mujeres no sentían aquellas sensaciones solo por el roce de un conocido...


      Lo cierto era que, probablemente, sus sensaciones estaban demasiado excitadas. Además, sentía un fuerte sentimiento de pérdida y, en cierto modo, sentía que él no la hubiera agarrado por más tiempo. Era una tontería, pero, en cierto modo, le parecía que lo conocía mucho más que solo como un conocido. De repente, deseó poder ofrecer más consuelo por lo que, seguramente, había sido una gran tragedia en su vida.


      —Lo siento...


      —No, soy yo quien lo siente. No quería cargarte con todo esto, pero lo de mi espalda... Bueno, me encantaría acompañarte, pero mi madre me ha prohibido que haga gimnasia —añadió en tono de broma.


      —¿Estás seguro? Yo siempre había creído que los deportes de agua eran muy buenos para los problemas de espalda. Se lo podríamos preguntar al profesor.


      Tony miró hacia el lugar donde estaba la piscina, en la que Stuart y un hombre más alto estaban empezando a preparar las bombonas de oxígeno y el resto del equipo.


      —Podría ser divertido — añadió ella—. Además, me encantaría que me acompañaras.


      —Yo te observaré desde aquí.


      Kyra asintió, a pesar de que se sentía más desilusionada de lo que debería estar. Sin embargo, no protestó.


      —Tal vez podamos ir a la playa después de que yo haya terminado.


      —Me gustaría.


      Estuvieron charlando amigablemente durante la siguiente hora sobre nada en particular. Entonces, Stuart empezó a hacerle una señal a Kyra. De repente, ella se dio cuenta de que ya no le interesaba mucho la clase. Solo quería seguir sentada allí, con Tony, charlando y riendo. Se sentía muy cómoda con él. Darse cuenta de que tenía un amigo le había alegrado el día considerablemente.


      —¡Kyra! ¡Vamos!


      —Me llaman —dijo la joven, con voz triste.


      —Ya lo veo.


      —¿Estás seguro?


      —Sí —respondió Tony, son una sonrisa en los labios—. Creo que estaré sentado aquí para poder observarte cómo te peleas con todos esos aparatos.


      —¿Pelearme? Ya verás, amigo —replicó, entre risas—. Ahora que tú has tirado la toalla, vas a ver la sesión de submarinismo más grácil que te puedas imaginar.


      —Estoy deseando —comentó, recostándose en la silla como si se fuera a pasar allí toda la tarde.


      Por supuesto, Kyra estaba completamente equivocada. Muy pronto descubrió que la palabra «grácil» no podía relacionarse con las enormes botellas de oxígeno que la colocaron, especialmente fuera del agua, que era donde se realizaba el entrenamiento básico. Además, con Tony mirándola, Kyra se sentía aún más torpe.


      Cada vez que levantaba la mirada, veía que le estaba sonriendo, con una pizca de ironía en el rostro. Parecía estar completamente relajado. Su imponente físico llenaba por completo la silla en la que estaba sentado y parecía que no podía haber nada más que deseara hacer en aquellos momentos.


      Tanta atención debía de haberle resultado desconcertante. Después de todo, casi no lo conocía. Sin embargo, se sentía muy halagada y cada vez deseaba más que estuviera allí a su lado.


      El monitor, David, se puso de pie y dio palmas para llamar la atención de sus alumnos.


      —De acuerdo, muchachos. Todavía necesitamos asegurarnos de que sabéis lo básico para una emergencia. Vamos a practica la respiración con otro compañero. De ese modo, si le ocurre algo a vuestro suministro de oxígeno, podréis compartir el de un compañero hasta que logréis llegar a la superficie.


      Kyra ya se había dado cuenta de que casi todos los que asistían a aquella clase iban en parejas. Probablemente eran personas que se habían conocido a través de sus fantasías. Había muy pocos alumnos que fueran solos, como ella. No pudo evitar preguntarse si alguno de los hombres que estaban solos sería la persona con la que Merrilee pensaba emparejarla si Michael insistía en mantenerse alejado de ella. Después de todo, compartir el oxígeno, agarrarse con fuerza a otra persona y depender de un compañero para sobrevivir le parecía una sensación muy aventurera e íntima.


      Suspiró. La tristeza que había sentido al despertarse regresó por primera vez desde que había estado con Tony. Si Michael no iba a regresar, no estaba segura de querer continuar con el aspecto sensual de su fantasía. El sol, la playa, sí, pero el sexo...


      Sacudió la cabeza. Mona tenía razón. No era una mujer que se dejara llevar por el sexo casual. Tenía unos sentimientos muy profundos por Michael. Si no podía tenerlo, prefería estar sola.


      Desde el borde de la piscina, David empezó a emparejar a todos los que estaban solos. Un hombre de aspecto muy agradable, con gafas y cabello rojo, le sonrió. Ella apartó rápidamente la mirada. Seguramente era un hombre estupendo, y era bastante guapo, pero no estaba interesada. En absoluto.


      David le señaló a un hombre rubio, de unos treinta años, con un tórax perfectamente tonificado y un bronceado también perfecto. El hombre se estaba acercando a ella desde el otro lado de la piscina.


      —¡Joe! —exclamó David—, ¿por qué no eres el compañero de Kyra?


      Joe la miró de arriba abajo de tal modo que Kyra deseó tener una toalla con la que cubrirse.


      —Claro —dijo.


      Ni hablar. Prefería estar en la playa con Tony.


      —No importa —dijo ella—. He cambiado de...


      —Yo soy el compañero de la señorita.


      Al darse la vuelta, vio a Tony detrás de ella, con el equipo de submarinismo en una mano mientras que, con la otra, se protegía el ojo izquierdo.


      —Perdona, amigo —dijo Joe—, pero el monitor ha dicho que lo sea yo.


      —Pues el monitor se equivoca.


      David los miró y consultó su listado.


      —Tú no estabas apuntado a esta clase, Moretti.


      —No me interesa la clase, pero soy el compañero de submarinismo de la señorita. Si va a practicar, lo hará conmigo.


      Durante medio segundo, Joe y Tony se miraron muy fijamente.


      Kyra se puso muy tensa. Temía que fuera a haber una pelea. Además, se sentía algo aturdida de poder ser la razón de todo aquello. Durante un momento, el aire pareció cargarse de electricidad, como durante la tranquilidad que precede a una tormenta. Entonces, Joe dio un paso atrás, con las manos levantadas en gesto de rendición.


      —Lo que tú digas, hombre. Ella no merece que nadie se pelee por ella.


      —Bueno, por eso yo estoy con ella. Yo creo que sí lo merece —le espetó. Entonces, se sentó al lado de Kyra, con los pies colgando sobre la piscina—. Espero que no te importe que me entrometa en tu clase.


      —No —respondió ella, llena de felicidad—. De hecho, puedes entrometerte siempre que quieras.


      


      


      A más de tres metros bajo el agua, se movían con un ritmo lento y sensual. No tenían nada en qué apoyarse más que el uno en el otro. Sus miradas se cruzaban y la completa confianza que Tony vio en los ojos de Kyra le calentó el corazón. Aquella era la mujer que deseaba de tantas maneras. Y ella también lo deseaba, aunque no lo sabía.


      Agarrándola con fuerza, Tony la sujetó por el chaleco que llevaba encima del traje de baño y que sujetaba la botella de oxígeno y el regulador. Estaban practicando cómo compartir este último, por lo que el de Kyra estaba suelto. Tenía los labios fruncidos y por ellos salían pequeñas burbujas de aire.


      A través de las burbujas, ella lo miraba, con los ojos fijos a través del delgado plástico de su máscara. En aquellos momentos, dependía completamente de él, aunque Tony estaba seguro de que ella confiaba en su compañero plenamente.


      Él respiró profundamente y luego le entregó el regulador. Kyra lo agarró de la mano y, sin soltarlo, respiró dos veces profundamente sin dejar de mirarlo a los ojos.


      Con la mano que le quedaba libre, Tony la tenía agarrada por el chaleco. Sentía cómo sus pechos se erguían cada vez que respiraba. La ligera presión a la que tenía sometida a su mano le producía un ligero cosquilleo. Deseaba profundamente que Kyra supiera quién era, que deseara a Tony en vez de a Michael, pero sabía que era imposible.


      Por el camino más brusco, y gracias a Amy, había aprendido que Tony Moretti no era la clase de hombre que las mujeres deseaban como amante. Además, no había captado ninguna señal que indicara que Kyra sintiera por él algo más que amistad. De hecho, debería sentirse afortunado de, al menos, poder ser su amigo.


      Ella inclinó la cabeza y le hizo una señal con la mano indicándole que todo iba bien. Tony asintió y se dio cuenta de que no había estado atento. «Puedes sentirte afortunado, muchacho». ¿No era aquello lo que le había dicho el médico?


      Tal vez el doctor Johnston tuviera razón. Tal vez debería sentirse satisfecho de que aquella maravillosa mujer lo considerara su amigo. Tal vez incluso podrían mantener el contacto cuando sus vacaciones hubieran terminado. Tal vez pudieran enviarse mensajes por Internet...


      Sí. Aquella era la mejor solución. Debía cultivar su amistad durante el día y obligarse a permanecer alejado de ella durante la noche.


      Kyra le devolvió el regulador y entonces señaló la superficie de la piscina. Tony asintió y, tras entrelazar los brazos, emergieron juntos, con los cuerpos unidos, como los de dos amantes.


      Sería difícil pasar las noches sin ella. Sin embargo, al final, enamorarse de Kyra, mientras ella se sentía atraída por un hombre que era y no era él... Bueno, aquello sería mucho más difícil.


      


      


      —Todavía no me has dicho si tenía razón —dijo Kyra.


      Estaban tomando el sol Según lo que había oído últimamente, no era nada saludable, pero casi parecía un pecado irse de vacaciones a una isla y no regresar bronceada.


      Tony se apoyó en un codo. La piel le brillaba por la crema protectora. Tenía los músculos muy bien definidos y los flexionó para volverse a mirarla. Unas gafas de sol le cubrían los ojos que había aprendido a leer tan bien mientras estaban bajo el agua. Entonces, Kyra frunció el ceño. Le recordaba tanto a alguien... Lo tenía en la punta de la lengua...


      Entonces, él se quitó las gafas y Kyra perdió aquella sensación. Maldición...


      —¿Qué?


      —Estaba tratando de decidir a quién me recordabas. Casi lo había conseguido...


      Durante un segundo, Tony pareció algo aturdido.


      —No, quería saber a que te referías con lo de si tenías razón.


      —Ah, eso.


      Kyra se incorporó sobre la hamaca y hundió los dedos en la arena. Estaba fresco, lo que suponía un agradable contraste con el calor que sentía en su cuerpo. Le echó la culpa al sol, pero una parte de ella no dejaba de preguntarse si no tendría que ver también con Tony. Se había sentido tan emocionada cuando él se había presentado para ser su compañero... Además, practicar submarinismo con él, compartir el aire que respiraban, había sido una experiencia tan... íntima.


      Él era tan masculino... Kyra tuvo que ahogar un suspiro. Parecía que solo podía pensar en el sexo. ¿Qué otra excusa podría tener para haberse excitado tanto por compartir un regulador con un amigo?


      —¿Tienes frío?


      —No, estoy bien. Solo ha sido la brisa.


      —¿Y bien?


      —¿Y bien qué?


      —¿Qué era eso sobre lo que tenías razón?


      —¡Oh, lo siento! Estaba algo distraída —admitió sin querer decir exactamente por qué—. Me refería a tu espalda. ¿Acaso no tenía yo razón en que no te dolería en el agua?


      —Sí. Enfermera Cartwright, me ha recetado un tratamiento muy adecuado —bromeó.


      —¿De verdad?


      —De verdad. Me dieron algunos dolores cuando estábamos en el borde de la piscina, pero en el agua todo fue perfecto.


      Los ojos le brillaban de tal modo, que Kyra no pudo evitar pensar si se estaría refiriendo precisamente a la espalda.


      Decidió evitar aquellos pensamientos. Evidentemente, había pasado por algo muy traumático recientemente. Seguramente, lo último que quería hacer en aquellos momentos era implicarse sentimentalmente con una mujer.


      La pasión que había experimentando con Michael estaba empezando a influir en la percepción que tenía sobre el resto de los hombres. Tenía que controlarse. Tony y ella solo eran amigos. Nada más. Además, no quería tener nada más con él. Tony era muy real, nada anónimo, por lo que podría tener nada más que amistad con él.


      Con un ademán exagerado, Kyra recogió el daiquiri que tenía encima de la mesa.


      —Por las amistadas insulares —dijo, levantando la copa.


      Tony agarró la suya y brindó con ella.


      —Por la amistad —susurró antes de darle un sorbo—. Bueno, compañera, ¿quieres cenar conmigo esta noche?


      Kyra lo pensó. Una velada con Tony, contando chistes, pasando el rato, disfrutando de la compañía del otro... Normalmente habría sido una velada perfecta.


      —No puedo —dijo mientras volvía a poner la copa encima de la mesa.


      —¿Qué es lo que ocurre?


      —No ocurre nada...


      Lo que estaba pasando es que, mientras estaba sentada en la playa, tomando el sol con un hombre maravilloso, no podía dejar de pensar en la noche de pasión que había compartido con Michael.


      Tony la miró fijamente y levantó una ceja.


      —No hagas eso.


      Ella se fijó en el lugar al que él estaba mirando y se dio cuenta de que se estaba retorciendo las manos en el regazo.


      —Oh.


      —¿Quieres contármelo?


      Kyra se mordió el labio. Deseaba contárselo, pero algo se lo impedía. Sabía perfectamente lo que era: culpa. Sin embargo, aquello era una tontería. No había nada más que amistad entre ellos. No podía haber nada más. Entonces, ¿por qué se sentía culpable por desear reunirse con el hombre de sus fantasías? Después de todo, para eso había ido a la isla.


      —¿Kyra? ¿Significa tu silencio que no quieres hablar de ello?


      —No es nada, de verdad. Solo quiero descansar un poco. Quiero acostarme temprano. No estoy acostumbrada a pasarme un día completo al sol, y estoy cansada.


      —Claro.


      —Supongo que no soy una chica a la que gusten demasiado las fiestas.


      —Supongo que no.


      Por el tono de la voz de Tony, estaba segura de que no la estaba creyendo, aunque lo peor era que parecía estar muy desilusionado con ella. Francamente, Kyra también se sentía desilusionada consigo misma. No tenía nada de lo que avergonzarse. Además, Tony se merecía algo mejor que una mentira.


      —Lo siento. No te he dicho la verdad.


      —¿No me digas?


      —En mi fantasía, hay mucho más que simplemente tener una aventura —susurró mientras trataba de encontrar las palabras—. Mejor dicho, debería decirte que no estoy aquí solo para correr la clase de aventuras que podrías ver los documentales.


      —Entonces, ¿me estás diciendo que al menos parte de tu fantasía tiene que ver con el canal Playboy?


      —No estoy segura de que sea tanto —musitó ella, sonrojándose ligeramente—, pero creo que puedo afirmar que está clasificada S.


      No podía mirarlo a los ojos. De algún modo, hablar de... bueno, de eso, con un hombre como Tony hacía que se sintiera agitada y algo culpable.


      —¿Solo S?


      —Bueno, tal vez podríamos decir X —admitió de nuevo sin poder mirarlo. Por eso, terminó de nuevo mirándose las manos—. Bueno, después de todo, vine aquí para cumplir una fantasía.


      —Efectivamente —replicó Tony, levantándose de su tumbona para ir a sentarse a la de ella.


      Kyra sintió cómo el aliento se le entrecortaba. La cercanía de Tony le resultaba desconcertante. Una vez más, estuvo segura de que era producto de una libido demasiado activa.


      —Probablemente creas que soy una perdida que solo está pensando en correrse una juerga en una isla tropical.


      —No, no creo nada de eso. Además, incluso aunque esa fuera tu fantasía, ¿qué tendría de malo? A mí me parece que el hedonismo está muy poco valorado —bromeó él.


      Kyra se llevó una mano a la boca para ahogar una carcajada. Tony tenía un modo maravilloso de relajarla.


      —No me hagas reír. Estoy hablando muy en serio.


      Al ver la seriedad con la que ella lo miraba, Tony sonrió y le respondió con un saludo al estilo militar.


      —A sus órdenes —dijo él. Entonces, le agarró la mano y se la colocó sobre el regazo—. Ahora en serio, ¿quieres hablarme de ello?


      —No se lo he contado a nadie, ni siquiera a mi mejor amiga.


      Tony le apretó la mano, lo que hizo que Kyra deseara tener su fuerza.


      —No quiero presionarte. Solo me pareció que querías hablar, pero si...


      —No. Es decir, sí —afirmó ella, mirándolo de repente a los ojos—. Quiero contártelo. No sé por qué, pero así es.


      —Supongo que porque soy encantador —bromeó de nuevo. Sin embargo, solo el hecho de que ella quisiera compartir algo con él le hacía sentirse especial.


      —No sé cómo decir esto sin parecer una tonta. Lo que ocurre es que no tengo muchos amigos. Supongo que soy una persona algo solitaria. Mi madre murió cuando yo solo era una niña y mi vida familiar es bastante intensa. Mi horario de trabajo es una completa locura y todo esto no me deja mucho tiempo para socializar.


      —Sé a lo que te refieres.


      —¿De verdad? —le preguntó, asombrada. Entonces, sin saber por qué, levantó la mano y le tocó suavemente la cicatriz. Tony contuvo el aliento, dado que estaba seguro de que ella sentía repulsión—. ¿Y dices que te hiciste esto en tu trabajo? —añadió. Tony asintió, pero ella siguió hablando antes de que pudiera contestar—. Bueno, lo que estaba tratando de decirte es que... Bueno... los amigos que tengo, los amigos íntimos, como Mona, los conocí y empezamos nuestra amistad de un modo instantáneo.


      —Como el amor a primera vista


      —Sí, bueno —admitió ella, sonrojándose—, supongo que podríamos decir que se trata de eso. Lo que ocurre es que siento eso por ti... Me refiero a la amistad —añadió, mirándolo directamente a los ojos—. ¿Crees que parezco una idiota sentimental?


      —En absoluto. Yo siento exactamente lo mismo —contestó él. En realidad, lo que le parecía era que podría enamorarse perfectamente de ella. Entonces, le agarró la mano y se la apretó ligeramente—. Ha sido una conexión inmediata.


      —Eso no es propio de mí —admitió Kyra—. Soy la persona más organizada que habrás conocido nunca. Tengo listas para todo. Resulta extraño, por eso, que haya conseguido todos mis amigos íntimos en cuestión de instantes, ya que lo analizo todo hasta el más mínimo detalle. Resulta patético, pero, para mí, ha funcionado perfectamente hasta ahora.


      —¿Y qué es lo que analizas tan cuidadosamente, señorita Cartwright? —preguntó él. Le encantaba ver cómo el sol se reflejaba en su húmeda piel. Ansiaba tocarla, pero se contuvo—. ¿A qué te dedicas cuando no estás haciendo amigos en una remota isla de Florida?


      —Mi familia es dueña de una cadena de emisoras de radio en Texas. Ahora vendemos nuestros programas a otras emisoras —añadió antes de explicarle un poco más sobre los aspectos diarios de su trabajo.


      —Conozco ese programa. Es excelente.


      —Gracias —dijo mientras se ponía de pie—. ¿Quieres que demos un paseo por la orilla del mar?


      —Claro —contestó, tratando de resistir la necesidad que lo empujaba a tomarla de la mano—. ¿Sigues queriéndome hablar de tu fantasía?


      —Estoy a punto de hacerlo. Supongo que solo quería que te dieras cuenta de... Bueno, casi no nos conocemos, pero...


      —Te comprendo —susurró Tony mientras le colocaba un dedo sobre los labios para que guardara silencio.


      Habría querido explicarle más, decirle que no entablaba fácilmente relación con otras personas. Tal vez por eso Amy lo abandonó. Nunca había sentido con ella la relación que estaba experimentando con Kyra. Por supuesto, el truco era saber si era algo real o solo un producto del deseo y de la magia de aquella isla.


      Entonces, Kyra le habló de su fantasía. Le explicó que quería tener una aventura sensual... e incluso el porqué. Le habló de Harold, de su padre, de su decisión de casarse... Al oír la palabra «matrimonio», Tony sintió una profunda tristeza. Desde el principio había sabido que no podía haber nada entre ellos, excepto amista, pero saber que estaba prácticamente en el altar...


      —¿Y qué piensa tu padre?


      —Cree que es maravilloso, por supuesto. Harold y él se llevan estupendamente y sabe que salimos algún tiempo mientras yo estaba en Nueva York. Además, su futuro yerno va a ayudarlo a salvar su emisora. ¿Cómo no le va a gustar?


      —Tu padre no lo sabe, ¿verdad?


      —¿Que no sabe qué? —le preguntó Kyra, a pesar de que sabía exactamente a lo que él se refería.


      —Que te vas a casar con ese hombre solo por obligación y no por amor.


      —Eso tú no lo sabes —susurró, apartando rápidamente la mirada—. Yo haría lo mismo tanto si amara a Harold como si no. Es mi familia, el negocio por el que hemos luchado tanto...


      —¿De verdad crees que tu padre sacrificaría tu felicidad solo por salvar su empresa? Te puedo asegurar que no vas a ser feliz con un matrimonio que se basa en una declaración de pérdidas y de beneficios. Tú te mereces mucho más.


      Una lágrima empezó a correrle por la mejilla, pero Kyra se la secó rápidamente con la mano.


      —Se lo prometí a mi madre —susurró—. Mi bisabuelo fundó esta empresa y es muy importante para nosotros. Es muy importante para mí. Es todo lo que tengo...


      Tony se sentía muy mal por estar obligándola de aquella manera. Él, más que nadie, sabía perfectamente lo difícil que era dejar una profesión. A pesar de todo, sentía el deseo de agarrarla por los hombros y zarandearla para convencerla de que estaba cometiendo un error. Sin embargo, permaneció inmóvil. No solo era la reacción de un idiota, sino que también podría poner en peligro su incipiente amistad. Kyra necesitaba un hombro en el que apoyarse, alguien con quien hablar, no alguien que se pusiera a criticar sus decisiones, especialmente cuando no sabía nada sobre su vida. Lo peor era que no podía hacer nada para ayudarla.


      Los días en los que ayudaba a la gente habían terminado mucho tiempo atrás. El mundo de la radio quedaba muy lejos de lo que él conocía. Sin embargo, podía ser un amigo para Kyra. Por mucho que le costara, lo sería.


      No obstante, necesitaba saber. Su instinto lo instaba a ello.


      —No me has respondido. ¿Estás enamorada de él?


      —Voy a casarme con él —respondió Kyra, mirándolo con frialdad. Con aquellas palabras, mató las pocas esperanzas que tenía—. Hace años que me adora. Empezamos a salir porque a él le interesaba la empresa de mi familia, pero se convirtió en algo más. Es muy bueno conmigo y con mi familia, pero no es...


      —¿El qué?


      —No es mi fantasía —susurró. Inmediatamente, Tony supo que se estaba refiriendo a él, o, más bien, a Michael.


      —¿Quieres contármelo?


      —Me parece un poco raro estar hablando de todo esto contigo.


      A Tony también se lo parecía. Después de todo, había compartido su cama, había explorado su cuerpo y había visto cómo ella se abría completamente para él. Aunque Kyra no lo supiera. Su disfraz y la coartada de Stuart habían funcionado a las mil maravillas, pero...


      ¿Qué opción le quedaba? ¿Debía decírselo? Si lo hacía, seguramente la perdería y aquel no era un riesgo que estuviera dispuesto a correr. ¿No decírselo? También era inaceptable. Estaba obsesionado con Kyra. Quería saberlo todo sobre ella, ser su amigo. Si no podía ayudarla de un modo útil y real, al menos podría ofrecerle un hombro sobre el que pudiera llorar.


      ¿Qué estaba diciendo? Efectivamente, sus intenciones eran las mejores, pero estaba viviendo un infierno privado. Por ello, no quería perder el único paraíso que había encontrado en mucho tiempo. Tratando de no prestar atención a sus demonios, la tomó de la mano y se sentó sobre la arena, haciendo que ella hiciera lo mismo. Las olas se acercaban a la orilla y les acariciaban los pies antes de regresar al mar.


      —Sé que parece algo muy raro, pero recuerda que somos amigos instantáneos. Puedes contarme todo lo que quieras.


      Kyra asintió con un rápido movimiento de la cabeza.


      —Me hace sentirme muy especial —susurró. Parpadeaba muy rápidamente, por lo que Tony estuvo seguro de que estaba conteniendo las lágrimas—. Me ha dado el regalo de sus recuerdos, algo que me podré llevar conmigo a Dallas...


      Aquella era exactamente la manera en la que él se sentía. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Quería tocarla, tomarla entre sus brazos, pero, en vez de eso, se contentó con mostrar un cortés interés.


      —¡Vaya con el hombre de tus fantasías! ¿Analizaste esa fantasía lo mismo que lo haces con el resto de tu vida?


      —Bueno, sí. Cuando estaba tratando de decidir si debería casarme con Harold, me senté e hice una lista con los pros y los contras.


      —Dado que te vas a casar con él, supongo que los pros fueron mucho más numerosos.


      —No exactamente. A cada punto le adjudicaba un valor y los pros ganaron por veintidós puntos de diferencia, así que estoy segura de que estoy haciendo lo correcto, pero...


      —Pero los contras parecían ser bastante interesantes, ¿no?


      —Sí. Por eso, realicé otra lista. Aquella vez de todo lo que podría estar perdiéndome. Entonces, decidí venir aquí para olvidarme de todo ello.


      —Parece ser un plan muy prudente.


      —Gracias —dijo ella. Aparentemente, no se había dado cuenta de la ironía que había en la voz de Tony. Entonces, agarró la mano de su amigo y la apretó—. Estoy muy contenta con las aventuras que estoy viviendo durante el día y, al menos, he tenido una buena aventura nocturna —añadió, antes de soltarle la mano, con un gesto que parecía evidenciar cierto azoramiento—. Supongo que sabré más sobre eso esta noche. Tal vez Michael no aparezca más. Si no lo hace, me pregunto si Merrilee organizará otro encuentro.


      —Estoy seguro de ello...


      Tony se dio cuenta de que había planeado mantenerse al margen para así proteger su corazón. En aquellos momentos, empezó a preguntarse si Michael iba a tener que volver a aparecer aquella noche después de todo.


      —Si no aparece... ese Michael... si hay alguien más... ¿Qué vas a hacer?


      —No lo sé —admitió ella con cierta tristeza en los ojos—. Supongo que tendré que esperar hasta la fiesta que esta noche habrá en la piscina para saberlo.


      Tony tragó saliva, incapaz de aceptar que otro hombre pudiera tocarla.


      —Sí, estoy seguro de que lo sabrás esta noche...
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      Al ver el restaurante de al lado de la piscina iluminado con pequeñas antorchas, Kyra pensó que parecía sacado de un cuento de hadas. Esperaba que, si había un hada rondando por allí aquella noche, fuera de las que conceden deseos. En aquellos momentos, tenía una docena de deseos metidos en la cabeza, de los cuales el más importante era saber la identidad de su misterioso amante. El problema de los encuentros anónimos radicaba en la dificultad para volver a encontrar al amante y poder repetir la experiencia.


      Por supuesto, no deseaba conocer la identidad del suyo, por lo que se había esforzado por no comparar su cuerpo con el de ninguno de los otros hombres que veía en la isla. El anonimato le proporcionaba seguridad. No estaba segura de que su corazón pudiera soportarlo si tenía que alejarse de un hombre al que conocía plenamente. Durante un segundo, recordó a Tony, pero trató de apartarlo rápidamente de su cabeza. No tenía ningún derecho a pensar aquello sobre él. Ningún derecho...


      —Pareces una mujer que necesita algo de beber —le dijo CJ—. ¿Te puedo invitar a una cerveza?


      —Me prometí a mí misma que solo iba a tomar bebidas exóticas con ron —bromeó ella con una sonrisa en los labios.


      —Creo que probablemente no haya ningún problema para eso.


      Kyra lo acompañó al bar y observó atentamente mientras CJ pedía una cerveza y un cóctel con un complicado nombre para ella.


      El camarero mezcló fruta, hielo y ron en la batidora. A los pocos minutos, le sirvió una bebida de color púrpura, que ella contempló llena de dudas.


      —¿Qué es esto exactamente?


      —¿Kevin? —le preguntó CJ al camarero.


      —Es una receta secreta. Te la podría decir, pero en ese caso tendría que matarte.


      —Entonces, déjalo. A Merrilee no le gusta que nos deshagamos de nuestros clientes —replicó CJ a modo de broma—. Bueno, ¿te sientes con espíritu aventurero esta noche?


      —¡Qué raro que me digas eso! —exclamó ella, riendo. Entonces, metió un dedo en la bebida para así poder probarla. Parecía bastante agradable, por lo que tomó un sorbo a través de la pajita. Tenía un cierto sabor dulce y ácido.


      —Es maravilloso.


      —Sí, bueno. Yo no soy capaz de matar a nuestros clientes por una receta cualquiera...


      —Me alegro —comentó Kyra sin dejar de reír. Ya se sentía preparada para la fiesta.


      CJ la agarró por el codo y la acompañó a una mesa que había al lado de la piscina. Las luces que había debajo del agua, que para la ocasión eran de colores, la habían transformado en algo mágico. En realidad, Kyra no necesitaba las luces para sentirse de aquella manera. Aquella misma tarde ella también había encontrado un poco de magia en aquella misma piscina. Tenía muy pocos amigos, por lo que conocer a un tipo como Tony... Bueno, resultaba algo muy especial.


      —Un penique por tus pensamientos —le dijo CJ.


      —Lo siento. Estaba divagando.


      —No, soy yo el que lo siente por haber utilizado una frase tan anticuada contigo. Sin embargo, pareces una mujer que tiene mucho en lo que pensar.


      —Pensé que me habías dicho que parecía una mujer que necesitaba algo de beber.


      Los dos se echaron a reír, pero, al final, Kyra terminó asintiendo.


      —En realidad, estaba pensando en Tony.


      —¿Se trata de otro romance que la isla está preparando? Ya me había parecido que los dos podríais llevaros muy bien...


      —No, no, no se trata de eso —se apresuró Kyra a contestar mientras se ruborizaba un poco.


      No sabía por qué, pero se sentía incómoda pensando en Tony y en un posible romance. Tony era su amigo. Michael, su amante. Si conseguía separar claramente aquellos dos sentimientos, todo le iría estupendamente.


      Entonces, se aclaró la garganta y miró a CJ.


      —Bueno, quiero decir que sí, que nos llevamos muy bien, pero no se trata de nada romántico. Solo somos buenos amigos.


      —Pensé que te parecía atractivo —dijo CJ, mirándola con aire dubitativo—. ¿No fue eso lo que me dijiste?


      —Dije que esa cicatriz no era para tanto.


      —¿Es eso un sí o un no?


      —¿Un sí o un no de qué?


      —Que te parece atractivo. Necesitas seguir el programa, jovencita.


      Kyra se apartó el cabello de la cara y recordó que todavía no había comprado las horquillas en las que tantas veces había pensado. Entonces, tomó otro sorbo de su cóctel y dijo:


      —Me estás tomando el pelo.


      —Veo que eres una mujer guapa y lista. Una dama a tener en cuenta.


      Kyra se echó a reír y tomó un sorbo más de su bebida. Si no podía estar con Tony o Michael, se alegraba de poder pasar la velada con un hombre que le recordaba tanto a su padre.


      Reconfortada por su bebida, se inclinó un poco hacia delante.


      —La verdad es que me parece que es muy guapo. Tiene unos ojos castaños fabulosos y un cierto aire de peligro... Aunque no tiene nada de peligroso. Creo que solo lo parece porque siempre lleva gafas de sol y está siempre a la sombra.


      —Has estado pensando mucho en él.


      —No tanto —mintió. ¿Y por qué no lo iba a hacer? Era su nuevo amigo—. Además, somos buenos amigos. ¿Es que no tengo derecho a pensar en mis amigos?


      —¿Acaso no te dije yo que los dos os llevaríais muy bien?


      Kyra asintió. Le gustaba el modo en que sonaba aquella palabra. Amigos. Le gustaba que Tony cumpliera ese papel.


      —Sí. Nos llevamos muy bien. Parece que eres vidente...


      


      


      CJ se tomó el último trago de su cerveza, contento de que los dos jóvenes hubieran congeniado.


      —No, si fuera vidente sabría dónde está tu amigo —comentó el piloto. También sabría por qué Tony había dejado que una mujer tan hermosa estuviera allí tan sola.


      —Yo sé dónde está —replicó ella, inclinándose tan rápidamente sobre la mesa, que casi perdió el equilibrio. Rápidamente, CJ la agarró para que no se cayera—. Está escondiéndose en su bungalow, lejos de las multitudes.


      —¿Y te deja sola? Eso no es muy caballeroso.


      —No estoy sola. Tú estás aquí conmigo —comentó ella, dando un sorbo más a su bebida. Entonces, se acercó un poco más, como si quisiera contarle un secreto—. Y estoy esperando que alguien más venga también.


      ¿Alguien más? CJ tuvo el presentimiento de que sus esfuerzos por emparejar a los dos jóvenes no estaban surtiendo efecto.


      —Se trata de Michael —añadió Kyra.


      —¿Ese tipo misterioso del que he oído tanto hablar? ¿El que sale por las noches?


      Kyra asintió.


      —Él es parte de mi aventura —confesó—. O lo era. Estaba esperando que volviera a serlo, aunque, en realidad, estoy un poco nerviosa al respecto.


      —No me extraña —dijo CJ, algo contrariado. Se acababa de dar cuenta de que no se le daba muy bien emparejar a la gente. Al menos, lo había intentado.


      —¡Merrilee! —exclamó Kyra, poniéndose de pie de repente. Entonces, tambaleándose ligeramente, se acercó a la piscina.


      El grito de Kyra le recordó que esperaba tener más suerte en sus maquinaciones cuando él era el hombre en cuestión.


      Al mirar por encima del hombro, la vio. Como siempre, Merrilee le dejó sin aliento. Ella llevaba dos días tratando de reunirse con él, concertando citas que él, convenientemente, olvidaba...


      Sin embargo, no quería seguir evitándola. No. Lo que quería, era tomarla entre sus brazos y besarla como había estado soñando a lo largo de todos aquellos años. Sin embargo, aquel no era el momento adecuado para hacerlo. Muy pronto se lo contaría todo y ella sabría por fin quién era el admirador secreto que tan bien parecía conocerla.


      Esperaba que se alegrara mucho, que se arrojara a sus brazos y que los años que habían pasado separados se esfumaran en un segundo.


      No obstante, el miedo seguía frenándolo, pero muy pronto, cuando llegara el momento adecuado, se lo diría...


      Kyra volvió a saludarla con la mano.


      —No está mirando hacia aquí —dijo—. Creo que no me ha oído. Es una pena. Anoche me dijo que estaba buscándote.


      —Efectivamente, es una pena, porque acabo de recordar que tengo que ir a comprobar algo en el despacho. Volveré más tarde...


      —Pero Merrilee te está...


      Antes de que Kyra pudiera terminar la frase, CJ desapareció. Se consideró un hombre de suerte por haber conseguido esquivarla una vez más. Sin embargo, sabía que aquello no podía durar eternamente. Tarde o temprano, tendría que hablar con ella y, tarde o temprano, tendría que decirle la verdad.


      CJ pensó en el collar con un rubí en forma de corazón que tenía escondido para ella. Solo unos cuantos regalos más... Unos cuantos para así poder fortalecer su valor y poder hablar por fin con la mujer que tanto amaba.


      Con mucho cuidado de no atraer la atención de Merrilee, se escondió detrás de unas macetas. En aquel momento, se encontró con Tony.


      —¡Dios Santo! ¡Me has dado un susto de muerte!


      —Lo siento —susurró Tony, escondiéndose un poco más entre las sombras—. ¿Estabas escondiéndote de Merrilee?


      —Escuchar las conversaciones de los demás es una costumbre mu fea, hijo.


      —Tengo muchas malas costumbres.


      El joven inclinó la cabeza y lo contempló atentamente con un ojo verde.


      —¿Acaso no te vi la otra noche al lado del bungalow de Merrilee? —le preguntó con una sonrisa—. ¿Es que tienes algo que ver con la jefa?


      CJ dio un involuntario paso atrás. Recordó que había ido a dejarle unas rosas con un frasco de perfume encima de la cama. Lo último que podía imaginarse era que alguien lo hubiera visto.


      —No seas absurdo. No hay nada entre nosotros. Solo andaba por allí —mintió.


      —Sí, claro —replicó Tony, que no parecía muy convencido—. ¿Y qué me dijiste sobre ir detrás de Kyra? Fue un buen consejo. ¿Estás seguro de que no lo estás poniendo en práctica tú mismo?


      —Nunca me había dado cuenta de que tenías los ojos de diferente color —comentó CJ de repente.


      —¡Qué va! —exclamó Tony, mientras se bajaba un poco más la gorra—. Será por efecto de la luz.


      CJ no estaba nada convencido. De hecho, por primera vez, se dio cuenta de que, peinado hacia atrás, el cabello de Tony parecía más oscuro. Además, parecía necesitar desesperadamente un afeitado. Entonces, algo pareció aguijonearle la memoria y trató, sin conseguirlo, de aferrarse a ello.


      —Kyra está allí —le dijo—. Creo que le encantaría verte.


      —Y yo creo que tú estás cambiando de tema —comentó Tony—. Tienes un secreto, CJ. ¿Cuándo se lo vas a contar?


      CJ respiró profundamente. Sabía reconocer cuándo estaba derrotado.


      —Todavía no —comentó. Entonces, supo lo que tanto lo había estado turbando. La barba de Tony, el ojo verde... —. Resulta muy difícil saber cuándo se puede compartir un secreto, ¿no te parece?


      —Nunca lo he pensado mucho.


      —¿No? Tal vez deberías hacerlo.


      Durante un momento, Tony pareció sobresaltarse un poco, pero enseguida recuperó la compostura. CJ se preguntó si Kyra sospecharía que su amigo y su amante eran la misma persona. Lo más importante era que esperaba que, cuando ella lo descubriera, no matara aquella luz que se adivinaba en los ojos de la joven cuando hablaba de uno o de otro. La mentira era un terreno muy peligroso. Él lo sabía perfectamente. Lo había arriesgado todo por tener otra oportunidad con Merrilee.


      Muy pronto, podría compartir su secreto con la mujer que amaba. Solo esperaba que Tony hiciera lo mismo.


      


      


      Secretos.


      La palabra colgaba en el aire, como una espada acusadora. Tony tragó saliva y dio otro paso atrás.


      —Yo no tengo ningún secreto.


      —Sí, claro —dijo CJ, mientras señalaba hacia el bar—. Ve a verla, hijo.


      Tony negó con la cabeza, a pesar de lo mucho que lo deseaba. Sin embargo, Tony Moretti no era el hombre al que ella deseaba ver.


      —Yo no soy el que ella está esperando en estos instantes. Le interesa otro hombre. Está esperando a otro hombre.


      —Lo sé. Me dijo exactamente a quién estaba esperando —afirmó, mientras lo golpeaba suavemente en el hombro—. Buena suerte, hijo. Dale recuerdos de mi parte a la señorita Cartwright.


      Mientras CJ se alejaba de su lado, Tony se preguntó si el piloto se había imaginado cuál era su identidad secreta. La posibilidad no le preocupaba mucho. Después de todo, CJ era parte del personal de la isla, por lo que su profesionalidad le obligaría a guardar silencio. Además, sabía que el hombre sentía simpatía por él. No lo delataría.


      Tony sonrió. CJ y Merrilee. Tenía que admitir que hacían una buena pareja, aunque nunca se había imaginado que el piloto fuera la clase de hombre que se pusiera a rondar a una mujer y jugara al admirador secreto. Tenía que haber alguna historia pasada entre ellos. No sabía de lo que se trataba, pero esperaba que CJ supiera lo que estaba haciendo. No quería ver cómo el piloto perdía su oportunidad de encontrar la felicidad con la mujer que amaba.


      Se sacó el parche del bolsillo y se lo colocó sobre el ojo izquierdo. CJ tenía razón. Resultaba muy difícil saber cuándo compartir un secreto. En el caso de él, la respuesta a aquella pregunta estaba muy clara. Nunca.


      Kyra tenía un amigo en Tony, un amante en Michael y un prometido esperándola en Texas. Aunque le había impresionado la fidelidad que había demostrado para con su padre, quería decirle, suplicarle, que viviera su vida por ella misma. Tal vez él no pudiera ser parte de su vida, pero, de todos modos, quería que Kyra fuera feliz. Sacrificarse con un hombre al que no amaba por una obligación familiar era una receta segura para el desastre.


      Sin embargo, decidió guardar silencio. Era su amigo, no su amante. Si mantenía la boca cerrada, tal vez pudieran seguir siendo amigos después de aquella semana. Si le decía la verdad, si ponía en peligro su matrimonio y su futuro simplemente para satisfacer su ego...


      ¿Qué diablos podía hacer? No podía ayudarla. No podía salvar su empresa ni curar a su padre... No podía hacer nada por nadie.


      Al final, sabía que lo perdería todo, pero, lo más importante, era que destruiría su fantasía. Tony no quería hacer nada que le hiciera daño a Kyra. Por mucho que aquello lo desgarrara a él por dentro.


      


      


      No iba a acudir. Kyra decidió que debería dejar la fiesta y marcharse a su bungalow. Era una tontería permanecer más tiempo en la fiesta. Fuera o no una fantasía, Kyra no tenía intención de emparejarse con nadie que no fuera Michael y si él no tenía interés alguno por ella... Se había llevado algunas novelas románticas. Se daría un largo baño caliente y se dejaría llevar por la fantasía de otra persona.


      —Te invito a tomar algo...


      Cuando se dio la vuelta, se encontró cara a cara con Joe, el de la clase de submarinismo.


      —Te llamas Kyra, ¿verdad?


      Ella asintió. Sentía la necesidad de alejarse de él, pero sus buenos modales le impedían hacerlo con brusquedad.


      —Veo que has empezado con lo bueno bastante temprano —comentó él al ver lo que estaba tomando—. Esa es la especialidad de Kevin —añadió antes de dirigirse a la barra—. Otro cóctel para la señorita y una cerveza con tequila para mí.


      —No, gracias, Joe. Ya he tomado suficiente alcohol. Prefiero tomar agua.


      —Venga, muñeca —susurró Joe mientras le rodeaba la cintura con el brazo—. Te has pasado el día entero con ese deshecho del canal de ciencia-ficción. Ahora, pasa un poco de tiempo conmigo...


      —¡Quitame las manos de encima! —le espetó ella mientras trataba de soltarse.


      Sin embargo, Joe se limitó a agarrarla con más fuerza. Por el aliento, no quedaba la menor duda de que ya había tomado demasiadas copas.


      —¿Qué te pasa, muñeca? ¿No quieres jugar conmigo?


      —No —replicó Kyra. Entonces, lo golpeó en la entrepierna con la rodilla. Rápidamente, Joe apartó el brazo de ella y se llevó las manos a la bragueta, aunque ya era demasiado tarde para protegérsela—. Ahora, lárgate de aquí.


      Joe, doblado por la cintura y profiriendo maldiciones, la miró con ira, pero se marchó sin decir nada.


      —Estúpido —susurró Kyra.


      —Me vas a dejar sin trabajo.


      Aquella voz, ronca y profunda, despertó rápidamente sus sentidos y la devolvió a la vida. No se había dado cuenta de la tristeza que había sentido hasta que la voz de Michael se la quitó. Cuando se volvió a mirarlo, tenía en los labios una sonrisa más amplia que un niño en Navidad.


      —¿Cómo voy a poder mantener mi puesto como caballero andante si las damiselas se liberan solas?


      —Michael...


      Estaba allí, delante de ella. Alto, moreno... No deseaba nada más que arrojarse a sus brazos y borrar el recuerdo de Joe.


      —No creía que fueras a venir —susurró, sintiéndose como si se le estuvieran a punto de saltar las lágrimas.


      —Y no iba a hacerlo —musitó él, acariciándole suavemente la mejilla.


      —No estoy llorando —afirmó ella, tratando de recuperar la compostura—. Solo es una ilusión óptica. El estrés. Ese hombre. Las hormonas... No sé lo que es, pero te aseguro que no estoy llorando.


      —Nunca creía que así fuera. —murmuró él, rodeándole la cintura con un brazo.


      —¿Y porqué no ibas a venir? —le preguntó Kyra, acurrucándose contra su pecho.


      Él le besó el cuello y empezó a apartarla poco a poco de la piscina principal.


      —Un hombre podría obsesionarse fácilmente con una mujer como tú. Y obsesionarse es lo último que quiere un hombre como yo. Sin embargo, entonces me pregunté qué era peor si dejarte marchar al final de una semana fantástica o no volverte a ver...


      —Lo último que los dos necesitamos son ataduras —dijo Kyra, tratando de grabarse aquella verdad en la cabeza.


      Ni quería ni necesitaba atarse a nadie. Sin embargo, la vocecita que parecía tener vida dentro de su cabeza le decía que ya era demasiado tarde.


      Al final, sabía que se marcharía porque tenía que hacerlo, pero aquella partida le iba a causar un profundo dolor.


      


      


      —Quítate la ropa —le ordenó él en voz baja, llena de persuasión.


      —Pero si estamos al aire libre.


      —Ya lo sé —replicó él. Efectivamente, habían abandonado la zona de la fiesta y se habían dirigido al lugar donde estaba la piscina más pequeña, al otro lado del edificio principal—, pero aquí no hay nadie.


      Suprimió un fuerte sentimiento de culpabilidad. Ella deseaba a Michael y no lo desearía a él si supiera la verdad. Aunque sus cicatrices no la aterrorizaran, quería que todo aquello quedara en el anonimato. Se lo había dejado muy claro desde la primera noche.


      Como Michael, tenía el poder de hacer que sus fantasías se hicieran realidad y él no quería que Kyra se privara de nada. Tal vez no fuera el amante más atlético, pero podía resultar muy creativo. Si Kyra quería tener una aventura sexual, eso era exactamente lo que iba a darle. Una aventura salvaje y erótica. Y, mientras lo hacía, pensaba divertirse bastante.


      —Podría venir alguien.


      Le colocó un dedo debajo de la barbilla y la obligó a mirarlo. Entonces, le besó suavemente los labios. Le satisfizo plenamente el modo en que entreabría la boca, invitándolo a profundizar el beso.


      —Alguien podría vernos —insistió ella.


      —Entiendo tus miedos, pero todo el mundo está en la fiesta. Dado que esta piscina se cierra a las diez, nadie tiene razón alguna para venir aquí.


      Al ver cómo se mordisqueaba el labio inferior, él supo que la idea estaba empezando a atraerla. Y aquello le gustaba tanto...


      Suavemente, le apartó el cabello de la cara y se inclinó sobre ella para susurrarle al oído:


      —Di que, sí, cielo. Déjame que te haga el amor bajo las estrellas...


      —También hay estrellas sobre mi bungalow...


      Las palabras querían sonar como una protesta, pero el modo en que Kyra miraba la piscina contaba una historia muy diferente.


      Lentamente, él le acarició las caderas, sobre la sensual falda que llevaba puesta. Se la levantó un poco y dejó que los dedos le acariciaran la piel y le recorrieran el interior del muslo.


      —Es una falda muy bonita... Y muy sexy...


      La respiración de Kyra se aceleró un poco más. Entonces, inclinó la cabeza y dejó que él la besara dulcemente el cuello mientras subía un poco más la mano. Lo que encontró le arrebató los últimos retazos de autocontrol.


      —Dios mío, cariño... Pero si no llevas bragas...


      —Ya te he dicho que estaba esperando que vinieras —confesó ella.


      —¿Cómo no iba a hacerlo?


      Empezó a acariciarle el húmedo centro de su feminidad, excitado por el calor que sentía en los dedos. Kyra gimió de placer y susurró su nombre hasta que él le tapó la boca con un beso.


      —Supongo que te darás cuenta de lo que has hecho —susurró él cuando apartó los labios de los de ella—. Ya no existe posibilidad alguna de que no te vayas a meter en esa piscina conmigo.


      Ella sonrió y le besó la punta de la nariz. Entonces, se separó un poco de él y empezó a girar sobre sí misma, lo que le dio a él una excitante visión.


      —Sígueme... —susurró ella entonces.


      Ya no hubo más discusión. La siguió feliz, como un perrito, como un eslavo. La verja solo tenía unos pocos centímetros de alta, por lo que no les resultó difícil saltarla. Al otro lado, el agua parecía estar demasiado fría para lo que él necesitaba.


      Sin embargo, Kyra se dirigió al jacuzzi. Se quitó las sandalias y metió los dedos en el agua.


      —Está deliciosa...


      Entonces, sin dejar de mirar a su amante, se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo. Luego, se quitó la camiseta y se quedó desnuda, delante de él, con el cuerpo iluminado solo por la luz de la luna.


      Lo miraba con un gesto tan sensual, que él no pudo evitar preguntarse quién estaba seduciendo a quién.


      Mientras él la observaba, Kyra se metió en el agua.


      —¿No vas a acompañarme?


      —Voy a ponerla en marcha primero.


      Encontró los controles en los vestuarios. Entonces, encendió los chorros y vio el gozoso rostro de Kyra al verse rodeada por las burbujas.


      Rápidamente, se quitó la ropa, desesperado por sentirla contra su cuerpo, y se metió con ella en el agua. Se sentó y dejó que su cuerpo fuera acostumbrándose a la temperatura de agua. Entonces, sin invitación previa, Kyra se acercó a él y se sentó encima, a horcajadas. Inmediatamente, la joven sintió cómo reaccionaba el cuerpo de su amante.


      Él tuvo que controlarse para no hundirse en ella directamente, para no perderse en su calor. En vez de eso, la levantó y le dio la vuelta, para colocarse después detrás de ella. Entonces, le acarició suavemente la espalda.


      Kyra gimió de placer y gozó aún más cuando sintió que él le agarraba la cintura con ambas manos.


      —Muévete un poco.


      Con suavidad, la colocó delante de un de los chorros de agua y sonrió al ver que ella jadeaba suavemente cuando comprendió lo que él tenía en mente.


      —Prefiero que seas tú quien me toque.


      Él deslizó las manos sobre el cuerpo de su amante y le tomó los pechos mientras la empujaba contra sí.


      —Ya lo estoy haciendo...


      Luego, en silencio, deslizó de nuevo las manos sobre las caderas, haciendo que se moviera hacia delante. Sabía que el chorro de agua terminaría muy pronto por volverla loca.


      —Oh, Michael, yo...


      —Shh, déjate llevar. Deja que el agua te acaricie. Deja que yo te acaricie...


      Con la punta del dedo, encontró un pezón erecto y lo apretó entre índice y pulgar, torturándolo de placer. Kyra gimió y movió las caderas con un ritmo que él ya conocía muy bien.


      Se quedaron así, mientras el agua y sus manos la acariciaban. Poco a poco, la respiración de Kyra se fue haciendo más pesada. Su excitación iba en aumento. Entonces, lanzó un grito y se volvió para que él pudiera tomarla entre sus brazos.


      La colocó sobre el banco del jacuzzi y dejó que ella se acurrucara contra su pecho.


      —Ha sido muy agradable —murmuró Kyra.


      —¿Tienes sueño?


      —Mmm...


      —Tal vez debería llevarte a tu bungalow y meterte en la cama.


      Kyra levantó rápidamente la cabeza y la sacudió ligeramente.


      —¿Meterme en la cama? Sí. ¿Dormir? No —afirmó, acariciándole suavemente la mejilla—. Todavía no me he ocupado de ti...


      Él se echó a reír.


      —Lo que tú digas. Estoy aquí para hacer que tus fantasías se hagan realidad.
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      Una vez más, despertó sin Michael a su lado.


      Aquella vez, Kyra había sabido que sería así, pero hasta que no se había despertado completamente sola, no había conseguido deshacerse de la fantasía en la que se imaginaba que él estaría a su lado, que la tendría entre sus brazos y le diría que la amaba, que no tenía que casarse con Harold y que todo iba a salir bien. Su padre, su vida... Todo. Y la amaba...


      Kyra lanzó un bufido. Aquello sí que era una fantasía. En realidad, se trataba de algo en lo que no debía pensar.


      Llena de frustración, apartó la sábana y se levantó. Tras colocarse la bata, empezó a buscar el teléfono móvil por todo el bungalow. Acababa de darse cuenta de que había cometido un grave error al ir a Fantasías, Inc. Un terrible error.


      ¿Cómo diablos iba a poder contentarse con una vida tranquila y aburrida con Harold después de haber compartido una intimidad tan intensa con Michael? ¿Después de encontrar a Tony, un hombre con el que realmente podía hablar? Un oscuro futuro se cernía ante ella. Donde antes había habido posibilidades para su profesión y su familia, ya solo había vacío.


      Furiosa consigo misma, fue abriendo cajón tras cajón. Necesitaba desesperadamente un hombro sobre el que llorar.


      Encontró el teléfono exactamente donde lo había dejado y rápidamente, marcó el teléfono de Mona. No hubo respuesta ni saltó el contestador, lo que significaba que tenía la cinta llena de mensajes o que se había conectado a Internet. Fuera como fuera, no tenía suerte.


      Pensó en tirar el teléfono móvil al suelo por puro despecho, pero decidió que aquello sería aún más estúpido que albergar aquellos sentimientos por el hombre de sus fantasías. En vez de eso, volvió a dejarlo en el cajón, tomó su cuaderno y se sentó con él encima de la cama. Entonces, empezó a golpear el bolígrafo contra el papel.


      Aquel ritmo tan familiar terminó por calmarla. Decidió que debía recordar por qué había ido a Fantasías, Inc. Para divertirse. Para tener una aventura. La aventura de su vida.


      Aquello significaba que había conseguido todo lo que había ido a buscar. A pesar de lo confuso de sus emociones, había alcanzado sus objetivos. No había intimidad. Sexo sí, pero nada más.


      Ni siquiera lo conocía. Como Mona le había dicho, no podía intimar con un hombre al que, en realidad, no conocía, por muy maravilloso que fuera lo que le hacía sentir entre el crepúsculo y el alba.


      Aquello solo era una fantasía, una fantasía diseñada para darle unos recuerdos lo suficientemente poderosos como para acompañarla en la vida que la esperaba en Dallas. Al final de su estancia, podría marcharse tranquilamente. Debía hacerlo.


      Mientras tanto, necesitaba marcar la distinción entre las fantasías de la isla y las realidades de Texas. Entonces, decidida a recuperar el equilibrio, cerró con fuerza el cuaderno. Pensó en llamar a Mona una vez más, pero lo descartó. Después de todo, ya no había nada de lo que hablar. Había disfrutado de su aventura, dentro de unos días se marcharía de la isla y se casaría con Harold. Fin de la historia.


      Además, si quería hablar con alguien, siempre podía hacerlo con Tony, excepto...


      Frunció el ceño. Se acercó las rodillas al pecho y se las abrazó con fuera. Por alguna razón, la idea de hablar con Tony sobre Michael no le parecía bien.


      Se pasó una mano por el cabello. El día anterior, habían hablado de todo. ¿Por qué se sentía tan tímida con respecto a hablar del problema de Michael con él?


      Porque no había ningún problema con Michael.


      Eso era. Tenía que serlo. Ya había resuelto el problema. Había decidido que Michael solo era alguien con quien llevar a cabo su fantasía, así que era natural que se sintiera algo rara cuando pensaba en que podía hablar sobre él con Tony. Además, había mucho otros temas, más interesantes, sobre los que podría hablar con él.


      Si tenía suerte, podría encontrarse con él a la hora de desayunar. Cuando pensó en que podría pasarse todo el día con Tony, se sintió inmediatamente más alegre. Rápidamente, fue a ducharse y se preguntó que clase de aventura compartirían aquella tarde.


      


      


      —¿Qué te parece si vamos a navegar? —sugirió Kyra.


      Tenía los pies colocados sobre una silla vacía y vaso de zumo de naranja medio vacío encima de la mesa. Cuando terminó de hablar, tomó otro sorbo.


      —Va a hacer un día precioso. Salgamos en uno de los barcos —añadió.


      Tony frunció el ceño. Hacía mucho que no salía a navegar, al menos en un barco pequeño, en el que su espalda sufriría aún más.


      —Pensé que hoy íbamos a salir a bucear.


      —Estamos apuntados a esa actividad, pero no podemos hablar si estamos debajo del agua.


      —¿De qué quieres hablar? —le preguntó él, sintiendo una fuerte tirantez en el pecho. No habría descubierto su secreto, ¿verdad?


      —De nada en especial. Es que me gusta estar en tu compañía —comentó ella, tras encogerse de hombros.


      Tony tragó saliva. La banda invisible que le ceñía el pecho era aún más tensa. A pesar de todo, trató de comportarse de un modo casual. Extendió la mano y, tras tomar la de ella entre los dedos, la apretó ligeramente.


      —A mí también me gusta estar en tu compañía.


      El pensamiento resultaba deprimente. Kyra era la única mujer con la que podía hablar, con la única con la que podía abrirse, pero, desgraciadamente, ella nunca podría pertenecerle. Era de otro hombre. Para siempre, pertenecería a ese tal Harold. Por el momento, le pertenecía a Michael.


      Tony se aclaró la garganta. Sabía que no debía sacar a colación el tema, pero una curiosidad morbosa consiguió ganarle la partida.


      —Bueno, ¿se presentó el hombre de tus sueños anoche?


      Sabía que no debía haberle preguntado aquello, que no estaba jugando limpio, pero no podía evitarlo. Sabía que, cuando ella se enterara de lo que había hecho, se enfadaría, pero podía enfrentarse a aquello. Lo que no podría soportar sería el dolor que sentiría cuando ella se marchara.


      —Kyra... ¿fue a verte?


      Las mejillas de la joven se habían cubierto de una deliciosa tonalidad rosada. Parecía fascinada con el rocío que se había acumulado en el exterior del vaso de zumo.


      —Me tomaré eso como un sí.


      —Efectivamente, se presentó.


      —¿Y?


      ¡Dios Santo! Era patético. Sin embargo, necesitaba escucharlo todo, narrado por sus propios labios.


      —Fue maravilloso... Él es maravilloso —susurró. De repente, una sombra le cruzó el rostro—. Para ser una fantasía, claro está.


      Tony llamó al camarero. En realidad, no necesitaba nada más que una excusa para poder mirar en otra dirección. ¡Maldita sea! Se sentía celoso... «Estás loco, Moretti». Kyra estaba completamente colada por Michael y él tenía celos de sí mismo...


      Tal vez debería haber aceptado cuando la asistente social le recomendó que fuera al psicólogo. Necesitaba desesperadamente que alguien le metiera algo de sentido común en la cabeza.


      —Bueno, ¿qué te parece lo de salir a navegar? —añadió Kyra.


      Tony negó con la cabeza. Estaba dispuesto a aceptar el cambio de tema, pero no la actividad que ella sugería.


      —¿No preferirías relajarte?


      —¿Qué es un poco de actividad para una aventurera? —exclamó, mientras arrugaba un poco la nariz—. ¡Oh, Tony! Lo siento. Acabo de darme cuenta. Seguro que navegar es malo para tu espalda.


      —En absoluto —mintió.


      —¿De verdad?


      —Claro. Ahora funciona todo con palancas y poleas. No hay que hacer nada de esfuerzo.


      Otra mentira.


      —Pues a mí me parece que no es así. Kevin me dijo que el barco grande va a salir esta tarde. Lo único que tenemos que hacer es sentarnos en cubierta y tomarnos un daiquiri.


      —Eso no parece muy propio de una aventurera.


      —Bueno, no, pero...


      —Venga, vamos a navegar —dijo—. Mi espalda no es ningún problema —añadió. La nariz le iba a crecer si seguía de aquel modo, pero no quería ver pena en los ojos de Kyra—. Te lo prometo.


      La verdad era que quería que los días que Kyra pasara en la isla fueran especiales para ella. Tal vez no pudiera confesarlo, pero pensaba esforzarse para que su fantasía fuera perfecta. Conseguiría que sus días, y sus noches con su alter ego, le resultaran completamente inolvidables.


      —¿De verdad quieres ir?


      Seguía sin parecer convencida. No obstante, Tony no podía consentir que se apiadara de él. Mientras el tiempo fuera bueno y la espalda aguantara, no lo consentiría. Además, Kyra deseaba aquello de corazón y, en cierto modo llevarla de paseo en bote podría amainar parte del sentimiento de culpa que se había apoderado de él.


      —Por supuesto. Iremos mañana.


      Kyra sonrió, por lo que Tony supo que, finalmente, la había convencido.


      —Me parece estupendo mientras tú estés seguro.


      —Completamente. Nos lo pasaremos muy bien.


      Trató de mantener una actitud tranquila, esperando que el destino, junto con su región lumbar, estuvieran de su parte.


      


      


      —Háblame sobre tu día —le dijo Michael a la luz de la vela que lucía en el pequeño cuarto de baño.


      Con un suspiro, Kyra se inclinó sobre la profunda bañera y se deslizó inmediatamente, hasta que las burbujas le rozaron los pechos. Michael estaba detrás de ella, vertiéndole agua jabonosa sobre los hombros por medio de una esponja. Aquello era una delicia.


      —Fue maravilloso —murmuró.


      Su voz era casi un ronroneo. Efectivamente, había sido estupendo. Tony conocía muy bien la isla. Le había mostrado todos los lugares más recónditos e incluso había rescatado una cría de pájaro de una red de pescadores. Habían avanzado entre el follaje, a través del húmedo aire de la isla. Incluso horas después, Kyra recordaba perfectamente la nuca de su cuello, el modo en que el vello se le rizaba por el sudor encima del cuello de la camiseta y, sobre todo, el modo en que la miraba, tan protectoramente...


      Finalmente, habían terminado en una cala de aguas cristalinas en el norte de la isla y se habían pasado el día escalando rocas y hablando de todo y de nada a la vez. Ella le había dicho que quería hacer que la emisora fuera un éxito, que su padre se sintiera orgulloso de ella. Tony le había hablado de su vida como bombero, de todas las vidas que había ayudado a salvar y había compartido con ella el sueño de que, algún día, podría hacer algo más para ayudar a proteger a la gente.


      —Ha sido un día estupendo —reiteró.


      —Me alegro de saberlo —susurró él. Entonces, deslizó las manos sobre su húmedo cuerpo y le acarició los pechos hasta que ella cerró los ojos y se arqueó hacia él, pidiendo más en silencio—. Veamos si yo puedo hacer que la noche sea tan especial...


      —¿No deberías estar salvando gatitos o algo por el estilo? Parece que siempre estás conmigo, aunque no es que yo me queje.


      —Estoy exactamente donde quiero estar —le aseguró él.


      —Bien...


      Kyra reclinó de nuevo la cabeza y suspiró. El cuerpo le palpitaba por las caricias de las fuertes manos de él sobre los pechos, sobre el vientre...


      —... porque tú estás exactamente donde también yo quiero que estés.


      


      


      El barco se movía a buen ritmo. Las velas se hinchaban con el fuerte viento. Kyra estaba de pie en la proa, con los brazos extendidos, al estilo de la protagonista de Titanic, mientras volaban sobre el azul del mar.


      Su cabello se le alborotaba alrededor de la cara. La camiseta se le pegaba a la piel por el agua que salpicaban las olas. Se sentía maravillosa, casi mareada...


      —¡Esto es fabuloso! —exclamó, volviéndose a mirar a Tony.


      Él levantó la vista desde la parte trasera del barco, donde estaba ocupado realizando alguna tarea. Como no podía oírla, se llevó la mano a la oreja, a modo de trompetilla.


      —¡Es fabuloso! —repitió ella.


      —Espera un segundo...


      Ella obedeció sus indicaciones, reprimiendo la necesidad de tocar nada hasta que él le dijera que podía hacerlo. Además, tenía miedo de que si se acercaba a él, recibiría algún golpe en la cabeza con alguna parte móvil del barco. Lo observaba trabajar y disfrutaba viendo el modo en que se movía y el modo en el que el sol le brillaba sobre los masculinos ángulos de su cuerpo. Después de unos pocos momentos, el barco fue aminorando la marcha y las velas se desinflaron. Entonces, Kyra se dio cuenta de que él había dejado caer el ancla. Había estado tan absorta observándolo, que no se había dado cuenta de lo que estaba haciendo.


      —Me parece que este es un buen lugar para nuestro picnic —dijo él.


      Kyra parpadeó para así poder volver a la realidad. En la distancia, se divisaba la costa de Fantasía Íntima. A su derecha, las olas rompían contra los arrecifes, que se erguían sobre un agua cristalina. Las nubes se movían en el cielo, convirtiéndose en montañas de algodón que parecían estar jugando al escondite con el sol.


      —Es perfecto. Sacaré la cesta...


      En el restaurante, les habían preparado un almuerzo. Kyra bajó al camarote que había bajo la cubierta. El barco era precioso. Era como un pequeño apartamento en miniatura. Abrió el ojo de buey para dejar que el aire entrara en el camarote y, entonces, agarró la cesta y subió.


      Tony había extendido una manta sobre la cubierta. Estaba allí tumbado, con las gafas de sol a su lado, tomando el sol. Durante un momento, Kyra se detuvo para mirarlo, hipnotizada por el modo en el que el sudor le brillaba sobre el pecho desnudo. En los pocos días que llevaban juntos, había pasado de una ligera palidez a un bonito bronceado. Kyra sintió una oleada de tristeza por aquel maravilloso hombre que se había estado ocultando del mundo por un estúpido accidente, que le había dejado cicatrices físicas y anímicas.


      Afortunadamente, se estaba haciendo cada vez menos tímido. Estaba encantada de que hubiera empezado a tomar el sol sin gafas y sin tener una sombra cerca. A ella no le preocupaba en absoluto la fea cicatriz que le rodeaba el ojo. Sabía que se sentía cómodo a su lado y ese hecho hacía que se sintiera especial.


      En realidad, era una ironía. Una semana antes, había estado completamente sola. Al menos, eso era lo que le parecía. Siete días después, tenía dos hombres en su vida que la hacían sentirse como si fuera el centro del universo.


      Ahogó un sentimiento de culpa. Nunca había sido la clase de mujer que saliera con dos hombres a la vez. Sin embargo, en aquellos momentos estaba repartiéndose entre Michael y Tony. La situación hacía que se sintiera extraña e incómoda.


      Por supuesto, todo eso era una tontería. Por muy especial que fuera Michael, solo era una fantasía, un hombre anónimo. Y por mucho que Tony fuera un encanto, no había nada físico entre ellos. Solo eran amigos. Aquello era lo único que siempre serían. Aquel pensamiento hizo que se sintiera algo triste, pero trató de apartar la melancolía de su estado de ánimo.


      Se dejó caer al lado de él y empezó a vaciar la cesta. Cuando todo estuvo preparado, le dio un suave golpe en el pie.


      —¡Eh, dormilón! ¿Tienes hambre?


      Tony se dio la vuelta, murmurando algo. De repente, Kyra tuvo una extraña sensación de déjà vu, como si ya se hubiera despertado a su lado en otra ocasión. Sacudió la cabeza, incrédula. Aquello era imposible. Lo único que ocurría era que tenía la misma constitución que Michael y habían pasado tanto tiempo juntos que todo sobre él empezaba a serle familiar.


      Kyra volvió a golpearlo en el pie, aunque aquella vez lo hizo algo más fuerte.


      —Me lo voy a comer todo. No pienso dejarte nada...


      Tony se incorporó por fin, parpadeando. Parecía tan adorable como un niñito.


      —¿Hasta las galletas?


      —Bueno —dijo ella, tomando las galletas en cuestión y mostrándole el paquete.


      —Es peligroso dejar a un hombre sin postre —afirmó él, acercándose un poco más a ella. De repente, aquella voz, muy profunda, le resultó familiar.


      —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó ella mientras aferraba con más fuerza las galletas.


      —Ten cuidado, señorita —le advirtió, mientras la agarraba por la cintura y empezaba a hacerle cosquillas. El contacto con sus brazos resultaba muy excitante—. Venga, cielo. Ya sabes que no puedes ganar.


      Con un gran esfuerzo, Kyra se centró en el juego que tenían entre manos, tratando de no prestar atención a las sensaciones que estaba experimentando.


      —¡Socorro! ¡Me están atacando por el postre!


      Se dejó caer sobre la cubierta y se apretó las galletas con toda la fuerza que pudo contra el pecho. Tony estaba tan cerca, que podía sentir la presión de su cuerpo contra el de ella y la calidez de su piel. Tenía el aliento entrecortado, por lo que trató de controlar sus confusas emociones.


      —Ya te tengo —dijo él.


      Mientras trataba de recuperar las galletas, las manos de Tony le rozaban los pechos. Tenía el rostro a pocos centímetros del de ella, y sus caricias y su aroma resultaban bienvenidos y familiares. Durante un momento, todo lo demás desapareció. El sonido de la solas, el susurro del viento contra las velas, el grito de los pájaros... Todo. Nada más que estaban los dos solos.


      Inconscientemente, ella entreabrió los labios, como muda invitación. Entonces, se dio cuenta y volvió a cerrar con fuerza la boca, parpadeando y temblando. De repente, se sentía muy nerviosa. Se rebulló debajo de él para tratar de escaparse de su presión. Tal vez él también lo sintiera, porque se incorporó inmediatamente, le dedicó una leve sonrisa y le arrebató el paquete de galletas.


      —¿Quieres una? —le preguntó, con tanta tranquilidad, que Kyra se sintió irritada.


      ¿Acaso no lo había sentido o era que su libido estaba jugándole de nuevo malas pasadas?


      —Están muy buenas —añadió.


      —No, gracias, estoy bien.


      Aquello era mentira. Estaba muy lejos de estar bien, pero no tenía la intención de revelar aquel pequeño detalle.


      Después de un minuto, agarró una botella de agua y se la llevó a la proa del barco para que el fuerte viento se llevara sus frustraciones. Miró por encima del hombro, pero él no se había movido de su sitio. De hecho, había inclinado un poco la cabeza hacia el cuello y, con los ojos cerrados, parecía estar completamente en paz con el mundo.


      Kyra se volvió a mirar el mar. Se sentía muy inquieta. Solo mirarlo le había provocado una extraña sensación.


      Las olas parecían estar rompiéndose con más fuerza y el arrecife parecía estar mucho más cerca... Es que realmente estaba más cerca. Aquello era un poco extraño. Además, el sol ya no besaba la madera de la cubierta.


      Las nubes que se habían estado formando en el cielo habían adquirido un aspecto amenazador. De repente, algo golpeó contra el casco del barco, un aviso de que debían salir de allí cuanto antes. Las tormentas en Florida se formaban muy rápidamente y aquella parecía estar a punto de cernirse sobre ellos. Rápidamente se dio la vuelta para llamar a Tony cuando se dio cuenta de que el barco se estaba moviendo. Iban a la deriva y se estaban acercando cada vez más al arrecife.


      —¡Tony!


      Él ya se había dado cuenta del peligro de tormenta y miraba las nubes que se estaban formando. Cuando oyó el grito de Kyra, se giró para mirarla.


      —Nos estamos moviendo.


      El viento estaba arreciando más y más y golpeaba el cabello de Kyra contra su rostro.


      —No te preocupes. Estamos anclados. Lo único que sientes es que el barco se mueve. Estaremos bien hasta que empiece la tormenta, pero deberíamos marcharnos de aquí.


      —Te digo que el barco se está moviendo de verdad. ¡Compruébalo tú mismo!


      —¡Maldita sea! ¡Tienes razón! Estamos arrastrando el ancla —dijo él, tras asomarse por la borda.


      El barco estaba a merced de las olas. Kyra se agarró al costado del barco mientras el viento hacía que el agua los salpicara por todas partes. De repente, la proa se hundió y Kyra sintió que se movía bruscamente hacia delante. Por suerte, Tony la agarró por la cintura.


      —Necesito subir el ancla.


      —Yo te ayudaré —gritó ella.


      —No. Me haces más falta en la cabina. Necesito que el motor arranque para así poder subir el ancla. ¿Recuerdas cómo hacerlo? —le preguntó él, agarrándola fuertemente por los hombros cuando el barco dio otro bandazo.


      Kyra asintió. Se limpió el agua de la cara y entonces se giró para poder entrar en la cabina. Cuando efectuó la maniobra que él había requerido, se volvió y lo vio tumbado sobre la cubierta, tirando del ancla. Sin embargo, la cadena seguía estando demasiado tensa, por lo que no podía realizar la tarea.


      El barco se levantó al chocar contra una ola. La proa volvió a quedar casi cubierta por el agua. Al ver cómo la ola rompía sobre el cuerpo de Tony, Kyra gritó. Tuvo el corazón en un puño hasta que él se dio la vuelta y le indicó que estaba perfectamente.


      Tony le gritó algo que ella no pudo oír, pero ella le dio una señal afirmativa con los dedos, segura de que quería que volviera a repetir la operación de antes. Una vez más, se concentró en los controles, tratando de recordar el curso intensivo que él le había dado cuando zarparon aquella mañana. Después de un mal comienzo, consiguió que el motor comenzara a cooperar. Mientras él iba levantando el ancla, Kyra repitió la operación en varias ocasiones hasta que encontraron un ritmo que les permitía trabajar juntos sin necesitad de palabras.


      Por fin, Tony consiguió asegurar el ancla y se acercó a la cabina.


      —Muy bien —le dijo. Tras realizar unos ajustes en los mandos, colocó las manos de Kyra sobre el timón.


      —Sujétalo con fuerza durante unos momentos.


      Tony volvió a la cubierta para recoger las velas. Cuando lo hubo conseguido, tomó él el control del barco.


      —¿Te encuentras bien?


      Kyra asintió. Se veía que la tormenta ya estaba pasando. A pesar de todo, el pulso seguía latiéndole a toda velocidad. Además, estaba empapada hasta los huesos. Sin embargo, se sentía maravillosa.


      —Cuando prometes a una chica aventuras, veo que cumples con tu palabra.


      Entonces, impulsivamente, se puso de puntillas con intención de besarlo, de tomarlo entre sus brazos. Sin embargo, cuando se acercaba a él, vio la sorpresa y la conmoción reflejadas en los ojos de Tony y consiguió rectificar a tiempo. Avergonzada, dio un paso atrás.


      —Kyra...


      —Yo... —susurró ella. Mortificada, no podía mirarlo a los ojos—... Ahora recuerdo que dejé el ojo de buey del camarote abierto. Es mejor que baje para comprobar que no se ha inundado todo.


      Con mucho cuidado, bajó las escaleras y se tiró sobre la cama. Entonces, agarró una esquinita de la colcha y se limpió la cara, sin estar segura de si se trataba de agua de mar o de lágrimas.


      Necesitaba tranquilizarse y controlar sus sentimientos. Seguramente se debía a las hormonas, porque estaba a punto de llegarle la regla. Eso era todo. Solo era una reacción emocional.


      Nada había cambiado. Al menos, nada importante. Al cabo de unos pocos días, regresaría a Texas y le diría a Harold que se casaría con él. Volvería a tener la vida bajo control, a ocuparse de su trabajo y de su padre. Tenía un plan. Y era un plan bueno y sólido.


      Además, se sentía muy confusa sobre los sentimientos que tenía sobre el anónimo Michael. Lo último que necesitaba era enamorarse de Tony Moretti.


      


      


      Tony se movía automáticamente. Su concentración era intensa. Trataba de olvidarse del dolor y luchaba por centrarse en cómo devolvérles sanos y salvos a puerto. Sin embargo, solo cuando llegaron por fin al muelle y aseguró con fuerza las amarras del barco, se dio cuenta de lo que había hecho. ¡Idiota! ¡Se había comportado como un patético y arrogante canalla!


      Debería haberse imaginado que no sería una buena idea salir con aquel barco, dadas las condiciones de su espalda. No obstante, había hecho caso omiso al sentido común y casi los había matado a ambos.


      Se había hecho mucho daño en la espalda cuando sacó el ancla del mar. Si no hubiera podido hacerlo... Si Kyra no hubiera recordado sus indicaciones....


      No debería haberla puesto en peligro ni debería haberle mentido sobre sus habilidades solo para impresionarla. Debería haberle dicho la verdad y dejar que otra persona la sacara a navegar.


      ¿Y si la tormenta hubiera sido más fuerte? ¿Y si...?


      La bilis le subió por la garganta y le hizo lanzarse hacia el costado del barco. Casi vomitó...


      Podría haberlos matado a ambos. Podría haberla matado a ella y solo porque quería demostrarle que era tan fuerte como cualquier otro hombre. Que era tan completo como ella creía que era Michael...


      Sin embargo, no era así, ni nunca lo sería.


      Apretó los puños, furioso con la vida, con su estado físico, con todo, pero sobre todo furioso consigo mismo por haberla hecho correr aquel riesgo cuando ella era la mujer a la que más había querido hasta entonces.


      Entonces, recordó cómo ella había dado un paso atrás, con los ojos abiertos de par en par, mortificada, en vez de besarlo...


      —¿Tony? ¿Te encuentras bien?


      Él la miró y vio la preocupación reflejada en sus dulces ojos.


      No. No estaba bien. Llevaba casi un año sin estar bien y ya iba siendo hora de que comprendiera aquel hecho y de que aceptara su destino para que, de una vez por todas, pudiera seguir con su vida.
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      Amor...


      Sola en su bungalow, aquella palabra no dejaba de turbarla, impidiéndole dormir. ¿Sería posible que estuviera enamorada de Tony? Su cabeza le decía que no, pero su corazón susurraba todo lo contrario.


      Kyra se sentía tan confusa...


      Con un suspiro, se tiró encima de la cama y se tapó la cabeza con la almohada.


      Se lo estaba pasando mejor que en toda su vida, pero con dos hombres diferentes y aquel hecho la estaba volviendo completamente loca. Lo que deseaba más que nada era que el hombre que amaba durante el día fuera el mismo con el que hacía el amor por la noche...


      ¡Allí estaba de nuevo la palabra «amor»! Por mucho que quisiera esconderse de la verdad, no podía huir de ella. Amaba a Tony...


      Saberlo le hizo sentir vértigo. De repente, se echó a reír. Nunca había estado enamorada antes, al menos no de verdad, y la sensación era maravillosa. Aunque sabía que no podía durar, que era algo pasajero, cuando fuera una anciana recordaría aquellos momentos de su vida y sabría que había estado enamorada plena y verdaderamente.


      Le encantaba el modo en que reía, la manera en la que había conseguido que se sintiera cómoda, el modo en que encajaban sus personalidades...


      Se aferró a la almohada con más fuerza. Había estado tan preocupada por no sentir algo profundo respecto a Michael, que se había olvidado de preocuparse por el vínculo que era mucho más fuerte que el sexo: la intimidad. Y el único hombre que se la había proporcionado era Tony.


      Michael era dulce y maravilloso. Había compartido cosas maravillosas con él, pero, en el análisis final, su relación era algo superficial. Sin embargo, con Tony... Los sentimientos eran mucho más profundos. Él había conseguido que ella se sintiera segura y especial. ¡Dios santo! ¡Estaba enamorada de él!


      Aquello le creaba un pequeño problema. No podía seguir acostándose con Michael cuando se había dado cuenta de sus sentimientos. De repente, se le ocurrió un problema que resultaba aún más turbador. ¿Cómo iba a poder casarse con un hombre si estaba enamorada de otro?


      Aquella era una pregunta verdaderamente complicada, pero ella tenía respuesta, la misma que había tenido toda su vida. Debía seguir sus obligaciones familiares, sus responsabilidades, sus planes...


      Trató de contener las lágrimas. Se casaría con Harold porque tenía que hacerlo. Tendría que aferrarse al recuerdo de Tony porque era lo único que podría tener con él. ¿Acaso no era aquello para lo que había acudido a Fantasías, Inc.?


      En el exterior del bungalow, el sol se estaba poniendo. Se puso a contemplar el maravilloso espectáculo para olvidarse de sus penas cuando alguien llamó a la puerta.


      Cuando fue a contestar, contuvo el aliento. Era Michael. Una inesperada oleada de desilusión se apoderó de ella. No tenía razón alguna para esperar a Tony, pero... Pensar que iba a estar con Michael la deprimió de repente, por mucho que sus caricias despertaran su deseo. Sin poder evitarlo, sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


      —Eh, cariño, shh... ¿qué te pasa? —le preguntó Michael mientras cerraba la puerta y la tomaba entre sus brazos.


      Sintiéndose incapaz de contener las lágrimas, se puso a llorar. Apretó la cara contra el hombro de Michael y respiró el aroma ya familiar de su colonia. Él le acariciaba suavemente el cabello, lo que ayudaba a que se relajara...


      De repente, él le colocó las manos sobre los hombros y la apartó suavemente. Tenía el rostro muy serio y la estudiaba atentamente.


      —Kyra, ¿qué es lo que pasa?


      —Yo... no creo que podamos seguir haciendo esto.


      —¿Esto?


      Kyra dio un paso atrás y señaló con el brazo la sala del bungalow.


      —Sí, esto. Todo esto. Tú y yo. Yo ya no puedo seguir haciéndolo —susurró mientras se enjugaba una lágrima.


      —Cariño, yo...


      —No, por favor —dijo ella, colocándole un dedo sobre los labios—. Por favor, lo siento. Me haces cosas verdaderamente sorprendentes —añadió, cerrando suavemente los ojos para tratar de reunir el valor necesario—, pero ya no puedo seguir haciéndolo... Lo siento.


      —¿Por qué?


      —Me he dado cuenta de que estoy enamorada.


      Le gustó poder confesar sus sentimientos, como si decir las palabras en voz alta la hiciera más fuerte, como si Tony estuviera a su lado, dándole valor.


      —¿Quién es el afortunado? —le preguntó él, poniéndose muy tenso.


      Sonaba casi como si estuviera nervioso. Kyra sintió una extraña sensación por la espalda. Era otra de aquellas curiosas sensaciones de déjà vu. Una vez más, trató de olvidarse de lo que había sentido y lo atribuyó a su frágil estado de ánimo.


      Abrió la boca. Deseaba decir más que nada en el mundo que estaba enamorada de Tony, quería pronunciar su nombre en voz alta y hacerlo real, definitivo... pero no pudo hacerlo.


      No podía dejar la vida que Harold le había ofrecido. No podía sacrificar todo por lo que su familia había trabajado tanto ni dejar de cumplir las promesas que le había hecho a su madre.


      —Kyra, dime de quién estás enamorada —insistió él con voz firme.


      —Tengo un prometido en mi ciudad natal. Y voy casarme con él —afirmó, mirándole fijamente a los ojos.


      —¿Estás enamorada de él? —preguntó él con incredulidad.


      —No, pero siento simpatía por él. Además, confío en él y lo respeto. Lo siento, Michael. Ya no puedo seguir haciendo esto contigo...


      —Pero, ¿y si no lo amas...? ¿Y si amas a otra persona?


      Una única lágrima rodó por la mejilla de Kyra. Ella se la secó rápidamente. Era cierto. Su relación había sido principalmente física, pero también habían compartido muchas cosas. Le debía al menos una explicación. A Tony le había hablado de su fantasía. Lo mínimo que podía hacer era contársela también a Michael.


      —Nunca te he hablado de mi fantasía —le dijo—, la razón por la que estoy aquí y por la que quiero que seas anónimo —añadió, acariciándole suavemente la mejilla—. Tengo obligaciones. Asuntos familiares. He hecho ciertas promesas. Y por eso necesito a Harold y voy a casarme con él.


      


      


      Kyra estaba delante de él, con la espalda muy recta y aparentemente tranquila. Sin embargo, le parecía que, con aquella confesión, era como si le hubiera dado una patada en el vientre. Como si le hubiera arrancado el corazón. Ciertamente, si aquel hubiera sido el caso, no se habría podido sentir peor.


      Estaba enamorada de él. De Tony, de eso estaba seguro. La sorprendente Kyra había conseguido ver más allá de las cicatrices. Y lo amaba.


      Sin embargo, nada de eso importaba. Kyra amaba a Tony, pero Harold había ganado de todos modos y se llevaba a la chica. Iba a pasar el resto de sus días con la mujer que Tony, o Michael, amaba.


      Empezó a abrir la boca. Quería suplicarle. Quería, más que nada, decirle que la amaba y convencerla de que se quedara con él para siempre.


      Sin embargo, no consiguió decir nada. Tony no tenía nada que ofrecerle y Harold sí. El bueno de Harold podía rescatar a la chica, asegurar el castillo y protegerla para siempre. Tony no tenía nada que ofrecerle más que amor. Sin embargo, ¿por qué iba a abrir aquella puerta? Al final, todos acabarían sufriendo porque Kyra le había dejado muy claro que el amor no era lo más importante en su vida. Aquella confesión haría daño a ambos.


      Era mejor mantener la amistad viva, aunque eso significara que él muriera un poco. Era mejor verla reír, pasar el tiempo con ella... Kyra necesitaría un amigo. Aquello era lo máximo que podía hacer con ella. Ser un buen amigo. Sería Tony el que cumpliera ese papel. Michael tendría que desaparecer.


      Tony extendió una mano y, después de un momento de duda, la tomó entre sus brazos. La estrechó con fuerza y entonces le dio un beso en lo alto de la cabeza. Después de un momento, se separó de ella y contempló sus enrojecidos ojos.


      —Ahora me marcho.


      Kyra asintió y dejó que él se marchara. Tony empezó a pasear a lo largo de la playa, en dirección a su bungalow.


      Le resultaba imposible sentir nada. Aquel día acababa de perderla. Desde el accidente, había esperado perder a cualquier mujer que se acercara a él. Sin embargo, aquello no había sido culpa suya. No había perdido a Kyra por su rostro, por su espalda ni por nada. Todos aquellos problemas, todas aquellas horas de autocompasión y, al final, resultaba que su apariencia física no era el problema. Debería haberse imaginado que nada de aquello importaría a Kyra. El único problema era que no podía darle lo que ella más quería.


      Mientras abría la puerta de su bungalow oyó que empezaba a sonar su teléfono móvil. Tenía que ser Alan.


      —Moretti.


      —Hola, Tony. ¿Estás dejando satisfechas a todas esas chicas?


      —Por supuesto.


      —¿Te encuentras bien?


      —Sí... No, no estoy bien. No estoy bien en absoluto.


      Alan no emitió ni un solo comentario sarcástico mientras escuchaba todo lo que su amigo tenía que decirle.


      —Tienes que tener la espalda mucho mejor —dijo Alan—. Es decir, si andas por ahí ejerciendo del El Zorro...


      —¿Y qué? ¿Se supone que, por eso, debo volver y decirle al jefe que me vuelva a poner en nómina porque ando por ahí rescatando gatitos de los árboles?


      —Me dijiste que el gatito se escapó.


      —Muy gracioso


      Sin embargo, se dio cuenta de que Alan tenía razón. Últimamente, se había estado sintiendo mucho mejor. No era gran cosa, pero podía moverse mejor y aguantaba también más el dolor.


      —Ya sabes a lo que me refiero. ¿Y qué si no puedes volver a trabajar en activo? Eso no importa. Puedes hacerlo en las oficinas o conseguir otro trabajo. Por ejemplo en esa consultoría... Están por todo el país... incluso en Texas.


      Tony se pasó las manos por el cabello. Tal vez pudiera haber otros modos de ser útil. No tenía por qué estar apagando fuegos. Tal vez pudiera conseguir la misma satisfacción desde detrás de un escritorio...


      Sin embargo, aquello no cambiaba el hecho más fundamental.


      —No puedo ayudarla a ella, Alan. Kyra necesita mucho dinero, un hombre de negocios. Alguien con más dinero de lo que yo he visto en toda mi vida. Alguien que pueda mantener vivo el legado de su familia. Se trata de la mujer que amo y no puedo hacer nada para ayudarla.


      Incluso mientras lo decía empezó a hacerse preguntas. ¿Por qué no le había dicho que la amaba? ¿De verdad eran sus razones tan nobles o lo que ocurría era solo que tenía miedo del dolor que pudiera sentir cuando ella lo mirara fijamente y le dijera que, a pesar de todo, seguía quedándose con Harold?


      Era un riesgo. Tal vez lo rechazara y siguiera aferrada a su plan. Sin embargo, debía intentarlo.


      Respiró profundamente y se despidió de su amigo. Era hora de que Michael y Tony fueran a hablar con la mujer a la que amaban.


      


      


      Kyra se despertó confusa y agotada. Unos extraños pensamientos habían turbado sus sueños y se había pasado la noche dando vueltas. Quería llamar a Mona, pero su amiga le diría solamente que su insomnio era producto de su típico sentimiento de culpabilidad. Amaba a un hombre, se acostaba con otro y se iba a casar con un tercero.


      Sin embargo, aquello no era todo, al menos no exactamente. Agarró su cuaderno y repasó la lista que había escrito antes de intentar dormir. Cada razón que tenía para casarse con Harold estaba nítidamente escrita sobre el lado izquierdo de la página. Su familia, el negocio, la seguridad, la estabilidad...


      En el lado derecho, solo escribió la única razón que tenía para no casarse con Harold: Tony.


      No había posibilidad de comparación. Los pros ganaban por goleada aunque cada vez se sentía más inclinada a seguir lo que le dictaba su corazón...


      Sin embargo, algo más seguía molestándola. Eran esas sensaciones de déjà vu que había estado teniendo en los últimos días.


      Furiosa, se dio la vuelta y enterró la cabeza bajo la almohada. Había colocado la señal de No Molestar en la puerta y la doncella no había podido cambiar las sábanas. Allí, en la almohada, se podía respirar claramente el aroma de Michael...


      Le resultaba tan familiar...


      De repente, se sentó en la cama, muy confusa. Una imagen le bailaba en la memoria. El barco. Cuando se había peleado con Tony por las galletas, le había parecido notar que el aroma era exactamente el mismo que había en las sábanas: Obsession.


      ¿Era una coincidencia o algo más?


      Tal vez no fuera una idea tan descabellada. Se dio cuenta de que el parche que Michael llevaba sobre el ojo derecho coincidía con el lugar en el Tony tenía la cicatriz. La ligera barba de Michael y el rostro siempre recién afeitado de Tony. La insistencia de Michael por la oscuridad...


      Aquello era una tontería. Tony no había estado en la isla la noche que ella conoció a Michael, o, al menos, eso era lo que Stuart había dicho. ¿Sería una coartada?


      Tal vez.


      Sin embargo, Tony tenía mal la espalda y Michael y ella habían sido muy atléticos cuando hacían el amor, pero incluso entonces...


      Recordó que Michael siempre había sido muy cuidadoso. La primera vez que hicieron el amor, ella se colocó encima, las otras veces... Suspiró. Sí, siempre había tenido mucho cuidado.


      Entonces recordó el paño de cocina, empapado en agua, que había encontrado una vez al lado de su cama. ¿Sería hielo derretido tal vez? Tal vez incluso con mucho cuidado su espalda había terminado pagando el precio.


      Sí... Tenía que ser cierto. El hombre al que amaba y el hombre con el que había hecho el amor tenían que ser la misma persona.


      Michael era la identidad secreta de Tony. Entonces, aquello significaba que Tony Moretti era su amante de ensueño...


      De repente, una profunda sensación de alegría se vio reemplazada por una de ira.


      Le había mentido. Los dos lo habían hecho. Tony y Michael... Cada día, había dejado a Tony para irse con su amante secreto mientras que él sabía perfectamente con quién iba. Y a Michael le había dicho que no quería ataduras. Pero, desde el principio, había conocido los secretos que le había contado a Tony...


      Aunque lo intentó, no pudo seguir enfadada durante mucho tiempo. Conocía a Tony. Lo conocía lo suficientemente bien como para haberse enamorado perdidamente de él. Y aquello significaba que, si lo conocía tan bien, sabía cuáles eran sus inseguridades.


      No le había dicho quién era realmente por miedo a que ella lo rechazara. Solo había estado protegiendo su corazón y, al hacerlo, había protegido su fantasía. ¿Acaso no le había dicho ella cientos de veces lo importante que era el anonimato para su fantasía? Había conseguido lo que buscaba, pero nunca había esperado que su propia fantasía se volviera contra ella.


      Dobló las rodillas y se las colocó en el pecho. Cuando las lágrimas empezaron a caer, no hizo nada por evitar que cayeran.


      Habían cambiado tantas cosas en las últimas veinticuatro horas... Ella misma había cambiado. Acababa de comprender que, por mucho que se empeñara en hacerlo, ya no podía volver a Texas para casarse con Harold.


      No tenía ni idea de cómo salvaría la empresa ni de si podría salvarla, pero Tony tenía razón. Se merecía mucho más que un matrimonio basado en una declaración de pérdidas y de ganancias. Además, Harold se merecía a una mujer que lo amara por quién era, igual que su madre había amado a su padre...


      Daba miedo poner en peligro la empresa cuando podía salvarla con tanta facilidad. Con solo dos palabras podría hacerlo: sí, quiero. Sin embargo, ya no podía hacerlo, ni siquiera por su padre. Una semana antes, sí, pero las cosas habían cambiado tanto... Ella misma había cambiado.


      Se había enamorado y le debía a Tony más que lo que se podía imaginar por haberle abierto los ojos.


      Tenía que decírselo. Aquel mero pensamiento la hizo sonreír... Hasta que recordó que, en realidad, ya se lo había dicho.


      Delante del que creía ser Michael, había pronunciado la palabra «amor». Había estado más que claro. Él sabía que no amaba a Harold, por lo que solo podía quedar Tony.


      Había corrido el riesgo, lo había dicho en voz alta y, sin embargo, él no había revelado nada. No había tratado de convencerla para que no se casara con Harold... De hecho, ni siquiera había parpadeado.


      Kyra sollozó suavemente, decidida a no llorar. El amor no era siempre una calle de doble dirección. Si él no la amaba, podría sobrevivir. Después de que el dolor se hubiera mitigado, tendría sus recuerdos, lo que era mucho más de lo que algunas personas tenían. Debería estar agradecida, pero no era así. En vez de eso, sentía que quería tirarse sobre la cama y llorar de desesperación.


      Estaba a punto de hacerlo cuando la puerta se abrió. A contraluz, distinguió los vaqueros negros, la camiseta, el pelo negro y el parche...


      Era Michael. Tony. Fuera quien fuera, era el hombre que amaba.


      Decidió que no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Tal vez no hubiera dicho nada sobre sus sentimientos, pero ¿significaba aquello que no los sintiera de todos modos?


      No lo sabía. No podía estar segura, pero estaba decidida a descubrirlo.


      


      


      —Necesitaba verte —dijo él, esperando que Kyra no le pidiera que se marchara—. Quiero hablar contigo.


      —Me alegro de que hayas venido.


      Estaba tumbada en la cama, con la sábana cubriendole las piernas. Tony vio que sus pantalones cortos estaban en el suelo y se imaginó que llevaba muy poca ropa. Tragó saliva y decidió que debía concentrarse solo en lo que lo había llevado hasta allí.


      —¿Por qué?


      —Tal vez haya decidido tener una noche más contigo —respondió ella, golpeando suavemente la cama.


      Cuando apartó la sábana, reveló una camiseta y una pierna desnuda. Tony tragó saliva. Tenían que hablar, arreglar aquel asunto, pero la atracción de tenerla entre sus brazos era demasiado fuerte....


      A pesar de todo, trató de resistirse. Ella tenía que saber la verdad. No iba a volver a mentirle ni a hacerle el amor bajo falsas pretensiones.


      —¿Qué es lo que ocurre, Michael? —le preguntó, levantándose de la cama para acercarse a él. Cuando estuvo a pocos centímetros, levantó la mano y le acarició la mejilla—. Pensé que te gustaría saber que he decidido cancelar mi matrimonio.


      —¿De verdad?


      —Sí. ¿Quieres saber por qué? —le dijo. Tony simplemente asintió—. Porque he pensado mucho en lo que me dijiste.


      —¿Sobre lo de no amar a tu prometido?


      —Sobre lo de que me merecía más. Sobre lo de no ser feliz con un matrimonio que se basa en una declaración de pérdidas y ganancias... Tenías razón.


      —¿De verdad crees eso? —le preguntó. Entonces, recordó que aquellas palabras las había dicho Tony, no Michael, dos días antes en la playa—. No, yo nunca dije eso.


      —Claro que lo hiciste —replicó ella, retirándole el parche antes de que Tony pudiera impedírselo.


      Él se quedó muy rígido, temiendo que ella estuviera enfadada. Sin embargo, cuando la miró a los ojos, solo vio comprensión..


      —Lo siento. Debería habértelo dicho antes.


      —No importa. Entiendo por qué no lo hiciste, pero hay una cosa de la que no estoy segura...


      —Te amo —afirmó él, de repente, mientras le tomaba la mano—. Te amo, Kyra —añadió, al contemplar las lágrimas que se acumulaban en los ojos de su amada. Sin embargo, era evidente el alivio que había sentido al escuchar aquellas palabras—. Debería habértelo dicho antes. De hecho, debería habértelo dicho hace mucho tiempo, pero estabas tan decidida sobre Harold que pensé que sería mucho más fácil que no lo supieras... De hecho, creí que no lo querías saber.


      —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


      —Pensé que necesitabas una opción. Estar con un hombre como Harold que podía ofrecerte el mundo entero o estar con un tipo como yo, que solo puede ofrecerte su amor.


      —¿Se trata de una proposición, señor Moretti? —le preguntó ella con una amplia sonrisa en los labios.


      —Sí, lo es.


      —Me alegro. En ese caso, la respuesta es sí.


      El corazón de Tony se hinchió de felicidad. Sin embargo, quería que ella supiera toda la verdad.


      —Ya sabes que yo no puedo ayudarte con tu empresa.


      —Claro que puedes. Va a ser algo difícil durante algún tiempo, pero, ¿no te das cuenta? De hecho, ya me estás ayudando por estar simplemente aquí, agarrándome de la mano.


      —Te prometo que siempre estaré a tu lado —susurró él, apretándosela aún con más fuerza.


      Se abrazaron. Entonces, fueron a tumbarse a la cama y se acurrucaron sobre el colchón, perdidos en un mar de felicidad. Por fin, Tony se dio cuenta de lo profundamente que ella lo amaba.


      En los meses que habían pasado desde el accidente, había estado obsesionado por su nueva situación y había sido un estúpido. Afortunadamente, ya no estaba solo. Tenía a Kyra a su lado y aquello lo convertía en el hombre más afortunado de la tierra.


      —Mi hermano lo comprenderá —dijo ella—. Y creo que Harold también. Con mi padre me costará un poco más, pero creo que se acostumbrará a la idea. Su prioridad ha sido siempre que yo sea feliz así que, aunque esté enojado durante un tiempo, se le pasará. En cuanto a mí... Bueno, si puedo mantener el negocio a flote, estupendo, pero si no, estoy segura de que encontraré a alguien que me contrate.


      —Eso no funcionará.


      —¿Por qué no?


      —Porque no consentiré que vuelvas a enfrentarte a todo tú sola.


      —¿De verdad?


      —Sí.


      —¿Me lo prometes?


      —Te lo prometo.


      —Gracias —susurró ella, tras incorporarse ligeramente en el colchón.


      —¿Por qué?


      —Por todo. Por ser tú, por hacer que me diera cuenta de que no podría vivir la vida basándome una lista de pros y contras, que necesitaba vivirla por mí misma... pero contigo.


      —Te amo —musitó él antes de besarla dulcemente.


      Kyra era realmente suya, no de Harold. Ella lo amaba y quería estar con él. Con un suspiro, la estrechó aún más entre sus brazos y le acarició suavemente la espalda. De algún modo, a pesar de las dificultades, había conseguido rescatar a la mujer que amaba. Y aquello sí que era una fantasía hecha realidad.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      Merrilee observó cómo el avión despegaba del agua. En la ventanilla, podía ver a Kyra y a Tony, despidiéndose de ella. Ella les devolvió el gesto con una sonrisa y siguió observando hasta que el avión se convirtió en un punto en el horizonte.


      —¡Qué final tan feliz para esos dos! —exclamó Danielle.


      —Sí. No podríamos haber esperado un resultado mejor.


      Tony había encontrado a una mujer que lo había convencido de que él se merecía su amor. En cuanto a Kyra... Había tenido la oportunidad de vivir lo que se estaba convirtiendo en su fantasía personal: un misterioso desconocido que entraba en su vida y que resultaba ser la misma persona que el hombre de sus sueños.


      Mientras regresaban al edificio principal Merrilee acarició suavemente el collar con un rubí en forma de corazón que había encontrado aquella mañana sobre su almohada. Su admirador parecía conocer perfectamente sus secretos. Casi se había llegado a creer que los regalos y las flores provenían de Charlie, que él estaba en algún lugar cercano, esperando sorprenderla.


      Sin embargo, aquello era del todo imposible. Su Charlie no iba a regresar, por mucho que ella lo deseara. Muy pronto, descubriría quién le estaba dejando todos aquellos regalos. Ya había hecho que se sintiera muy especial, pero no tenía intención de esperar a que él decidiera presentarse ante ella. Era hora de que se ocupara plena y personalmente de aquel asunto.


      Sin embargo, por muy agradable que fuera tener un admirador, la fantasía de que podía ser Charlie seguía viviendo en sus sueños. Se permitió tener un momento de melancolía y, entonces, rodeó los hombros de Danielle con un brazo para darle un abrazo maternal.


      —Venga, regresemos a la oficina para revisar las últimas solicitudes. Ya va siendo hora de que hagamos que otra fantasía se haga realidad.
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